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PREFACIO 

Todnvin no se ha escrito nna hi~torin continna del periodismo mexica­
no, desde los tiempos wás remoto~ hasta tl presente. Existen m11chos datos 
sobre la wo.teria, pero nadie, que yo st-pa, ~e ha tomado el trabajo de reunir 
el muterüd y presentarlo en conjunto. Hncerlo, dentro de los límites que ne­
cesariamente se me imponen en este esttHlio, es el principal orljeto que per­
sigo. 

El periodislJlO mexicano es un tt:ma sobre el c\1al r.cco se ha escrito en 
los Egtidos Unidos, pero este l1echo 110 ckbe sorprendernos. Comparativa­
mente con pocas excepciones, los americanos intere~;¡dc~ en ast1ntos interna­
cionales se han dedicndo al estt1Liio de itmas emopeos y lH!fta orientales; y 

han dispuesto de poco tiempo para ts1udiar a las naciones al ótll' del Río 
Grande. Re:cíenteli1tnte, sin embargo, >.e ha reconocido, cada vez más, la 
importa!}..c;j¡¡ qt1e las Rep6blicas latino· americanas, especialmente México, 

.-...__lieliet1r¡ara nosotros, y la necesidad de llegar a una comprensión más clara 
de nuestro vecino del Sur es más ampliamente apreciada hoy en los Estados 
Unidos que lo era antiguamente. 

Según la teoría de que la histo:-ia del periodismo de tma nación refleja, 
en cierto sentido, sn vida contemporánea y su desarrollo durante varías épo­
cas, el autor de este trabajo espera que su estndio ayudará a los lectores ame­
ricano' a formarse una idea más completa de lo que ha logrado México en 
tiempos pasados y de cuáles son las condiciones bajo las cuales actualmente 
está luchando. 



El lhno. Se Dr·. n. Juan Ignacio de Caston:na s l"rsúa, Ut1ispo de '{¡¡caHtn y nativo dr 
%atatecas, que fue tl primer peric;di~ta. wc:dc.ano, 
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La historia dd periodismo en México solamente 'señala tres fechasdefi· 
nidas en qne la natmale7.a de la teoría y práctica periodísticas sufrió un caín· 
bio general. Los primeros precursores de la prensa periódica fneron hojas de 
noticias, editadas con intervalos irregulares, durante las dos primeras cen- • 
tnrias del régimen español. El primer cambio en esta forma de periodismo 
lle efectuó en 172?., al establecerse la gaceta oficial de Casto~na, dedi:::aaa 
principalmente a publicar noticias, y editada periódi~amente, que fué pre, 
ctusora de nna serie de publícaciones sin1ilares. 

Poco antes de estallar la re,·oludón mexicana en 181(), el elemento po· 
lémico adquirió importancia en el periodismo; y cuando, en dicho áiio, el 
rebelde Hidalgo establedó en Guadalajara "El De!pertador Americano," 
puso una moda en la prensa mexicana que continllÓ siendo predominante­
mente política y polémica basta el triunfo de las teorías periodísticas moder· 
nas en el año de 1896. Así fué qne se efectuó el segundo cambio al adoptarse 
el periodismo polémico en 181 O y el tercero con las prácticas modernas ,e21, 
1896. 

Las épocas respectivas de las hojas de noticias y de las gacetas oñda· 
' les presentan material-a propósito para tratars~.c<)nvenientementé en;sendos 

CapÍtulos, pero e} de }a prensa polémicaesdemasiadO exte,USO para \ltlO SQlo. 
A causa de la gran abundancia de material importante que existe aobre la 
materia, el autor ha creído conveniente dividirlo arbitrariamente en tres ca~ 
pítulos: el primero, sobre el periodismo durante la guerrade independencia; 
el segundo, durante el primer período de México ix1dependiente; y el terce· 
ro, desde el establecimiento del efímero imperio P,e Maximiliano hasta el 
triunfo de las teorías de Spíndola, de que la prensa d,ebe ser, en primerlugar, 
una fuente de noticias, relegando los artículos de opinión a un lugar deim. 
portancia secnndaria. De.•de 1896, los principales periódicos d~ México han 
seguido, en general, su ejemplo, y sus actividades y ~us logros se discuten 
en el sexto y último capítulo, titulado "Periodismo Moderno." . 

Hago patente mi agradecimiento, por la ayuda que me prestaron en re· 
• coger material para este estudio, a Rafael Heliodoro Valle, periodista, poe~ 

ta y educador, Jefe del Departamento de Bibliografla y Revistas de la S~cn!­
tnría de Educación Pública; a D. José de J. NMiez y Domínguez~ periodista; 
poeta e historiador, Secretario del Museo Nacional de Arqt1eologí~, "l:Iistori¡¡, 
y Etnografía de la Ciudad de México; a Luis González Obregón, alto empleado 
del Archivo General de la Nación y conocício autor; a Joaquín Méndez Ri· 
vas, Director de la Biblioteca Nacional; al Dr. Alfomo Pruneda, Reétor de 
la Univerl>idad Nacional de México; aJoséGóntez Ugarte, Director, y a An­
tonio Vargas, Redactor, de "El Universal;"·a Rodrigo de Llano, Director, 
y a Eduardo Aguilar, Gerente, de Excélsior;" a Angel Pola, que fundó y 
publicó uno de los primeros diarios de a centavo en la ciudad de .México a·. 
fines del siglo pasado, r que fué uno de los primeros report-eros del país; 
a Carlos Dfaz Dufoo, decano de los periodistas en funciones; a Gonza.lo Es­
pinosa, Director de ''Jueves de Excélsior; '' a Julio Jiménez Rueda, escritor 
y edncador; al compositor y m~sico Marcos Jiménez, encargado deLarchivo;· 

Anale!! 1 T. V. •U ép.- 93. 
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de "Excélsior:" a Manuel León Sánchez, que después de una notable ca­
rrera periodística es ahora nno d,e los principales editores de México; aTo­
más Montafio, Director de la Escuela de Verano para Extranjeros de la Uni­
versidad Nacional de México; a Victoriano Salado Ah·arez, historiador y 

editorialista; a J. García Pimentel, erudito que posee una de las mejores bi­
bliotecas particulares de México; a Eduardo Gón1ez Haro, cuyos artícnlos 
de periódico y de revista han proporcionado valiosa fuet¡Ú~ de información 
para este trabajo; al Dr. L. S. Rowe, Director General de la Unión Paname· 
ricana; y a mis amigos, Ramón Alexander y Francisco I,ornelí, empleados 
de la Biblioteca Nacional. 

NoTA DET, EDTTOR:-Este estudio fué escrito para llenar en parte los requisi­
tos.uecesarios para que el Sr. Lepidus obtuviera su grado de l\laestro en Artes. 
en la Universidad de Missouri. 

CAPITULO I 

La i~tfnJducción de fa imprmla e u /lléxico y los prerursores dd periodismo. 

"Álinqne. México fué conquistado por el español Cortés en 1521, no fué 
sinó''haS't'al722 que el país contó con un periódico que se publicaba en lu­

, gai fijq:y.cotí intervalos regulares. 
Eri tt:i:t'p~ísen que, como dice un historiador, '.'los días corrían serenos 

<:omoli\Seri!italinasaguasdeun tranquilo arroyo bajo un cielosin nubes y sobre 
un lecho sitt sinuosidades: donde la exuberante naturaleza se complace en pro· 
veer pródigamente al hombre ton sus ricos frutos; donde el. benigno clima 
dulcifica el caracter delas personas; donde, en fin, las discordias civiles no 
habían eJtabrecido sus reales unas enfrente de otras,'' 1

. no tenía objeto ni 
podía despertar interés la prensa periódica que vive de escenas y sucesos ex­
citantefl, de la agitación de pasiones y de luchas. Por esta razón no existie- ~ 
ron, durante dicha época, en la Nueva España (qu~ así se llamó México 
hasta 1821) periódicos de naturaleza política. Un periódico de notici¡,s hu­
biera tn'qerto, porque no tenía ningunas que comunicar. Todo el mundo 
sabía lo que acontecía de \1n extre111o de la nación al otro; es decir, que na­
da anormal acontecía. La juventud, en lugar de dedicarse a leer periódicos, ,' 
se ocupaba en estudiar a los buenos autores. 

Pero no debe creerse q\le la profesi6n del periodista en Méxicd' estuvo 
completamente abandonada durante los primeros 201 años del régi~en es­
pafio}. Aurique ningunos periódicos se publicaban en lugares fijo!i y con in­
tervalos regulares, sí aparecían, de tiempo en tiempo, folletos de noticias, 
llamados "hojas volantes," que dabán pormenores de algún suceso extra­
ordinario. 

Estas publicaciones, de dos a cuatro páginas en cuarto o en folio, y edi· 

l Zamacois, Histor·ia de M.é:dco, V, p. 547. 
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tada,; o escritas por los impresores de aquella época, contenían noticit~s de 
acontecimientos extraños en todas tnntes del mt1ndo, ya h1er¡:¡n traído:¡, pot 
los galeones y flotas que, de vez en cuando o petiódkan1ente, arribaban dela 
Península Ibérica, ya por los ''avisos'' o correos marítimos de la misma pro­
cedencia, o por las "naos de China," que llegaban de las Islas Filipinas. 1 

En estas hojas volante~. que datan del siglo XVI, 1os primeros ensayos 
de periodismo en el hemisferio oct>idental fneron hechos por México. I~os 
Estados Unidos hicieron su primer ensayo en 1690, con la "BostonCaze· 
tte," pero ésta fné inmediatamente snpritnida portas autoridades colonia­
les. En ese mismo afio y por orden del Gobernador Fletcher, se reimprimió 
en Nue\·a York nn ejemplar de la ''London Gazzette,'' que daba noticias d~ 
la victoria obtenida por las tropas inglesas sobre las francesas. :.! 

Qne r-.Iéxico ft1era el precursor del periodismo en el Nuevo Mundo, se 
debe, probablemente, al hecho de q11e la primeni prensa e11 este henüsfedo 
se estableció en la ciudad de México, en la primera mitad del siglo XV1. 
gstán de acuerdo l9s autores en que él primer impresor fué Juan PaotL• 
Pablos, agente de la casa Cromberger, de Sevilla, Espafta, pero nó están de 
acuerdo en cnanto al año en que por vez primera establed(),sU iri1pret1t:a·en 
la capital colonial. 

Isaiah Thomas, erudito americano, escribía en 1819 que éLcreía que el 
arte de la imprenta. había sido introdncída en la América española desde 
"la temprana época del siglo XVI," y que la primera prensa erigida .en 
América lo fué en la ciudatl de México. Estaba en aptitud "de afirmar, con 
bastante grado de certeza, que la imprenta fué establecida algunos ai'!osatl· · 
tes de 1569," y s\1 opinión personal era que "la imprenta había sido intto". 
ducida en México antes del año de 1540 y prObáblemente desde la teW,prá-
na fecha de 1530." 3 ' 

Los comentarios de. Thomas son, evidentemente, meras adivinanzas y 

solamente se citan para ilustrar la ignoranci~ que sobre esta materia preva• 
leda hace poco más de cien años. . ' . 

Varios otros historiadores declaran que la imprenta fué introdutida.en .. 
México en 1532 y que s~ debió al primer Virrey don Antonio de 'Mendo~a: 

Pero Mendoza no llegó a México sino hasta 1535. * 
Según Walter Williams, decano de la Escuela de Periodismo delá Uí:ii· 

versidad de Missouri, la imprenta se establecíó por primera vez en México . 
en 1535. 5 Su opinión coincide con la del Profesor Herbert I1lgratn Ptíc!i:F 
t!ey, de la Universidad de California: 6 Vicente G, Quesada, erudito ar>: 
gentino recientemente fallecido, .opinaba que la imprenta fu:é· traída a Amé· 
rica en 1538; 7 y don José Toríbio Medina, bibliógrafo chileno, dice que~ 

1 Gortzález Obregón, México Vil{jo .Y Amicdóticu, p. 112. 
2 Agüeros, El Periodismo on México, p . .361. 
3 'rhomas, Histol'y ofPrillt·illg i¡¡ Amel'ica, I, pp. 1-4. 
4 Lara y PardQ, lJicciona.río, p. 462. 
5 Wil!iams, Leotm•es on .Jmn·u&lism. 1, P• 3. 
6 Priestley, TJj~ Mexlcan N~ttSon, p. 157. 
7 Qttesada, Vida lnteleetllaJ, p. 190. 
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incierta la fecha ex:acta,.puesto que no existe prueba positiva de que ~e ejer­
ciera el arte en México antes de 1539, "aunque se citan y se afirma la exis­
tencia de tres o cuatro Übros de fecha anterior." 1 M. Calwalader Bol e, de 
la Universidad de Columbia de Nueva York, fija la fecha de 1539; 2 y Ma­
nuel León Sánchez, Presidente de la Asociación de Industrias y Artes Grá­
ficas y Similares en el Distrito Federal, "a mediados de 1537." :l 

En su tratado sobre periodismo colonial de la Nueva España, Agustín 
Agüeros de la Portilla publica un contrato poco conocido, en el cual Juan 
Pablos, el primer impresor en América, se comprometía a venir a México a 
establecer tllut sucursal de la imprenta de Juan Cromberger, impresor de 
Sevilla, Hspaña. El documento que fué descubierto por el señor don José 
Gestoso y Pérez en el Archivo de Protocolos de Sevilla, está fechado allí, 
en una notaría pública, el jueves 12 de junio ele 15.)9. 4 

Sin etnbnrgo, como dice Agiieros, la fecha más generalmente aceptada 
como la <le la i11trodncción de la imprenta en México es la de 1536." Esta 
fué la fecha que creía verdadera el hi:.'toriador J. Garc!a Icazbalceta, uno de 
los hombres más eruditos que ha habiuo en México y cuyas investigacio­
nes se consiueran generalmente definitiras por los eruditos moderno~ ck 

· !Vléxico . 
. T~mto el primer libro como la primera imprenta de América han des. 

aparedci~. Pero el edificio en que Pablos llevó a cabo su obra de precursor 
~oaav{a eiiste. Esta sHuado en la. ciudad de México, en la esquina de las 
calles dél Lic. Verdad y de la Moneda, enfrente del Palacio Nacional, y lo 
qt1e ocupa actualmente, con toda propiedad, \ln establecimiento tipográfico 
moderno. Enlafacbada del edificio qt1e da a 1~ calle de la Moneda se encuen­
tra una placa esctllpida. en piedra gris, colocada por el Ayuntamiento Pro­
visio~a1 de México en 1917, haciendo constar que allí fué establecida la 
primera imprenta en América. Como la placa sólo puede leerse claramente 
a. muy corta distancia, el dtleño del taller, que se complace en la importancia 
histórica de su edificio, ha hecho fijar con letras negras, inmediatamente 
abajo de la placa, el hecho que se conmemora. Esta inscripción dice senci­
llamente: "F;n 1536 se estableció aquí la primera imprenta en América." 
La lápida reza así: "El Virrey Don Antonio de Mendoza estableció aquí, el 
año de 1536, la primera imprenta de Auiérica. Los tipógrafos fueron Este­
banMartín y Juan Paoli. Siendo Presidente de la Repúbica el C. Venustia­
no Carrauza, el Ayuntamiento Provisional de la Ciudad de México colocó 
esta lápida en 31 de t~iciembre de 1917." 

I~i primer impresor en México ft1é Juan Pablos, que vino primero co­
mo agente de la casa Cromberger, pero que más tarde se estableció por su 
propia cuenta. gra italiano de nacimiento, 11atural de Brescia en Bombar-

1 Medina, L.~ Jm¡wPnta, eJJ Méx.h~o, I, p. V. 
2 H ole, 1'1u• fi):¡r/y Laf.i¡¡ Americuu PnsB, p. l. 
8. León Sánchez, Lu lmpz·ent1l on México, p. 2. 
4 Agüeros, Op. G'it., p. 365. Véase también: Lara y Pardo, Dir·ciorml'io, p. 463. 
5 Agiieros, Op. Cit., p. 363. 
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día. Su nombre en italiano era Paolí, el plural de Paolo, q11e en espafiol sig­
nifica Pablo, y en inglés Paul. Por lo tanto, su nombre fué traducido al es~ 
pañol como el plural de Pablo, es decir Pablos, según la costumbre de la 
época. El 17 de febrero de 1542 fué recibido por vecino de la dlldad de 
México. Poco después, al recibir la noticia de la muerte de Cromberger, de~ 
cidió establecer el negocio por cuenta propia. La imprenta de Pal>lós pasó 
a Pedro Ocharte eu 1560. 

Es de suponerse que el negocio de la imprenta había ido prosperando, 
dice García Icazhalceta, porque de otro modo nadie habría disputado el m<l·· 
nopolio de qne Pablos gozaba al principio. En 1558, Antonio óe Espinosa, 
de México, en co111pañía de los impresores Antonio Alvare2, Sebastián Gu­
tiérrez y Juan Rodríguez, octirrieron al Rey de España y le pidieron que 
declarase insubsistentes las prerrogativas y elmonop<JHo de Pablos. 1 Lo!! pe· 
ticionarios lograron Sll objeto. El 17 de septiembre de 1558, el rey mandó 
por céduta especial que el oficio de impresor en 'México fuera libre parato· 
dos, como lo era a la. sazón en Espafia Ulisma. . .. 

La introdu.;ción de la imprenta eu MéxiC<>, filé resultsdodeun ttnegfo 
entre el primer Virrey de la Nue'Va España, don Antonio de Mendoza; y e] pri· 
mer Obispo, don fray Juan de Zun1árraga; pero el gobierno tel1díe. a impedir 
el desarrollo de la indltstria, manteniendo durantetQ<.la la época <:olonial tm 
estricto control sobre ella. Los escritores encontraban difícil publicar st1s li• 
bros, porque tenían que someterlos a los censores en Espafla y obtener la 
aprobación de sus obras, antes de que éstas pudieran ponerse en circulación. 
Esto ocasionaba grandes gastos, y la indolencia de los censores causaba 
a menudo mucha demora para que los autores supieran la su.erte de sus 
obras. 2 

I.-a falta de un púhlict:J lector numeroso; el alto precio del papel y deJos • 
artículos de imprenta; el tiránico e irresponsable rigor de la censura, tanto 
eclesiástica como civil, y el aislamiento y dificultad de comunicaciones C<ln 
México; todo tendía a estorbar el estínu;tlo que el trabajo intelectual pudie..,. 
ra hallar en el país. Esto dió por resultado la poca det:tlan<la de libros; y 
puesto qlle escasas obras podían encontrar un mercado, la industria: de la 
imprenta, que dependía para su sustento, princ

1
ipalmente de las entradas 

por pnblicación de libros, tuvo poco desarrallo. El analfabetismo de las ; 
masas y demás factores que estorbaban los trabajos de imprenta, tambíen 
retardaron el desarrollo del periodismo, puesto que difícilmente puede pros" 
perar en donde hay escaso público lector, en donde la censura oficial es se:. 
vera y en élonde el costo material de periódicos es muy alto. 

De los libros que se imprimieron en México durante el régimen colo· 
nial, muchos fueron de carácter religioso. Puesto que el. gobi_erno era \.lna 
conjunta jerarquía de la Corona: española y de la iglesia católica,' y 1os 
sacerdotes eran-los encargados de la mayor parte de la educación que lo~ I):le-

1 Agüeros, O p. Cit., p. :ms, citando a Qarcía.Icazbalceta: Doe1m1entos p.ará /~ }¡J.s­
toria de lt~ primitiva, tipograJix. mexiclwi~.-Sevilla, MC~ VIII. 

2 Quesada, Op. Cit.; p. 16. 
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xicanos al principio recibían, 1 no era má~ que natural que, como dice 
Priestley, ''el camino del cielo" fuera del tema de la mayor parte de los li­
bros i~presps en Méx.ico durante la primera mitad del siglo XVI. 2 Cerca 
<le ochenta obras reli~iosas, impresas en e~a época, existen todavía. Publi­
cáronse en latín y e~pañol, así como en azteca, taras~o. y otras lenguas 
aborígenes. 

Más tarde, sín embargo, como dice Thomas, aden1ás del tema religioso. 
los libros abarcaron una vasta diversidad de asuntos. "Como la Prensa esta­
ba bajo el absoluto dominio del gobiemo, escribe, era de esperarse que el 
catálogo de las publicaciones hispano-amcricalJas se circunscribiera a muy 
estrechos límites; pero el hecho es, que son numeroras las obras impresas 
en ese pais, qué tratan de religión, historia, ética y obras clásicas. :\ Agüe­
ros agrega que otras obras trataban de medicina, leyes y artes militares y 
navales. 4 

·Al desarrollarse paulatinamente la industria de la imprenta en Méxi-
co, se llevaro.n e instalaron prensas en Puebla, Guadalaj ara y Veracmz. 

·.En 1771 había seis funcionando en la ciudad de 1\Iéxico, pero para li\00 ~l' 

habían reducido a sólo tres. J,os impresores sólament<" podían trabajar cott 
li~é:rtci~ del Gobierno y la Inquisi,ción limitaba por completo el carácter de 
las"ob(~_que podían imprimirse. En las rubiones de los JesltÍtas en México 
y" én etrt!~ta de la Amériaa española se estableció un amplio y clandestino . 
sistema'~~ imprenta. Se trajeron de Alemania sacerdotes expertos en el ar­
te de ~a imprenta y éstos enseñaron a los indios a hacer prensas de materia­
les rudos y a usar las máquinas con habilidad~ Estas prensas, sin embargo, 
se usaron exclusivamente para imprimir libros y folletos que circulaban só­
lamente en las misiones. En el primer cuarto del siglo XVIII esta industria 
clandestina se hallaba en condiciones florecientes." 

Pero aunque la mayoría de las prensas de las primera épocas de la co­
lonia se empleaba. para imprimir libros y otros tratados de naturaleza reli­
giosa, científica o académica, también se empleaban algunas para relatar 
asuntos de mayor interés y en estilo más popular por medio de las ''hojas 
volantes." El primer ejemplar de estas hojas de que se tiene noticia, no per­
tenece, estrictamente hablando, a }~léxico, l'orque, aunque impreso en·la 
ciudad de México, se escribió en Guatemala y se refiere a un acontec:imien­
to en ese virreinato colonial. (J Se titula: ''Relación del terremoto de Gua­
tema)a," del sábado 10 y domingo 11 de septiembre de 1541, 7 y fué im­
preso por Juan Pablos. Más tarde, se rejmprimió en España. 

El fo.Jleto proporciona una muestra de los reportazgos de aquel tiempo, 

1 flurner, Spnnish Colonial .'{,ystmn, p. 74. 
2 Priestley, Tbe Moxican Na.tiou, p. 15.7. 
8 Thomas, Op. Cit., 1, p. 7. 
4 .8güeros, Op. Cit., p. 371. ~ . 
5 Para una descripción pormenorizada de esta industria clandestina, véase: Que-

sada, Vicildntel&ctzzal, pp. 161-168. . 
6 Guatemala no era Virreinato, sino.Capitanía General. (:\ota del!.). 
7 Rebwiórl del 'l'orrcmoto tle Orwtnm11ln. Imp. de Juan Pablos, México, 1542. 
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y no carece de mérito. Con e~tiló narratiYo, como el qu-e t'Oda,·in se usa en 
la América r,atina y en el Continente europeo, el autor enumera con todo 
cnidaclo los detalles y circunstancias de una calamidad natural ocurrida en 
C~uatemala, -una erupción volcánica, a<:ompañada de gratídes lluvias e inun· 
elaciones- y hace una vigorosa descripción del desa~tre. Después, se aparta 
de la ética del re portazgo moderno, pr<X:nrando demGstrar qu~ la calamidad 
fué debida a In ira de Dios, qne estaba enojado por la maldad de l<>s guate.· 
maltecos. Sin embargo. vuelve a un estilo menos personal y termina, como. 
verdadero repórter, dando una lista completa de los muertos, sus ocupado· 
ne;; y familias y en cuanto es po~ible, con una relación de cómo encontró su 
fin cada víctima. El autor vuelve a apartarse dé los métodos del reportazgo 
moderno,· deteniéndose a condolerse con los damnificacló:;;, diciendo que era 
doloroso ver tanta miseria y tanta destrucción. 1 

El siglo XVII es prolífico en hojas \'olantes, que en sn mayor parte tratan; 
de asuntos exteriores. Era costumbre que tales boja¡; se 1 imitaran a un astin­
to cada una, y sus títulos, en muchos casos, dan buena idea dél conteui<io 
de las publiraciones. La más antigua de dicha centuria s'e titu]á: "Verdn· 
dera Relación de una máscara, que los artífices del gremio de la platería de 
México y devotos del glorioso S:;~n Isidro el Lah111dor de Madrid, lucieron 
en honra de :m gloriosa heati ficación." 2 Ft1é escrita por el platero J ua·n 
Rodríg-uez y fné impresa en la ciudad de México, en abril de 1621, por Pe·. 
dro C~ntiérrez. 

Varias' 'relaciones'' -otro nombre que se daba a las hojas \'olantes-:: fue· 
ron pnhlicadas por Diego Garrido, y más tarde por sn viuda, quien, como 
varia~ otras mujeres de stt época, siguió con el negocio a la muerte de su 
marido. Un folleto así, de 1621, trata del testamento del Rey Felipe II de 
Espaiía; otro, de 1626, habla de la inundacíón del río Tormes, que causó 
considerables perjuicios en la ciudad de Salamanca, España. 

Probablemente salieron más hojas volantes del establecimiento tipográ­
fico ele Bernardo C:.~lderón, -q11e después de la muerte de éste sigu,ió al há-, 
bil cuidado de su viuda- que ele cualquier otro centro editorial. El folleto 
más antiguo publicado por él, que se conoce, es una relación de varios nti· 
lagros a:tribuídosa una monja de Valladolid.~ Entre los que publicó su vi~­
da, hay. relaciones de la carta que el Gran Turco escribió al Re)i de Españ~i 
de la carta que el General Pedro de Mata escribió al Gobernador de la Phi­
'na; de la situación de los cristianos en ese bárbaro reino¡ y de todo lo que 
había acontecido al Archiduque Leopoldo en los Estados de Flandes, desde 
principios de 1649. 

Véase México Viejo J' A llilcd6tico, para el texto com pÍ~to del fCÍJleto que Gonzá· 
lez Obregón copió de un facsímile. · 

2 Me:dco, por'Pedro Gutier:ez, en la calle de Tacuba, 1621,2 hojas en folio. 
3 "Copia de Carta, que el Licenciado Don Francisco de. Ballejo y de la Gúev¡:¡, Co· 

!'regidor de Carrión, escribe a Su l\4agestad, en su Consejo Real de Casdlla.··ep tres de.: 
Abril, ele 1631. '' Con licencia, en México, En la· Imprenta de Bernardo (;a!CÍ~rón, lmpre" · 
sor ele Gobierno. En la Calle de San Agustín. 2 hojas en folio.. ' · 



Además dd típolJistóríco de la hoja volante, puhlicñbanseotrasquetra­
taban de milagros u otros fenómenos de carácter sobrenatural. Por ejemplo, 
en 1640 Juan Ruiz publicó la "Breve Relación de la Milagrosa y Celestial 
Imagen de Santo Domingo Patriarca de la Orden de Predicadores, Trayda 
del Cielo por mano de la Virgen Nuestra Señora, al Convento que la dicha 
Orden de Predicadores tiene en la Villa de Soriano, en el Reyno de Nápo· 
les. Y alguno!! de los 6Ucedidos en México; •' 1 y la viuda de Bernardo Cal· 
derón no se concretó a imprimir relaciones históricas contem,ponineas. En 
1649,, p11blíc6 la "verdadera relación" de la captma de un momtn1o en 
Francia, que tenía rostro humano con luenga barba, pico de águila, cuerpo 
de dragón, garras de águila y manos de hombre. Según la relaciót; del fo. 
lleto, el fabuloso a ni mal pronosticaba toda clase de dichas, abundancia de 
cosechas para los agricultore,~ y paz para las naciones, y que no habría más 
huracanes ni tempestades. !1 

En las hojas volantes se encuentra el principio de las noticias de críme. 
ues, que actualmente hacen tan importante papel en el periodismo mexica· 

~no,. Un folleto de esta clase, t:specíalmente notnble, fué el qne lanzó la Yill­

,íla:d~ Calderón en 1651, con la confesión de un desgraciado qne murió en 
l~háf<:~. G-abriel Marín.:1 

,., tE~'~!. folleto, el criminal confiesa SllS ofen'sas contra la sociedad, se arre-
, pient~deeil~s,y pide perdón por las calumnias que causó a otras personas, 
qu-e fu.~rdn culpadas en Sl1S crímenes. Admite qne cometió 68 latrocinios, 
con.ilyúdade'Haves falsas y ganzúas, haciendo qt1e los dueños de lo robado 
sospec~arari de l~drones a sus amigos, vecinos, criados y esclavos:' 

La mayot partede las noticia,; de las hojas vola11tes, especialmente en 
In primera época del .período colonial, venía de tierra!:\ extraj~ras. Cada vez 
que llegaba una flota, los impresores reunían las noticias recibidas, o repro­

.. dudan las ya publicadas en Es pafia, en una o más hojas de papel, en ctíar· 
to.o en folio; las publicaban con diversos títulos, prefiriendo los; de "noti. 
cía" o "relación'' de tal o cual cosa, o de "noticia" o "sucesos."" Pero 

1 En México .. Con licencia del Ilustrísimo señor don Diego de Guevara, Chantre 
de la S. lglesinde México, Juez, Provisor y Vicario general de la Ciudad de Santo Do­
mingo, Primado de las Indias. En la imprenta de luan.Ruyz, Año de 1640, 6 hojas en 
~~ ' . 

2 "Relación Verdadera En qm.• Se l)a Cnenta De La Presa Que Se Ha hecho de uh 
animal monstnwso, en el Poso del lugar de Loyes, junto a la villa delaRochelaen Fran­
cia. Y el. Maravill'"so descubrimiento de vnas Centurias que se han hallado escritas en 
vóa planta de cobre, debaxo de vna piedra, que los vientos recios de. este año, de 1648, 
arrancaron de la torre de Garot de la dicha Rochela, todo a un tiempo: que pronosti­
can el descubrimiento deste animal." Con licencia, en Madrid .por Alonso de Paredes 
año de 1648, Y en México, por la Viuda de Bernardo.Caldet·6n en Ül Calle de San Agus-
t!n, este año de 1649. 4 hojas en folio. , 

3 "ileclaración que dió. en la horca Gabriel Matín, alLicenciadoFrandsco Corche­
rp Carreño, Pmíbytero, su Confesor': A quien pidió por amor de Dios la publicase, en ella 
después de su muerte,'para descargo de su conciencia." Vda. de Bernardo Calder6n, 
México; 1651. · 

4 González Obregón, Op. Cit., p. 126. 
5 Agileros, O p. Cit., p, 878. 
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e 11a lq uiera q Lte fuer ,l sn t ítnlo, los folletos eran de carácter tan semejatüe, 
que bien pueden clasificarse todos bajo la categoría genera\ d~ hojas volantes. 
Durante los f;iglos X\'I ~· XVII, eran las principalt-s fnentes de noticias 
v las a1·anzadas del periodi::;mo que entonces existía. Pero durante el siglo 
X\'Ili, aunque conti,maron publicándose en número cotísiderable, perdie­
J<On sn importancia. cuando empezaron a aparecer las "Gacetas," "Mer­
e'urios" y otros periódicos, pnblicados en lugares fijos y con intervalos re· 
guiares. 

Pero no desaparecieron por completo. Según iban disminuyendo en el 
hwor del público, así iban llegenerando en tono; tanto,así, que Luis Gon­
r.ález Obregón, al principio de la presente centuria, creyó oportuno escribir 
lo sigt1iente: 1 

''Transformáronse en las Hojas· populares qt1e han llegado hasta nues­
tros días, escritas en prosa que no es prosa, o en ver:oos que parecen prosa, 
y que imprimían o aún imprimen tipógrafos de barrio, como Sixto Casillaa 
o Aurelio Vanegas Arroyo, en pésimo papel blanco o de brillantes colore,s, 
ilustradas con abominables grabados y conteniendo, eSO SÍ, C'?ffiO SUS, ascen­
dientes, noticias de sensación para el vulgo, terremotos e inundaCiones, co­
metas y monstruos espantosos; un padre que devoró a sus hijos o un hijo 
infame que mató a sú madre, la muerte de un torero o el fusilamiento de un 
asesino o ladrón famoso ... Noticias drarnáticas o infantiles, que en aquellos, 
como en todos los tiempos, han despertado y entretenj.do la n~rviosidad o el 
candor de lectores enfermizos o curiosos.'' 

A pesar de su degeneráción posterior, las hojas volantes, en sus prime· 
ras épocas, llenaron un digno objeto, mientras no ~e estableció en México 
la prensa periódica en toda forma con la cual no estaban en apti'tud de com· 
petir. Presentaban, en forma cruda, n1uchos asuntos <'JUe hoy tienen interés 
histórico y sociológico. Eñ folletos tales, como los que tr.atan de las lio~ras 
fúnebres del Rey Felipe II de España y del terremoto de Guatemala, el in·. 
vestigador de hoy puede encontrar material seguramente exacto acerca de 
sucedidos históricos; y tienen alto valor para el sociólogo relaciones tales co" 
mo la confesión del criminal Gabriel Marín. ·. 

Hasta en sus lineamientos más exagerados, las,hojas volantes son de 
importancia histórica, porque, si algunas veces tendían al o soprenatural, co• 
mo en la relación del monstruo francés, no hacen má$ que reflejar la s\.tp.ersti­
ción general de aquellos tiempos. Impedidos por una estricta cen~urá, ,no 
intentaban permitirse opiniones editoriales para mejorar las condiciones lo­
cales; pero sí llenaban otra de las funciones principales del periódico moderno, 
al reflejar la vida y los defectos de sn época. 

1 González Obregón, O p. Cit., pp. 135-136. 

.AnaleS. T. V. 4' ép.-n:;·, 
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CAPÍTULO II 

Paiodismo co/o?Zial. 

Al principio del capítulo anterior se dijo que el primer períódíco de 
México, publicado en lugar fijo y con intervalos regulares, apareció en 1722. 
:Esto ha sido combatido por algunos escritores, que quieren asignarle la fe­
cha de 1693. Uno de ellos, escribiendo para la Unión Panamericana, dice qne 
"el primer periódico se publicó en México en 169:3, pero es difícil dar con 
él y todavía más difícil comparar este primer esfuerzo con la prensa de la 
v"ida moderna." 1 Es probable que el escritor quiera referirse al "Mercurio 
Volante~· que escribió el erudito don Carlos de Sigiienza y Góng-ora. Si es 
así, ha caído en el error bastante común de considerar dicha publicación ttn 
periódico. El Sr. González Obregón, que hizo un cuidadoso estudio de las 
ya raras ediciones de él, antes de qne se escribiera el artículo en el Bolet{n 
.de la Unión Panamericana, lo declaró, no un periódico, sino una relación his-

, 't(lrica por entregas, y a su autor no ttn periodista sino 1111 historiador. Su 
,_;tfpfl:ii6n ha sido generalmente aceptada por autoridades en la materia, incln-
. . itSr. Gómez Haro, quien llama al '·Mercurio Yolan te·' u u folleto más 
b n periódico. 2 El folleto refiere la recuperación de las provincias 
.dt{~a~o~ifé-tico por D., Diego de Vargas Zapata LtÍján ·Pon ce de León. 

· · _ÁÜ~q.p.e:~jgjienza y Góngora no fné, propiamente hablando, periodista. 
rtief~e'm:ericlol1'~ts:e como uno de los que ayudaron a alentar los principios, 
'delperlo(ifstno Eli1 Méxtco por medio de la hpja volante. En 1691, publicó 
un tólleto aé noticias, describiendo la victoria de las armas españolas sobre 
1as fí:ancesll; en Santo Domingo, 3 También en 1691 escribió un libro sobre 
el mismo a§l1ntó, tít!ltado ., ''l'rinnfo de la Justicia Española." Puesto qne 
fué probablé11ú:irif~ intelect11al más distinguido de México durante el siglo 
XVII,. el asociar Stl ilúníbre al de los precursores del periodismo es una hon-
ra para el gremio. , 

Sigüenza y Góngora nació en la cit1dad de México en 1645 y en ella fué 
educiúlo; En 1660 entró a la Compañía de Jesús, e hizo sus primeros votos 
eu 1662; pero poco después se separó de la Orden y no volvió á ella hasta 
1700, pocos díás antes de Sü muerte. Además. ae escri~or sobre tópicos COtl· 

ten1poráñeos, fué también poeta, filósofo, historiador, anticuario, crítico, as­
trón6UlO y hombre notable en Slt.vída pÚblica y priva!la por SU integridad y 
to~ grandes servidos que prestó a las ciencias y a las Íetras. 

Como Gón*ora, el primer verdadero periodista de México fué un sacer-
dote. El zacatecano Dr. D. Juan Ignacio de Castorena Ursúa y Goyeneche,. 

1 A non. Boletín de la Unión Panamericana, XXXll 1, p. 147. 
2 Góme.:-Haro, '•El Universal", Sept. l. 1921. Sección 7, p. 5. 
3 "Helaci6n histórica de los.sucesosde la Armada de Barlovento a fines de 16BO y 

principios de 1G9l." Imp. en :1:Iéxico por (los herederos de la viuda de) Cillderón, 16HL 
En euorto, · 
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a la sa~:ón Chantre de la Catedral de México y mn~ \arde Obispo d~ Ytttn.· 
Lin, fué el primero en substituir las hojas de noticias con tltl periódico, ptl· 
blicación mensual que llevó el nombre de ''Gnzeta de México y Noticias de 
Nueva España." 1 El primer número apareció el 1\l de enero de 1722, y el 
último el 1<? de junio del mismo afio; total, seis nítmeros. Cada uno de ellos 
se com~)one de cnatro hojas en cuarto, de manera que la colec;:ción completa 
sólo abarca 48 páginas. 

En su introducción al primer n6mero. dirigida al público lector, Cltsto~ 
rena y lirsúa dice:::: 

''La feliz duración de esta corte estrena su tercer sig-lo, con e1 ctutl' 
comienza a dar a las prensas sus memorias dignas de mayor manifestadó11, 
apuntadas en estas Gar.etas, pnes imprimirlas es polítiGa tan racional, colllo 
alltorizada de todas las corte~ de la Enropa, dando a la estau1pa las noticias 
que ocurren en el breve tiemp~ de siete días, por el di!\trito, capaz de sus 
dominios. Difusa esta costumbre, ha llegado hasta la i mpetial Lim·a, corte 
célebre del Perú, y practicando esta plausible diligencia, imprime cada:mes 
sns acaecimientos: y no siendo menos la mt1y Ilustre de ·México, Corona 'de 
estos reynos, comienza a plantear esta política con las licencias de! Exmo. 
Señor Marqués de V alero, haciendo con esto más memorables los aciertos de 
su gobierno, ... No carece de ·lltilidad, pnes a más del general motivo de las 
C~acetas, siendo ésta nna fidelísíma relación de lo qne acaece en estas dilata· 
das regiones, puede sin trabajo cualquier discreto, con la diligencia de jun· 
tarlas, fornwr unos Anales <'11 lo futuro, en qtte, sin el cuidado de exami­
narlo;;, l.o;:;re el aplauso de e.;cribirlos y los correspondientes, el de complacer 
a los qne de la Europa piden noticias de la América, para en!iquecer con 
no\·etlacl sus historias.'' 

En cierto modo, Castorena se anticipó a los periodistas modernos de.Mé~ 
x ico, Estados U nidos y otras naciones. Su coSttlmbre de imprimir «canjes)> 
de otros periódicos se ba practicado durante siglos, aunqne actualn11~~te es, 
má:; bien la expresión de la opinión editorial que la relación de noticias, lo 
que se coloca en dicha columna. El desarrollo de las asociacionesbtiscado. 
ras ele 1ioticias· e informes por medio de corresponsales en el extranjero .h:l 
hecho que sea casi innecesaria la impresión de noticias depetiódicos euro· 
peos o extranjeros: pero las opiniones ~le periódicos y magazines de imJ)or· 
tancia publicadas en tierras extrañas o en otras ciudades. de su p~ís natal" 
sig-uen interesando al lector local. · 

Pero lo que agradaba a Castorena eran las noticias extranjeras, nora 
opinión extranjera, puésto que en su <!canje>> reimprimía las noticias euro• 
peas que publicaba la "Gaceta de Madrid." Y la influencia .del periódico 
español se echaba de ver en la presentación material de la Gaceta de Mexi­
co. Siguiendo la costumbre qne se observaba en Iviadrid, de publicar las üo­
ticias de cada corte por separado, Castorena separaba las noticias de cada 

1 Tomo 1, Núm. 1. Primero de cnerode 1722. lmp, de los herederos de la viuda de 
~liguel de Ribera 1 'alderón. 

2 Agüetas, O p. Cit., p. 4-00. 
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ciudad, dividiéndolas por sedes de obispados, capitales de provincias y puer­
tos, para que pudieran leerse con mayor facilidad. Publicó gnn cantidad de 
noticias oficiales, religiosas, comerciales, sociales y marítimas y, además, 
muy curiosas bibliografías de obras publicadas en México y en España, en 
una sección que tituló ''Libros Nuevos.'' 

Al publicar esta lista, Castorena reconoció el interés que tenían los lec­
tores de ¡)eriódicos en la literatnra e intentó satisfacerlo dentro de los estre­
chos límites de qne di:;ponía. Periodistas posteriores han desarrollado la idea: 
hasta hoy es costumbre, y lo ha sido por algún tiempo, dar no sólo una re­
ferencia bibliográfica, sino también un sumario y hasta una detallada revista 
literaria de un libro importante. 

En su época, Castorena pudo segregar las noticias por ciudades y darlas 
sin más encabezados que los nombres de sus 1 ugares ele origen. Su periódico 
era pequeño, no tenía competidores y aparecía solamente una vez al mes; de 
manera que cualquiera que fnera su contenido o su presentac-ión, era seguro 
que se leería con interés por los que estaban ávidos de noticias. Hoy en día, 
la cantidad de noticias en los periódicos es tan grande, que la información 
tiene que presentarse ~egún su importancia .o interés intrínseco y tienen que 
us~~se·encabezados ele distintos tamaños, en beneficio de los lectores ocupa­
dos.~'que no tienen tiempo ni paciencia para leer todo lo que hay en un pe­
riódicÓ·grande. 

C'a.~totena se dirigía sólamente a la pequeña clase ilustrada que admi­
nistral#l()S begocios de la nueva I<:spaña, y pó'r lo tanto, su periódico esta­
ba en gran parte dedicado a relatar funciones y decretos oficiales, civile!> y 

eclesiásticÓs. Pero los periódicos modernos ele México, destinados mayor­
mente al público en general, han desarrollado para sus lectores un servicio 
de información sobre una infinita variedad ele asuntos, y secciones er>pecia-

. les, tales como modas, deportes, arte, notas cómicas,. y otros numerosos 
atracti\'OS para subscriptores de todas. clases. 

Como muchos ·innovadores que encuentran oposición a causa de la no­
vedad ele lo que introducen, el fundador del primer periódico regular en 
México se atrajo mucha censura, a pesar de que gastó su propio pecullo en su·. 
Gazeta, sin esperanza de reembolsarla, según Agiieros. 1 Otro escritor ha­
ce notar que, después ele que aparecieron seis números, CastorE:na fué nom· 
brado Obispo de Yucatán, de manera que de ahí en adelante ya no tuvo 
tiempo para dedicarse al pÚiodismo. 2 

El 19 de er,¡ero de 1928, la publicación de la Gaceta de Castor en a fué 
continuada por don Juan Francisco Sahagún de Arévalo Ladrón de Gueva­
ra. Se imprimía en e1 taller de don José Bernardo de Hogal, en la calle de 
San Bernardo. 3 ·El primer número del periódico de Sahagún, qne co11Sulté 
en la Biblioteca Nacional de México, lleva el título de "Gaceta ele Méxi-

1 Agüeros, Op, Cit., pp. 400-402. 
2 León Sánchez, Op. Cit .• p. G. 
a ~úiiez y Domíilguez, "llll VÍITPJ' Liwmlo ell ,\léxico,., p. 12. 



393 

t'o,'' 1 Como su antecesor, el nue\'o periodista, que €ra Pre~bíh:ro del A.r:t.o• 
bispatlo lle r-.1éxico, siguió la costumbre de separar las noticias por ciudades. 
En d primer número de la g·aceta resucitada, Sahagún colocó, en la prime­
ra plana, bajo el título, un tosco grabado en nnl.dera de un águila sobre ttn 
nopal de\·orando una serpiente, emblema de :;;ignific-ado histórico que actual­
mente lleYa la moneda mexicana.:.! Durante muchos años, tales grabados 'en 
madera eran los únicos medios conocidos para ilustrar periódicos, puesto 
que no fué sino hasta el siglo XIX que se inventaron los grabados en· me~ 
tal aettwhnente en uso. 

Baio el grabado de Sahagún, va el sencillo encabezado "México," se· 
guido de una reseña periodística que relata, en estilo narrativo, los netos del 
consejo municipal de la ciudad de México. El artículo es largo y cóntinñu 
en la mayor parte de la pág·ina cuatro. Después viene t1na notida de Fue· 
hla ele Jos Angeles y _lt1eg-o siguen, en orden, artículos de Guadalajara, Gun, 
temala, Zacatecas, Querétaro, Nueya Yemcn1z y Acapulco. El último repor• 
tazgo trata de la llegada de tlil Galeón de las Filipinas. Al pie dé la oet~'·a 
y (¡\tima página, hay un párrafo cQn los títnlos de las libros nt"ie\~os, é~'Íllo 
solía pnbl icar Castorena . .Debajo, al final, está el consabido letrero :tnanifest~n: 
do la fecha, e't nombre del impresor y la licencia del Vi~rey de ht Coloili~. · 

Hasta 1731, la Gaceta couti nu6 imprimiéndose por Ber11ar;do de Hogal. 
A partir del nñmero 50, 3 ftté impresa por los herederos de la V'iuda de Mi· 
g-uel de Rivera ·calderón, hasta el níunero 60, de novien1bre de 1732, que 
apareció con el pie ele imprenta ele María de Rivera; ydel'nÚmero 122, de 
noviembre de 1738, hasta ·el fin de sn existen~ia, fuéótrá. vez publicado por 
Hogal. Contiene 145 números en total. Hasta: octubre de 1739, cada núme­
ro tiene cuatro hojas y está en cuarto; peto' los números de 'noviembre y di~ 
ciembre de 17 39 consisten sólo en dos hojas cada uno. En el nuevo número, 
qne apareció en enero de 1742, el título de 1a ptlblicación se cambió, ~or .el 
de "Mercurio de México," y ya no loimprimía José Bernardo de IÍogal,. 
sino su v·iuda. 

Con el objeto de dar las noticias de los dos años que habían trariscurH· 
do desde la publicación de la {¡ltima Gaceta, recurrió el "Metcutio'' .a mi 
extrafio expediente. En cada número se daban no solamente las notiCias del 
mes anterior, sino también las del corriente mes de los dos años anteriores; 4 

1 "Gazeta de :\léxico Desde primero hasta fin d~,fTenerode 1728.''. Con Licenci~; y 
Privile¡?;io del gxcmo. rlr. Virrey. En México. Por J oieph Bernardo d-e Hogat En la Ca. 
lle nueva. Año de 1728. 

2 Según la leyenda, una d.eidad azteca ordet\Ó a los. indios, en época anterior a la 
conquista de los esp¡tñoles, que construyeran su capital en donde eucontraran un águíla, 
posada sobre un nopal, devorándo una serpiente. Vagaron, pues, hasta que encontraron 
dicho lugar y en él construyeron su capital, que llamaron Tenochtitlán y hoy es Méxi·'. 
co, D. F'. · 

3 Hasta entonces se habían impreso 4\l números, puestor¡ue en juHóde1728, sepú·· 
hlicaron dos números de la "Gazeta de México." 

4 Es. mi opinión que este procedimiento no tiene conexí6n alguna con el gusto ac­
tual por columnas con encabezado~ como "Hace diez años,' 1 que se encuentran en peri(}; 
dicos americattos. 1<:1 objeto del ":VIercurio ., era dar noticias de lo que había aqonteCido 

Anal•s, T. V. 4' <'p,-9(!, 
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Por ejemplo, el 'número 146 del periódico, -la primera edición que apare­
ció con el título de Mercurio- contiene este encabezado: "Para los meses 
de enero de 1740, 1741 y 1742." En el mismo número el editor explica que 
''Cortó la afilada tijera de la carestía del papel el hilo de las noticias anti­
guas y modernas," 1 que era otra manera de decir que la Gaceta que se ha· 
bía visto obligada a suspenderse a fines de 1739, debido al alto costo del 
papel. Después de un año de existencia, el Mercurio dejó de publicarse Y 

no volvió a aparecer. 
Un examen de los diversos números de la "Gaceta" y del "Mercurio," 

demuestra que ambos se dedicaban casi exclusivamente a dar noticias. Esto 
parecerá extraño a los que están acostumbrados a creer que nuestros veci­
nos latinos están continuamente ocupados en acaloradas polémicas, pero, sin 
embargo, es la verdad y así continuó siendo hasta el final del régimen espa­
ñol. Los periódicos citados contenían gran cantidad de noticias políticas y 

religiosas y muchos anuncios oficiales. Numerosas fueron las relaciones de 
funciones religiosas, de descripcio11es, de procesiones, de consagraciones de 
iglesias, de beatificaciones de santos, de festivales y de Autos de Fe. Noti­
cias de carácter comercial, se daban de cuando en cuando, y también, de yez 
)m .cuando, publicaban los periódicos descripciones de batallas y hasta de 
·~rbuenes. 

' ¡, -. -;._' ·--~. 

< ' lmp9rtante innovación, que introdujo el "Mercnrio," fue la publica-
. cióti .d.~yercsos, práctica que en años posteriores se hizo nlÚtuamerite be·· 
p,e6ca!;t'af#o;;para los periodistas como para los poetas de México.;¡ Dado 

· el alto ~ésto d~ la pUblicación de sus obras en forma de libw y .la relativa 
t~c,ili4ad d~ lJ,aterlas publicar en periódicos, muchos poetas mexicanos, en­
tre ellos l()S mejor~S, han escogido e&te medio para publicar por primera vez 

·sus poesías¡ ~úq.la!Hll~jores. Más tarde se colecionan las poesías y se· pu-
~llic:an en tomo aparte. · 
· Después de la suspensión del "Mercurio" en 1742, México no tuvo pe­
riódico en formahastamarzo de 1768, queel padre Don José Antonio Alza­
te editó su ''Diario Literario.'.> 'El periódico murió en mayo del mismo año 
Y durante cuatro, el país estuvo otra vez sin periódico. 

A fines de 1772, se remedió esta necesidad con la aparición.del "Mer­
curio Volante,'' que contenía importantes y curiosas noticias de física y me­
dicina." 3 Su editor fué don José Ignacio B~rtolache, ilustre matemático y 
doctor en medicina de la Real Universidad de México. 

desde que apareció la última Gaceta, puesto que mientras tanto México no había tenido 
periódico que diera tal información, La columna ''Hace tantos años" se eiUplea para pro­
porcionar recuerdos a los lectores viejos, para hacer comparaciones entre el presente y el 
pasado, y-en la mayoría de los casos, sí no en todos, para anuttciar al periódico que publi­
ca tal colum'na como una vieja institución, puesto que hace híncapiéert que la información 
fué publicada por él en la fecha oportuna. 

1 Le6n Nicolás, Bibliogl'Ídi<~ Mex.ir:tma, del Siglo XVIII. Primera Sección, segunda 
parte, p. 875, · 

2 En los Estados Unidos, como ert México, la prensa periódica también ha fomen­
tado el desarrollo de la poesía publicando composiciones originales. 

3 MEUCURIO VOLANTF: COlo! NO'riCU8 lMPOJ!'l'AN'l'ES Y CURIOSASSOBHE YAHIOS ABUN'l.'08 
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Bartolache nació eu la ciudad de Santa Fe, México, el 30 de marzo d~ 
lB9. Era de cuna humilde. Aunque sus padres no pttdieron proporcionar. 
le ui la educación primaria, Bartolache, con la ayuda de una persona generosa 
que había descubierto la gran habilidad del joven. logró obtener buena edu. 
cación académica y científica y fué recibido Doctor en Medkina por la Uni· 
versidad. Habiendo adquirido fama en su profesión, fué nombrado profe$or 
t.:n la facultad de química en la Academia de "Ciencias Naturales," que sé 
bahía fundado en México en la época del Virrey Marqtté~ de Croix; La ins· 
titución fracasó y Bartolache entró en la Tesorería con un cargo ínsigniikante. 
Debido a sus conocimientos en química, llegó a ocupar uu puesto de impor· 
tancia. Hasta su muerte en 9 de junio de 1790, prosiguió sus estudios y pub U~ 
có varias obras de astronomía, botánica, medicina, química, física y materias 
parecidas. 

El primer número del "Mercurio Volante" de Bartolache apareció elle 
la ciudad de México, el sábado 17 de octubre de 177 2. Consiste de cuatro 
hojas, impresas por ambos lados. A la cabeza de la primera página, bajo el 
encabezado "plan de este:periódico," hay una epígrafe, en latón, de las Me· 
tamorfosis de Ovidio. Hl resto de la edición está dedicado Q UQ ensayo edi; 
torial acerca de las desventajas de bacer a la cultura de la Nueva. E:spafia 
competir con la de Europa. Parte de este ensayo reza como sigue; .1 

"fl!eYCurio, según la Fábula, era el Mensagero d~ los Dioses, en tui o 
obsequio volaba con suma celeridad a:da qualquiera parte que se le etnbiase.• 
La:> Ciencias todas, i los conocimientos útiles al género humano, se creía por 
Jos Filósofos más seusatos tener como la misma alma raCional, u u origen celeste 
i divino. Siempre flteron estimadas las Artes co~o otros tantos preciosos do· 
u es de la Providencia, concedidos por particulares gracia en beneficio de los 
mortales: i ninguna noticia importante vino al mundo, según este modo de 
pensar, justo i razonable, de otra parte que de los altos ci~los, o dehombres 
dignos de colocarse allá. Así pues por una especie de alegoría, nada repre· 
hensible, he querido llamar lllermrio ~~elanle a un Pliego st1elto, que lle:var<~. 
noticia:; a todas partes, como un m~s::tgero que anda a hi ligera .. Saldní tO· 
dos Jos miércoles, día en que parten de esta Capital todos Ios Correos d~l 
Reino. Siempre cnidaré de poner a la frente algún pasage de buen Autor •. 
alusivo al asunto, í traducido en caso necesario. Digo en caso necesario, por. 
que no omitiré los de Autores Espa.ñoles, quando me ocurran. En otros Fa· 
peles Periódicos qtte he visto, se guarda superstÍ*!Íosamente el respeto a los La­
tinos i Griegos. No hai para qué; yo me gloriaré de ha ver naddo Español ... " 

Era costumbre de Bartolache anunciar al fin de cada 11Úmero el :fsuilto 
del próx::imo. Un examen de los ocho números que existen en el Museo Na~ 
cional de la Ciudad de México indica que sigrtió !'ius planesoriginales como· 

N< I•'!stcA Y AfEVJCINA." Por D .• Jos El' IGNACIO B,1 llTOLAI.:JIE, Doctor Médico, del Clattstto 
de esta Real Universidad de Mé:dco. Núm. 1. México, Hábado 17 de octubre de 1772. En 
México con las licencias necesarias, i Privilejio concedido al Autor por este Superior Go­
bierno en casa de D. l•'elipe de Zúiilga y Ontiveros, calle de la Palma. 

1 Bartólache. Op. Cit., p. 6, 
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1Jabía arttmcíado. FÜ" .Mercurio \'olante" ~e pnhlícó con regu!arídnd, de 
octubre de 1772 hasta fehrero de 1 i7 .3. 

Annque entre 17·12 y 1768 no se publicaron periódicos con regularidad, 
!tubo una serie de calemlarios, que m·erece mencionarse. pnesto que tuvo cier· 
tas características de periúdieo. Publicó esto~ calendarios el distinguido im· 
presor, don }ielipe de Zúfiiga y Ontiveros. desde 1761 hasta 1792, hajo el 
título de "Calendario!> y Guías de Forasteros en México" 

La serie, un número de la cual aparecía cpn regularidad al principio de 
cada año, se componiu e imprimía con un alto grado de perfección para aqt1e­
lln época. Como impresor, Zúfíiga y Ontinros no perdonaba gasto para me· 
jorar su establecimieHto. Un colega suyo, don José Antonio de Hogal, deCÍ;t 
que era tan completo el equipo del taller de Ontiveros que cualquier obra 
pOdía imprimirse en él con gran facilidad y perfección. 1 Los ''Calendario~·' 
contenían ínformaCÍÓil abundantísima, incluyendo cronologías de virreyes 
y prelados; noticias del estado militar del país; estadí~ticas y noticias de ca­
samientos, muertes y enfermedades; notieia!' de la llegada y salida de correo~. 
y noticias y anuncios de fa Real Lotería.· A la muerte de Ontiveros en lilJ3, 
e+e hizo cargo del establecimiento tipognífico su hijo <1on :\Iariano José de Zú· 
i}iga y Ontiveros, qtiien- también continuó editando las ''Cuías de Fora~tc· 
rt>~/ 1 hasta su muerte en 1825. 

· E)é{racaso de la primera empresa periodística del Padre Alzate no lo 
·d'esauitriM,.lln realidad, fué su destino fracasar en Yarias empresas antes 
de. obtEfner. éxlto final.· De corta duración fueron sus ''Asuntos varios so­
brede!Íc~asy .. ártes,'' que duraron de noviembre de I772'a enero de 1773: 
)l: Sl1S '~Obser.vuciónes sobre la física, historia natural, y artes útiles,'· de 
lrtarió ~ J.u.lio de 1787. Pero, por fin, con sus "Gacetas de Literatura," el 
Padte,AlZáte logró conqt1istarse renombre. Debido a sn obra en este perió­
dico, que apareció con regularidad desde.ellS de enero de 1788 hasta el 17 
de junio de 1'195, 01,erece un lugar entre los principales precursores perio· 
dísticos de México. • 

En un breve artículo de Magazine qué apareció en.1925, sobre las re· 
}dstas que. hai,)ía habido en México, un crítico mexicano moderno menciona 
el periódico de Alzate a la cabeza de los pocos que incluye en su lista de l9s 
más importantes. Probablemente tiene ra-zón al juzgar las Gacetas, que con­
sidera bastante buenas para su ép.oca, pero nada de qué vanagloriarse, des· 
de el punto de vista moderno. "Para el público fácilme11te satisfecho de fi. 
nes del siglo XVIII, escribe, bastaba el alimento espiritllal servido por las 
"Gac!etas de Literatura," que.publicaba al Sr. D. Antonio de Alzate y Ra· 
mírez. Contenían curiosas y útiles notic'i~s, raras veces versos, y algun:.1s 
veces ilustraciones en forma de grabados en cobre, firmados por Agüero y 

Agt1ila, con motivos de arquitectura aborigen, insectos y vegetales, ilumi­
-llados a mano.'-':1 

'l'ributo tan merecido como la crítica de Sánchez, es e1 de García Icaz-

1 Medina, O p. Cit~, I. p. CLXX V 11. 
2 Sánchez, Sancho." Hevi¡;ta de Hevistas," año XVI, l\ítm. i6H, p. 23. 
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halceta, quien escribe acerca dt' las Cacetas de Alzate lo sigtliente: ''Las 
(~acetas" bastarían para crear la reputación de un sabio; su lecttua es muy 
interesante, a pe;:.ar de sn desaliñado estilo; defecto que se olvida para ad­
mirar el ardiente deseo de ser t1til a la patria y a la. humanil'iad que todas 
aqt1ellas páginas respiran." 1 Don José Antonio Ab:ate y Ratnfrez nació eu 
el pueblo de Ozumba. Pro\•inda de Chako,' Arzobispo de Méxh::o, eri 1729, 
Era pariente de la famosa monja Sor Juana Inés de la Cnu, la más grande 
poetisa que México ha prmlnddo. Después de ordenarse sacerdote, dedicó 
sn atención al estudio de otras materias que le interesaban, tales como física, 
química, matemáticas, astronomía y las ciencias nat1.1rales: 

Stts estudios de carácter no sa~erdotal le a)~Udaron mudlo, más tarde, 
para su obra periodística y para muchos eruditos tratado:o; de carácter cien· 
tífico de que fné autor. :l 

Como era de carácter reservado, fué crítico á~pero y severo, razón por 
la cual ht\'O más enemigo~ que amigos y mayores di~gnstos que gusfu~;· sin. 
embargo, logró mucho. I·Úzo que se desarrollara el gu~to pOr ja bnetía li#;~ 
ratura entre sus comp~triotas, expuso y ridiculizó graves erróre~ y sljher~· 
ticiones vulgares; hito importantes inno\·acion.es en las ciencias a.~fi~'áaaR, 
ya estudiando la manera de introdncir el aire neées~rio en las minas <¡tl~ 
por falta de él habían sido abandonadas, ya perfecdopando.med1~$ más ade· 
cuados para extraer la plata del mineral. En las controversias personales~ 
que eutol!ces empezaron a introdt1cirse en el peri<Jdismo rtH::xicano, hizo a 
sus adversarios estudiar y meditar, y logró poner en fuga a losoradoresflo­
ridos que hablaban mucho, pero pensaban poco. Con1o su conten::iporátJto 
americano, Benjamín Frariklin, fué tma gran frierza en el desarrollo intel€c­
tua1 y científico en su propia tierra y recibió nltlChos lwnores del extranjero. 

Virreyes, arzobispos y corpóraciónes distinguieron al Pad~ Alzaté con. 
muy honorables, pero nada lucrativas comisiones, y aún del extranjero re: 
cibió grandes honores. Mientras se le atacaba en México con envidiasy .. 
chismes, la Academia de Ciencias de París y la Sociedad Vascongada lp 
honraban con el título de "Miembro correspondiente," y pubTicaba algúna. 
de sus obras con halagadoras introducciones. El Jardín Botánico de Madrid 
también lo hizo miembro correspondiente, y la Expedición Botánica del Pe­
rú le dedicó, a causa de sus éxitos en las ciencias naturales, una plant~ qtfe 
crenominó "Alzatea." Cansado con tanto trabajo, el Pad<re Alzate, en StH~ 
ítltimos años, cayó en una profunda melll,ncolía que continuó hasta su muer· 
te. Falleció en la ciudad de México, el 2 de febrero de 1799,. a la edad d~ 
61 años. 3 

Después de él, la figura de mayor importancia en lahistoria del periodismo 

1 Citado por.\giieros, (Üp. Cit., p, 419) sln referencia bibli9gráfica. 
2 Pnra ttna lista de las sreintícinco obras más importantes de Ab:ate, incluyen:dq 

sus cuatro publica dones periódicas, véase: Castillo Negrete, Mfixico en el Siglo ~'(J)(, L 
pp. 319-320. . ' . . . · ..• · ..••. 

3 Las ''Gazetas de Literatura," que le dieron fama, se dividen en cuatro tplpo's ·en 
euarto, que a su vez·se sttbdividen en "subscripciones" compuestas de n_úm~ms espédfi~•. 
cados. (Agüeros,Op .. Cit.) pp. 4·18-419. · 

A11a1cs. T.V. 4• 



mexicano es la de don Manuel Antm1io Valdés Murguía y Saldaña, nacído en 
México e117 de julio de Ii41. En 1784, htndó otra "Gazeta de. México," 
que llegó a ser la Gaceta tnás notable del período colonial, y cuyo primer 
número apareció con fecha 14 de e11ero. 1 La Gaceta de \'alc1és, que tU\·o 
la distinción de ser el primer periódico oficial que se publicó en México, co­
mo órgano del gobierno coloaial, continuó como "Gazeta de M éxíco,'' ha¡;. 
ta fines de 1809.' Entonces se declaró francamente oficial y cambió su nom­
bre al de "Gaceta del Gobierno .. , Con este título apareció por primera vez 
el 2 de enero de 1810, poco antes de que estallara la revolución de Hidalgo. 
Durante la guer(a, fué una arma poderosa del Gobierno español contra Jos 
rebeldes. Duró hasta el 29 de septiembre de J 821, en que voJyió a cambiar 
de nombre. En esa fecba, derrocado el gobierno colonial y declarndo Itur­
bíde Emperador, adoptó el nombre de ''Gaceta Imperial'' y modificó su 
política para estar de act1erdo con la de la nueva administración. 

Las teorías periodísticas de Valdés se decláran en el prospecto de la 
Gaceta que publicó el 2 de enero de 1784. En la primera pág-ina escribe: 
"Una Gacetá no es más que la colección de las noticias del día, a n:ces de 
sucedidos extraños y a •·eces de ocurrencias ordinarÍ;¡s; las cuales no ~" '' 
~t'iben para determimtda lt1gar, sino para todo el reino, eu donde es moral­
riitHÍtedmposible encontrar nna sóla persona ínfonnada por completo de lo 
que pasa.~' Luego hace hincapié en la importancia de una Gaceta como fuen­
te'cfe:it}fofnt.JAción para futuros historiadores y en la página dos, expresa su 
int~ndÓñ. de hacer de su periódico tal fuente de información. 

Durante 'tos veintiséi!u1ños de su existencia, el periódico de Valdés apa­
recía, gei:ú~nil.mente,dos veces al mes, algunas/más y otras menos, según 
vadaba1tlas circunstancias; La colección de todos los números, que man · 
tuvo como había prometido, forman veinte volúmenes en cuarto. 

En las babiles manos de Valdés, la Gaceta fué periódico serio e intere­
sante. En !Ítís págjnas aparecían mucltos artículos de carácter científico, ta· 
les como de cronología, geología, arqueología, botánica, medicina y demás. 
Valdés escribió gran parte del periódico. Como autores de sus artículos cien· 
tíficos, colaboraron con él, Antonio León y Gama, Andrés del Río, Mozifio, 
el doctor Rodríguez ArgUelles y otros. Algunos de los artículos de la ''Ga­
ceta de México" se reproducían en la "Gaceta de Madrid," mereciendo 
;nuchos de ellos el elogio del Rey de Espafia. Muchos de ellos venían ilus' 

. trados con grabados en metal, y otros con ilustraciones intercaladas en el 
texto por otros medios, según Agi.ieros. 2 En las ilustraciones, el editor de­
mostraba preferencia por dibujos de monstn1osidades humanas. ·Publicó, 
además, grabados de distintos planos, entre ellos el de la Alameda de la 

1 GAZE'rA !lE MÉXIOO CoMJ>¡¡;:;mo IJE NoTWIM; I>K NVEVA ESPAÑA, Desde principios 
del ailo de 178t. Dedicadas al !<;xmo. Señor D. Matías de Gálvez. Virrey. Gobernador v 
Capitán General de la. misma., ·etc. etc. etc. Por:: D. M anucl Antonio Valdés. Con licenci~ 
y Privi)egio. México. Por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros. Calle del Esplritu Santo. 14 de 
enero de 1784. 

2 Agüeros,.Op. Cit., p. 32.9. 
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ciadaJ de ~féxico, a~í como de mtevos iustnmtentos quin'trgicos y d~ im• 
plementos industriales y agrícolas. 

El precio de subscripción fué al principio de 22 reales al año en la ciu• 
dad de México, y fuera de la <'apital. de tres pesos, por todas las Gacetas 
,. suplementos, pnblicados desde principipios de enero hasta fines de dkiem· 
hre. 1 Estos precios variaron despnés, en proporción al número de gacetas 
publicadas durante el año. I,a Ciaceta publicaba suplementos, Cttando ocu~ 
rrían non~dades de extraordinario interés, o para pubJic¡¡r edictos o reales . 
órdenes, hacer recti ficadoncs y publicar cartas, contestaciones y den1IÍS que 
tlwieran especial interés. Algunas nces se pagaba la inserción de cartas ·es· 
e ritas para publicarse en el sU¡llemento y, en este caso, éste se distribuía 
gratnitamente a los lectores. 

En la última parte de su existencia, la Gaceta empe:r.ó a publicar obras 
literarias. Algunas de ellas son valiosas para el historiador sociólogo, por~ 
que reflejan el espírittt de la época. El periódico tuvo épocas de prosperidad 
y épocas de decadencia. A fines del siglo XVIII, el editor sequejabadeque 
recibía muy pocas noticias de fuera de la capital. Muchos bromistas aunt~p.. 
taban las dificultades de Valdés, al enviarle noticias falsas . 

. Conocer esta mala semilla y separarla del material fidedign.oJue 'tarea 
qtte muchas veces. debió poner a prueba su paciencia. 

Por lo que he podido averiguar, la empresa periodística en México, que 
siguió. en importancia, ftté (wica. Consistió en el establecimiento de un dia­
rio de información, sin papel. tinta ni imprenta; I?toyecti:l del licenciado 
don Juan Nazario Peimbert y Hernández, Abogado delaReal Audiencia de 
México. St1 plan consistía en abrir un "ahnacén de noticias" en que se re· 
cogieran, redactaran y vendieran noticiasde público interés. Aprobado el 
proyecto por el Virrey don Félix Berengt1er de Marqnina, Peimbert il1at1· 
gnró su inusitado negocio el 2 de mayo de1803. Elantounohapodidoa,;e~ · 
riguar cuánto tiempo duró, pero en que obtuvo considerable importancia es­
tán de acuerdo los dos principales autores de la historia periodfsticádeMéxic · 
co, Agüeros y Gómez Haro. · ,. . 

Se expendían tres clases de noticias en dicl10 estable~iínientó, que se 
llamaba "Asiento mexicano de noticias importantes.al pó.blico, ''y 9cupáp~( 
el piso bajo de la casa de Peimbert, en el número 12 de Monte AlegY.e, callé 
que hoy se conoce .Por quinta de Donceles. La primera clase compreridíá: 
censos; cambio de letras, ventas y arrendamiento de haciendas, y. denuís 
predios rústicos. venta tle casas en la capital y sús cercanías; ofi<!ios vendi~ 
ules y renunciables; venta de alhajas, ropa, y m.uebles; yenta de esclavos, 
cabailos, mulas, vacas, bueyes y otros semovien-tes; traspasos de tiendas y 
casas de comercio; venta de azúcar, índigo, semillas, chile; trigo, maíz y 
otras, al por mayor, y alquiler de carruajes y otros vehículos, · 

Artículos de segunda clase e.nm: fletes dé recuas de mulas, burros 

1 Un real valia.12 1 : 2 centavos, 6 6 1 ! 4 centa:vos americanos. Un. peso a ,la pa¡: '· 
vale QO centavos americanos. 
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ballos; arrendaHIÍeu(n:-- de Gt;-,a~ en la cindad de :\[~xieo y q¡;; cercanías; ha~ 
llazgoH ele papcks, alhajas, y otros art ícnlo~ perdido~; J><ipdts, alhajas Y 

otros objetos qne se sospecharan robados: cajeros de ambos 'exos; anwnnen~ 
~es, !-lllperintetHleutt·s <h· panadería y otro tanto; acl!uini,tr:1rlorrs ~- mayor~ 

domos de hacienda; nodrizas y co»tnreras. 
La tercera cla~e comprendía: portero,.,; rt:camareras; amas de IJ;l\·e~: co~ 

cineros y cocineras; enfermeros y enfermer;1s; criados de camino; l:n·ande· 
ras, cocltems; lacayos y otros criados y criadas. 1 Había en el estahlecimien~ 
to un mostrador, sobre ti cual ,.,e n•ndían las noticias o avisos que se han 
mencionado. El precio de las noticias de la pri111era clase era ele dos reales, 
de la segunda clase, de un real, y ele la tercera clase, de medio real. f~tas 

noticias tenían en ~u mayor parte el carácter de nuestros an_nncio~ moder~ 
nos y los qne los traían, pagaban los precio;; mencionados, así como los que 
las recibían. Fn la tienda había nn directorio de ahogados, notarios públi­
cos, doc-tores, cirujanos y parteras, que podía examinar cualquiera sin cos~ 
lo alguno. Noticias del (~stado del tiempo, de ohsen·aciones médicas, de 
hnutismos o de sucesos dignos de memoria :r discursos conducentes al bien 
general, también ,.,e proporcionaban libres de costo. 

El primero de octubre de JHOS, apareció en la capital el primer perió~ 
dico diario que se publicó en México. El "Diario de México," como se lla­
maba, fué fundado por Carlos María de Bnstamante y Jacobo de Villanrru~ 
tía, Júez del Crimen. Hasta el 30 de abril de 1807, lo imprimió doña María 
Fernández de Jáuregui; de mayo de' 1807 a junio de 1809; Mariano de Zú­
iiigay Ontiveros; de junio de 1809 a diciembre de· 1812, Juan Bautista ele 
Arispe; de diciembre de 1812 a diciembre de 1813, doña María Fernández 
de Jáuregili; en eneró de 1814, Juan Bautista Arispe; y lfe enero de 1814 
a enero de 1817, ~osé María de Benavente, que tomó en arrendamiento la 
imprenta de Arizpe. Cada número consistía en dos hojas en enarto, la lite~ 
ratura -ligera y los artícnlos políticos figuraban en lugar prcminente en las 
colnmnas del ''Diario de México, 2 Se colocaron bnzones en los doce pues~ 
tos en que se vendía el periódico, y en ellos podía depositar el público los 
artículos, poesías, noticias, o anuncios que quisiera publicar, con la sepuri~ 
dad de que no se cobraría nada por su publicación. Entre los literatos que 
se· hicieron famosos en la primera parte del siglo XIX, y cuyos primeros 
trabajos se publicaron en el Diario, figuraban Tagle, Lacuuza y N avarrete. 
El periódico celebró dos certámenes para escritores de sainetes, resultando 
vencedores, respectivamente, Antonio Santana y José Escolano. Algunas­
cle las poesías publicadas en ''El Diario," u o agradaron al arzobispo, quien 
prohibió a las monjas que las leyeran. 

!.os editores en jefe del "Diario" fueron Villaurrntia, Bustamante y 

José María \Venceslao Barquera. Entre los principales colaboradores hallá~ 
hanse Mannel Navarrete, José María Lacunza, J. Victoriano Villaseñor. An-

AgiiuM, Op. Cit., p. 437. 
2 Pr1est1ey Op. Cit., P~ 1()8. 
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dnb Quintana Roo y Pomposo Fernáude7. de San Salvador. Todos E!¡~\_os.es· 
criton:s firmaban sus· artíct1los con seudónimos, de los cuales algunos tenían·· 
m á:; de uno. Escritores menos importantes del ''Diari<>'' fueron: :sant9yo, 
Beristáin, Larar.ábal, del Acebo; Giiido, Quintana, Ro<,lríguet~delCas1;iÍlo y 
tTribe. El periódico duró doce aüos, puesto que su{tltimp púmer<dlevafe-
cha de 4 de enero de 1817. ' . ' · . · . · ·. 

Desde el día en que el Gobierno Colonial áió pern~iso pfl.;ra su funªJi?t4n 1 
en 1 o de septiembre de 1805, mm antes de aparecer su ptimerniim'ér<5'~f]jt~l1 
Lóper. Cancelada, editor de la Gaceta de México, ideó nnaás~er~ i~w.J>J.~a5 

: 

en coutra delnue'ro periódico. Cancelada era un aventureroespañol"~~~~e 
había tmido a Valdés, en la gerencia de la ya decadente "Gacetn," a prin· 
cipios de 1805. Desde que apareció su primer núnu~ro, el periódico fÜ~J¡b­
jeto de rndos ataques del celoso Cancelada. Decidido a acabnr con ~"\.~ e:,{i~~ 
tenc:ia, éste logró persuadir a stt amigo el Virrey Iturrigar~y, qtie s}1:/'ile~'­
diera t~mporalmente su publicación, a fines de 1805. Cuan:do rt;a,t>~regió;.lu~ 
e~torbado por la censura, el Virrey en persona oc~p~Qqose<!e~~tatá~_~,~ijt 
acostumbraba éjercer uno de sus oficiales. Cancelada llegó,h~stí a: a- ·. '!. 

Villaurrutia de sedición al Rey de Espafia, pem esj:e 6.(' .p'.~'- ,. , 
propia ruina .• cua~do ~e p(obóq).le,la acusación,erá ~: . '."'•·· 
hunnlosa, .el ed.tor de la G.aceta, _qt,Íe haQÍ~ hecho semejantes .. J)~ra 
opone;se a la fundación y desarrollo de un per\Ódié~ no qll~ia ' ¡ . se~ ten-

' :' ¡. • : ' > ' ,.- <j¡''_/.1 .. _!f\.~'- • ,_~ -~>t•-r .t. ·' ' 

ciado por Iturrigaray a pagar uná tnulta de 500 pesos pir:ala.~áicelpor dos 
meses. Después, ftté desterrado a ~spaña. Desdest·ti~t~~ ~~~~f escdbióniu· 
chos feroces artículos y folletos contra Iturrigaray, 4u'éjra no era \hxrey~ 

j ( ' •, • e < / •' ~ • j .:. if ;,:> '.' ; < t ' : .', •, '"':- .~ _,·-~ 

Eliminado Cancelada, el Diario'' prosiguió su marcñan:uts suay~tlleilfe,·y 
se convirtió más y más en un medio par~ la_,pttblícl\dÓn ·(:le 1cü~~s liherd~s'1 
hasta que, durante la épocarevolu~i,o~aria, ~ecoti~l~tió enpod~rosoótg~p9 
de los rebeldes. 1 · ··. · · · .· · ' · ' '. · · · ·. ''· .·;:,y, 

L¿s principios del periódismodiado, fu~ra dela~apitaf,,~atan d~il~o6, 
en que se publicóenVerac.ru~.el "J¿nÍal,Económico ~~rcantil d'e\ret~c:ruf,•• 
editado por Manuel tópez Bueno, natÚral dedicho 1\l·g.ar. Ei pdm,er'1lúñíero 
apareció el, 19 de marzo Y. el periódico. vivió lia~ta el31 deJt;ÜÓ. StÍ!l,P~i~as 
estaban dedicadas principalmente a. noticias comerciales y mercantiles; ~p~ro 
también se pttbli~ab~n avisos de Retes y buq~~~- De ~~z.e.~ c~~ndo, $e ~Ó,l~w 
ban artí~~los. sobre a¡;ric~:!ltu,m e indt1s~ria, pero los ~'e~a~~~t~~¡lit1T}~;iHé~~!l 
a parar tn vanablemente al cesto del edttor. Cada numero¡i~L f()!Ual\' eón·. 
sistía en cuatro páginas en,cuarto. · · · " · ·. Ó: · 

Éll Q dejulio de 1807, José MarÍa Almanza, naturalde MéxiciJ, re~~ttdó 
, • • •' . · • '. :· .!:_."·.· (;'·>·,_·:-,:;.·_tr·'·. ····;:.---~.----~--~ 

la publicación de este diario comercial con el título de Dhido Mercan tilde 
Veracru~.'' B~jo su dí.rección1 .el P,eriódi~o alc.anzó'alguml. proÍli-ine1l~ia,:q~s2 
ta atraer la atención y elvenenQ d.e Cancelada,que en esa épqc,á~se:()2~p~b'á 
en sus diatribas en contra del ''Diario de México,' 1 E( periódic:fo d.eVériaciu,i 
continuó hasta 1808; se. publicó su ~ltimo ri~mero el 6 de~j~Íio de ;s~'afi~;' 

1 Castillo Negrete. O:p. Cit. I. p. 329. 
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Antés de cerrar este capítulo, sr~rá com·(·nicnte, para exponer de manera 
mas clárá lo que 'se había logrado r'¡¡ Méxiro, dar 11!10S cuantós datos ;:~cerca 
de fds céimienzo·s del f¡edodísrno en otros J•aÍses de la A mélica ].;¡tina. 

· Al :Pení' &rre,;r>onoe el h6'no'r de haber publicado el primer rerióc!ico en 
lá: Américá deí 8ur, a saber: "I{l Mercnrio P-2n1ano," cuyo primer número 
apáreció en I.,.ima en 1791. Previamente. desde qne sellen) una prensa de 
:Méiícci a' tíma en 1594, habíari apareCido esporádicamente hojas de noticias 
y ohas's'imilares·a las de MéJtito, pero el "Mercútio'' füé e1 primer perió: 

. &icó regular en d Perú. El períódié:o tnás viejo que actuahilente existe en 
ei:Péf-6, és .. El CdÍilercío" iíe í..inü1, fnirdado en 1839 . 

. 'C.datetriáUt iné é1 ciitirto país latino americano que tuvo imprent<~, y la 
ptirri'éra'tiüdsél f'entroa'tilericaiiá qúe tm·o periódico. "Vt G;w:ta de Glwte­
miña" seéshíblecio a11í en 1801. El priu1er diario de Cvha, el primero en la 
.Nm~ncaLiitin·a, fbé "El Papel Peri6c1ito," fundadb en la: Habana eli 1790. 
Bf pérf5diéCJ más viejo que existe actualmente en la isla eg el "Diario de la 
MaHtia;" qué cÍ~ta de 1832. Eh Piíthmá, el periódico más viejo es ''La Es-
ttéHifde Paiiama;'' ft1rtc1ado ed 1849. Itll Costa Rica, el comi.ehzo del perio­
:disri:ú> data de la áparición del "Noticiero Universal'.' en San José, en 1833. 

Bt'asÍl~ qUe ftté dominio portugnés hasta que conqllisi:ó su independen-
_puede reélailiar el honor de pt1blicar el periódico más viejo de la Amé-
. $ür; '':IJlarió dé Perilíúíibuéo," establecido en 1825. ES dos años 

\tJd;~ahi<i CohiMt:íd," ·~·eRí~ae J~rteho y a "m Mercurio" de 
': t1n~. iitt.frbóír;fí.Hi~¿dos ·~n 1821; 

élui:Mm~F{í~'fi6íHcó ftié rlna publicaeion hilirigiié, en in-

~(é~~:'S~~l ··~ ....•. J•aJ~stP~l:~ ~er gt1r;.·,; o ;,'rH~ S?t:fhérn siirr.'; ~o p~bli-
tff;'otl;rotfrl:g-:leseS' dutante su bcupacüm de Montev1deo en 1807. El pnmer 
~tl'Gái"a nf'~o~!l;f~~ 1~ ~ 'Ga'cetá d'e' Montevideo,',. Nndada ~n esa catHtal 
en liUO. En Bttetl.os Aire~, el primer periódico, el "Telégrafo Mercantil," 

· !~{~'t'~bl<~cli~b ~1, W ~{iaotH d~ iabi, por el étJtonél Fhhdsco An tohio Ca­
beHó y·'M'e.H;";,~treliii'Sfa á.aq~tiifidó. aficiones peti8Hísdcas et11a ofidn't del 

· '''M'eidlriO P~rl!ifuo;;;, ae Lii±ia .. 1 

''Atirlq11e ifi )jri:>gre'só perioHístico de México fué lento, en comparaéión 
cOn el Cfé otros pafs&s niá~ iibf~s dé intervención exÜú1jera, las anteriores 

. iiiVesHgác~'oiies aer Sr. Role deü1llestran que puede éoniparar~e favorable~ 
mente éóíi éi él~ cttal{}'úiefa otra tüiCi6n de Atúcricá que haya estado bajo él 
esrrictd 'd'óminio dé' ta~ c'óroná.s de Espaflá o 'PortugaJ. 'I4á ciudad de M~xíco 
fué la primera en la América Latina que tnvo impreúta¡Ja segunda qt1e fuv·o 

·.· GaHtas; y la téFcera qtlé t\l.vo lih periódic'o diario. Al1nqúe. ~oiamente esta 
p'Úbltca:ciéúí~, puétl.'e detit'se; tuvo opini'dnés qüe valieran la pen'á; las G'acetas 
t>i'i~h~rdrt y púbrilcarO'ri fu\lcnb~ de' tos princípáles ~éon tecim1entos pÓlíticos 
y~sodan~s 'cié ~\l \~·p&cá; y sus vlhuales facultades; como ácervo dé datos his­
t'6ncos; nati si'<to ~rBtrados yratlñcá'dos ~or mlichos iirvestigaél.ol:es rti:odenios. ,· 

~~: •, "' l '·, .\- . '•'"-' 

1 Hole, Qp. Cit. pp, 1-4. 
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CAPITUCO III 

PeTiodismo Rn•<l/uci<mario. 

En 1::1 noche del15 de ~t>ptíembre de 1810, don 1vtiguel Hid¡;¡lgo yt,~~;.; 
tilla, Pánoco de Dolore~. b1citó a los indios a que Re rebeltmm, ini~iat1tl~!;í';.x­
la revolución que últimamente hahía de resu!t<Jr en la libenH;ión de·'Mé:&k'O: 
del dominio español, después de una lucha de once años. Rn medio de sus 
primeros éxilos, comprendió la m:c(~,liidad de tener un órg·ano de ¡:¡ropagatid~, 
para ganarse más partidarios' E!>tHbleció dicho órgano en Gqadalajara,. oom: 
brando como editor al sabio doctor don Francisco Se\·ero Maldónado. El. pri• 
mer número de la publicación, conocida como ''El Despertador Amerkan~;~· 
apt~redó el 20 de diciembre de 1810. 1 

- .,,'\:•':;; 

Auuq tte tuvo corta vida el primer órgano de la. revohtcióf!,~.9:CU~.~lft~~~~ 
gat de gran importam:ia histórica. m prim~r número, ditjgigo:~ "U:¡d;~ . ' 
bitantes de laA:rnérica," habla de los male$ sufridos pqr~QS:#l't~i~n~~t~ ·.· .... 9S 
dé los espáíioles y otros europeos, y predka la rebelión. ~1·ségull'd'éiii~íilero, 
fechado él jueves 27 de diciembre de 1810, prosigwe é1 m1sn;o.~~~s:i ÍguáJ 
tono, así cotno los otros números que circularon .. :V.~l •SéptjfPo, qt1e no. 
llegó a circular por las razones qne se explicaran Jtr6s' taÚle;' .Ettl la se~unda 
y tercera edición, que e:raminé en el Museo Nacimrat dera.;cJ,udad de. México,· 
se aprovechan las noticias de Jos éxitos insurgentes pára fctmentar la prOPI:\: 
ganda editorial de la independencia mexicana. I,.óp~&cDóñez asE:yera qui el 
periódico también contestó los 'edictos. de· las· au,t<;rridad~s en el poder, ~ ptt· 
blicó una proclama urgiendo a loscriolJ{,s¡que pe1eabátl'baj<da. banderf! es-
pañola, a que tomaran las armas all!ldo de'Josrébel(!es. a ' ;· .' · .. 

AJHtrecieron con toda regularidad cinco números del "bespertadór 
Americano,'' uno cada j neves, y, además, se publicaron dos 'edido11es é~tra, 
El último número lleva f~cha de 17 de .enero de 1811. Poco desp1,lés d~Iin·; 
preso, antes de que tuviera tiempo de' circular, el geÍ1eral realista Félix. Ca· 
lleja capturó Guadalajara y se apoderó de los 500 ej~m pla~es de la edi<:;iót1. 

Con excepción de veinte ejernplares, cayeron todos en poder de 'J'1.1an 
de Soúza, Juez de la Real Audiencia de España en Mé)tíco. El 4defe~¡;erad:e. 
1811, todos los ejeli1piares del' 'Despertador Ame1·icano" que tmdi-emnjpp, 

. tarse ftteron condenados y q llemados públicamente, por orden otici.ai de áque: 
na Corte: · 

Cuando los realistas recuperaron Gu,adalajara, encontr¡:¡ron ~:;•v~'"'"li~. 
sacetdote·editor Maldonado nn manuscrito que habí1:1 
titución orgánica para el gobierno de México," que poní¡;¡. d:e 

1 "El Despertador Americano;" Correo político cconón1i!;6 
mero ·1. Jl.Íeves 20 de Díciembre dé 1810. 

2 López-Dóñez, ''Las AttesGráficasen Mé:Kico,'' .\ño.IIL Núm.40; 



404 

ídeaslíberale!>. Sin embargo, recibió como castigo la orden ele escribir Y edítar 
un periódico reali~ta, "El Telégrafo de Guadalajara," q L1e a¡;areció el 12 de 
mayo de 1811 y continuó basta el 15 de febrero de 1813. En él, el doctor 
Maldonado se vió obligado a atacar rudamente los iJ.ealF:s de su antiguo ami­
go Hidalgo. Este fué capturado por tropas realistas en 1811, poco después 
de que "lü'l'elégrafo" empezara a publicars.e, y fué p~sado por las armas. 

Cronológicamente, Andrés Quintana Roo y el doctor José María Coss 
fueronJos principales periodistas de la cRusa insurgente después de Mald0· 
nado. Con ayt;da de Ramón Rayón, fundaron en Zitácnaro, en 1811, y publi, 
canm durant~ ese afio y el siguiente, un periódico semanal que llamaron 
primero 1 'El Ilustrador Nacional," pero cúyo título cambiaron más tarde 
por el de "El Ilustrador Americano." 

Conto. al principio el doctor Coss carecía de tipo de imprenta, fabricó 
con sus propias manos caracteres de madera para imprimir el periódico, y 
usó índigo, en lugar de ti.nta que no tenía a la mano. El periódico fué de 
carácter histórico, y se atrajo la ira de las autoridades realistas, pero, sin 
embargo, logró una amplia circulación. 

A mediados de 1812, los agentes de los editores lograron comprar tipo 
• y utensilios de imprenta de algunos españoles de la ciudad de lVIéxico. Con 
el·pretexto de ir a un día de campo a San Angel, hoy suburbio de la ciudad, 

.•. pero entonces a tres leguas de distancia de ella, tre:-; sdioras de alto raugo 
logra;i()!l)Sacar el equipo de la. metrópoli hasta un lugar en donde fué entre· 

; gttdq~ali;doctor Coss. Las señoras eran .}.as esposas respectivas de uu doctor 
Díaz >"·Ae·lo& abogados Guzmán y Guerra, jefes de los Gnadalupes, una or­
ganizádónrevoh1cionaria. El carruaje t:n que conducían el material tipográ· 
Jico; eseóndido en canastas y cubierto con comestibles, fué detenido por 
guar(li(i~ realistas. e~ la garita al verificar un cateo. A cau~a del poco espa" 
cio de que¿se disponía dentro del éoche, las canastas. fueron colocadas en 
eL~uelo, debajo de las piernas y de los largos vestidos de las sefioras. Cuan· 
do la gl:1ardia intentó b,uscar en las canastas, las señoras hicieron gran alhara­
ca, hél.lsando a. Jos !ioldados de abrigar malas intenciones. Estos se vieron 
obÍigados a registrar solamente 1~ parte superior de las canastas con los ddos, 
y con esta somera ·inspección, se permitió al carruaje que siguiera su ca· 
mino. 1 

Poco antes i!e este Íl1cidente, los Gnadalupes habían contratado los ser­
vicios de t1n ·impresor llamado José Robelo. Cuando llegó el material a Zi~ 
tá.charo, se encaminó a dicho .lugar y empezó a imprimir' 'El Ilustrador Na­
dona!,'' dejando la obra periodística .en manos del doctor Coss, Quintana 
Roo y otros. El primero de junio de 1812, el Gobierno Colonial prohibió, 
por medio ·de una proclama oficial, la lectura del periódico, bajo severas pe· 
nas. Dos días después, la Iglesia anunció qne todos los que poseyeran ejem­
plares los·entre.garan al Obispo, .a riesgo de incurrir en excomunión. Con la 

l Olavat·ría y l•'ert:ari, Episodios Históricos iHcxicanos. Tomo I. Segunda parte, 
p. 1126. Pnrn otra descripción del mismo incidente, véase: Zamacois, Historír. de 11lé­

:jico. 'l'omo J. p. 227. 
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1k¡;ada \lel material tipugráfico y üel nuevo imprel'Qr, ''El IhJ.stntCl«Yf;:~-~} 
dona!'' aumentó consider:.blemente su circulación, distribnyéndos~ C<>{?i~s· 
de éi lm:<ta en la ciudad de !vféxko, que está lejos de Zitá1¡:unró. Más t~r<l:e,,~t 
uombre se cambió por el de ''El Ilustrador Americano.'' En. el mismo'a~:/ 
y en la misma cindau, el doctor Coss y Qui~1tana Roo pul::Hicaro.q :\:lilSe~. 
manario Pt<triótico," otro periódico revolucí<mari<l. ::·\;t• ;, 

Como Maldonado, f...lnintnna Roo era un hombre insttuídoyde tálen\ó.,;'. 
además de distinguido poela. Nació en Mérida eu 1787. Al terminar SU!ci~S.~ · 

tttdios. se recibió ahogado en la ciudad de México. Se afilió a los iusurg:en• 
tes y íné miembro de la Juuta de Zitácuaro, y más tarde, Diputado al Ct~n~ 
greso convocado eu Chilpancingo por el general rebelde Morel.os) que tUVti 

d mistno fin que Hidalgo. Los escritos revolucionarios de Quintana Roo, 
tantoperiodísticos como de otra clase, son mnchosy variados. Ft1éél quien 
organiz.ó la socit:dad de los Guadal u pes. Uno de sus más notables ~scri tos ei;l 
el manifiesto que se le en<:otnendó que e;;.cribiera para elJ6 d~eept,ie~ ' 
de 1812. Desímés del período revolucionado, figuró enla vidá polít!~~q~/ 
México, desempeñando importantes puestos en el Gobj~¡:no; :Etlunti~i:tl])f;í 
fué nombrado Subsecretario de Relacit:>nes por el Emperanor lturbid~v~e" 
ro fué destituído más tarde adusa de sus ideas políti~~s' AQtt.int~t:faoRoo 
se debe la publicación de uno de los primeros y mejoresp'ér.i:~aiC'tiS de la 
prí mera mitad del siglo XIX, "El Federalista Mt!'Xica.tlo. 1•J. · Murió en 
1851, poco antes de la introdt1cción del telégrafo eléeiriro en .México; Esta 
era una mejora qne había persegnicio con e¡upeñn, pr()gresi¡¡ta' hasta lo: 
último. 

. Sería im posib!e, hoy en día, ~n uinerar. tod9sJos periódicós y foll~tos 
periodísticos qne se publicaron en.ví~petas o .. póéo.desptlés de la· revoh1ció~1' 
de 1810. Generalmente, eran suprimklos. tan; pronto como aparecían:¡ ·A:ti·. 
mentaba la prensa a medida qt1e progresa.b,a la revolución, pero durant~.· 

años las publicaciones conservaron el carácter de folletos y hojas poHticas 
de partido, más bien Qtte ¡le periódicos en el ~entido moderno de la palab:r~. 
Al mismo tiempo que el Virrey y etObíspo concentraban sus ataqu~'cdn~· 
tra ''El Ilustrador Nacional,'' se perseguía. tan1bién a los numerosos y Él.fí•' 
meros periódico~, a pesar de sn poca importancia, cuando se presentaba 1~ 
ocasión, puesto que toda vía no se cGnocía en México la libertad de in1pt'énta •. 

Pero, a fines de 1812, parecía que iban a cambiar las circunstand~s. '· 
El 30 de septiembre de ese año, se promulgó en México la priui€ra Consd~ 
tución española, por de<:reto de lm; Cortes de Cádiz; Uno de los núis precia·,· 

, dos derecho:. que contenía el documento, era la libertad de:impre:t¡ta. :Esto, 
por supuesto, no agradó a Francisco Javier Venega:s, a la Sfl.?.Ón Virrey, 
Gobernador y Capitán General de MéJ;dco, Tan temeroso estaba de dat 
rienda suelta a la prensa. q Lle retardó la proclamación q u.ehabfa de éonced~íÓ 
le plena libertad. Todas las autoridádes temían la medida y se opu$'ieront:ón.; 
éxito a sn publicación, hasta que Miguel Ramos Arispe, repre~~ntant~ de:. 

1 Anon. "Excélsior,"·sep. 



México en la!'\ Cortes de León que redactaron la Constítt1ción, hizo ;¡J Virrey 
promulgarla. Al Haher (Jlle estaba demorándose, insistió (:JJ qne ~(;; pt1hlirnra 
la libertad de imprenta. Estas~ proclamó l'l 5 de octnhre de 1312. Hízose 
uso de la nueva libertad como licencia, y la prensa se convirtió tn ngencia 
para ptópagar ideas revolucionarias y para ins.ul t:ar con vit u petio al m un· 
do oficial. 1 

, Al establecer la libertad de imprenta por prítnera \'ez en la historia rle 
México, los establecimientos tipográficos de la capital, con1o los de jnan 
:as.utista Arizpe, Manuel Antonio Valdés, Marianó Ontiveros, dofiá María 
Fernández de Jáuregt1i y otros, lanzaron una verdadera inundación de pe­
queDos peri6dícos, mal impresos y 110 mny bien escritos. Los ''endedores 
ambulantes 'de estos periódicos, pocos días después de qne se proclamó la Ji. 
bertad de imprenta voceaban su mercancía libremente en las calles, ofrecien­
do et1 venta, entre otros: "I,a Gaceta," "El Pensador extraordinario," 
"El ]uguetillo," "Hl Papel nnevo de ahora," "El Diario,'' El Verdadero 
Ilustrador," ''HI Aristarco," ''Et Fílópatro," "EI]ug-n~tón," "El Vimli­
cador del Clero," "El Perico de 1~ Ciudad," "El sa:<tre elogiador de la ni· 

:, iia juguetona," "Hl Á migo de la Patria," y "El Censor extraordinario." 2 

:<,~'~-~-~;; Algunos de' estos periodíquillos se hicieron feroz gnerra: unos de ma· 
}~~::},urda; otros con ptovocaciones insnltantes; bastantEs ron moderación, 
.,:g~¡::(it)~fuL talénto. Durante sesenta y tres "días, la prensa g·ozó de su libét­
ta:d~úl.aii~~({ue el Virrey halló nna excusa para suspender, por decreto éje­

. cüti~Q¡i·;iío 'lkllamente lalibert!í.d de imprenta sino también toda la Consti-
tnCi6n. · · 

'.~ ex~nsQ.. ilituediata que ndttjo Venegas para esta medida, fué qt1e ha­
bla~sido of'étldid:O ,POr 11110 de los pocos· realmente dignos períodis!~IS qUe pU­

olj4tfbap~t:i6dicOs,: ctta.ndo se derogárou oficialmente las ~estricciones con­
tnl~cprenaa·en 5 de.octubre d~ 1812. 

Este hombre fué José Joaquín Fernández de Lízardi, mejor conocido 
d'tspués con éJ nombre dé stt petiódico "El Pensador. Mexica110," título que 
ahora se le da como.apodo. Así como Tomás Paine, treil1ta y bnco afíos an­
t..,s, h,abía ayudado grandemente. a la cansa de la independencia nmericana 
de lt1glaterra., con folletos políticos y otros medios periodísticos, asf el Pen­
sador, con armas parecidas, repre!ient6 un papel importunte En la índe¡:tu· 
denda de su país de España. 

I.izardi nació en la 'ciudad de México en 1774, l1ijo de un doctor en mo­
deta<la:s circunstan-cias. En dicha ci11dad empezó el muchacho sus estudios 
el~m~ntale~, pero, debido a díficultades económicas de su padre, se vió p!·e· 
dsado a trasladatse con su familia ál pueblo de 1'epotzotlán. Más tatde re· 
gtés6 a la ~pi tal para continuar sus estudios. Su biógrafo, Gonzálezübre· 
gón, cree que escribió para "El Diario de Mézico," de Villaurn1t'ia y 

Bustamatlte, pero admite que no puede aducir prueba de ello. a A los die· 

·i'P1·iestley. "Op. Cit., p. 230. 
2 Olavarría y ~'erral'i. Op. Cit., p. 1259. 
3 Gohr.ál~~ Obregón. D .• Jouqu1n Fel'lláudez do Liza.rdi, p. 7. 
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·ci~éis aííos de edad, Lizanli recibió.e) grado de hachlller eti.la tTniverskhíif 
Nacional de :'lféxico. 1 a los diecisiete años ::>e tledic.:<'> al e~tndló de la teol<Jgía~ 
En el otoño de 1812 .. fundó ''El Pensador Mexicano.," que lo sátcó~Be lá 
ohsctuidad y lo hizo famoso. El resto de su accidentada vida; la paro est'tl• 
hiendo y pt1blícundo periódicos, novelas y folletos (:fi gratl númt:ró, qu~ 
atc!>tígnan su f~undidad como escritor,. st1 de~tnzn y fue.nA corubpol~mís~ 
ta, y su celo y at íngend a <'o m o r<:fomwdor. M nrl~ ~n 1827 étlla filáYQf tro-· 
breza; sus ;llllÍg-os tm·iemn que pedir limosna para enterrarlo.:¡ 'En VÍtlá 

fné ~)erseguido por la Iglesia :v por el Estado; hoy se le lhtUH!. ('()O veírel·t\~ . 
ción el Cervantes mexícntto. 

Pero en 1812, cuando ofendió al Virrey Venegns, era touavín práttktl~ 
mente desconocido. El 3 de diciembre de 1812, si111to del Virréy, LiMtdi lo 

felicitó en ''El Pensador Mexicano," Pero junto cou sns felicitaciones, in· 
dilgó al gobernante colqnial un atrevido ataque en estos ténninos: 8 

''Pero ioh fuerza de la verdad! Hoy V. E. se vertí. por tl'ledi() .demt. 
plttma, un miserable mortal, un hombre como todos; y \H) átom~·défpl'~''"' 
dable a los ojos del Todopoderoso. Hoy V. E. se .verá como túi · . · 
que~ por razón de serlo, está sujeto nl engaño, a la f)reocui>~dón y 
ue;;r," 

Vnrios meses antes, el 25 de junio de 1812, el Vine.y h~bfalaníadó mHt 

proclama, manife.stando que todos los que ayudarán o totuaretl p~t'te etl la 
n~volución, incluyendo a los ''autores de gacetas y ofra'!l J)t~blicadones ih• 
cendiarias, '' al ser capturados, le fueran consignado~. s:ilas drcuustanciás 
lo permitían; pero si esto era inconveniénte, el ~ficiaHedetal 4 qU'e hubieta' 
apresado a los rebeldes hiciera con ellos lo que le;pát'ecitrá mejor. 

Considerando este decreto sangt1inafio y titánico, Lizardi, en elnume- 1 

ro de "El Pensador MexicaM' l del 3 de diciembre,. pidiÓ C~ll brío al Vi· 
rrey que lo derogara. Este estabá s\lm1üliefite disgustado por todas las co~ 
sas que Lizardi había escrito en $li "número de felicitáci6n, n Estaba' 
ofendido, además, por un epígran1a én tÍn diario de la ciudad. de Mé.:Xico~ 
que afirmaba qne muchos soldadCJs federales" estaban pobres ci1aiído salie­
ron a peleár contra los rebeldes y ricos cuando volvieron.~ El 5 de dicieñ1~ 
bre de 1812, el Virrey suspendió la libertad de impre11ta y mandó ericarce,· 
lar a Lizardi. Támbién mandó arrestara Bustamañte, evidentetnetJte debido 
al epigrama a que se refiere Zamacois, pero Bustamante escapó a Oa:xa.ch~ 
en donde empezó a publicar otro influyente periódico revolucionario: ''ni: 

1 l~tl México, se confiere hoy el grado d~ Bf¡~hiller despt~és de dos años d¿ esfudjos . 
Universitarios. Puede asegurarse que el grado qúe recibió Lízardi f~H~ inferior ál qiíe·~se;: 
da a un graduado después de cuatro afuís en un colegio·de los Estados Unidos, (Lepi~lls 
confunde la antigna Heal y Pontificia Universidad de:>.léxico con la. actual !Jnh'chidád 
Nacional.l-Nota del '.f. 

2 A non. "1;}1 Universal," 21 de junio ele 1927. p. i. 
3 "El Pensador Mexicanct'' Año de 1812. 'J'omo 1, nilm. !1, p. 68. 
4 NI autor, seguramente, quiso dcdt': "Rca:l. "-..Nota del '1'. 
5 Léase: "lleales.''-Nota del 'i'. 
6 Zamacois. Op. Cit., Vlll, p. 73L 
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Correo del Sur." Cuando la junta de C:ídiz ~upo de esta acción del VirrEy, 
~'>urgió una prote5ta de las Cortes, las cuales nombraron una comisión para 
investigar el a!'<unto. Por voto de la mayoría, so:stnvo al Virrey y expresó 
la opinión dt que lo que México necesitaba era un régimen militar. 
, Dtuat)te siete meses, I.izardi JJermaneció en la cár~el. Cuando se le pu-

so libre en 181.1, conli nuó la publicación de "El Pemador Mexicano," du­
rante el resto de.ese alío y 1814. En el periódico Iucl1ó por la educación li­
bre y obligatoria en Méxíco. En 1 ~U escribió~ muchos artículos sobre la 

·peste., que a la sazón afii~ía a la ciudad de }..léxico. En 1815, lanzó el pe· 
riódico "Alacena de Frioleras,'' hasta completar un volumen en cuarto; Y 
en 1819, un periódico, "Rato~ Entretenidos," compuesto de varios escritos 
·p~blicados, que completaron dos volúmenes. Sus últimos periódicos fueron: 
"El Conductor Eléctrico," de 1~20, en veinticuatro números; "El Herma­
no del Perico que cantaba la victoria,'' de 1823; y ''Conversaciones del Pa- · 
yo y el Sacristán," de 1824. De menor importancia que cualquiera de los 
seis .mencionados, fué ~tt primer periódico, ¡mblicado en 1812, antes de que 
se estableciera la libertad de imprenta. Se llamaba: "Pen!'amientos T•:xtra­
ordinarios,'' y llegó a cinco nÚllll'ros. 

En la ''Alacena de Frioleras," periódico de miscelánea, Lizard i ¡;ubl i · 
' ~.9i•ppr primera vez, algunos de 5115 versos, fábulas y artículot> de costum· 
·;bt~s.,ili~.xJcanas. En "El Con<.luctor Eléctrico," se encuentran interesantes 
~~t{¿~ltl~'!~tl- defensa de la Constitución de :México. ''El Hermano del. Peri­
~of'\,~$.faba~.4edicado, casi exclusivamente, a señalar las. ventajas de una re­
públicáf~Üí'~ksobre el tipo central y sobre las demás formas de gobie!'n.o. 

UrtadeJas.más notables características de Vzardi., era su valor, en una 
· 1é.poc~·;;en. qÜe. iá precaución hubiera sido probablemente mis conveniente 

para ;u s~~u~j~~d personal. Durante algún tiempo, peleó en los campos de 
batall,a ~Oll~9V:()l.Untario; y en sus escritos decía lo que pensaba, sin temor a 
la~ cot~secuencif!i~· Varias veces fué encarcelado. Fué el primer escritor me­
xicano que se atrevió a defender a los esclavos y a pedir su libertad, y ata· 
có los toros, qu.e todavía son el deporte •nacional de México, por bárba­
ro~;; y p!lco civilizados. Sostuvo muchas polémicas con otros escritores. 

Al ¡;establecerse la libertad de imprenta en México en 1820, el Pensa­
dor comenzQ a publicar una multitud de folletos, hasta cerca de cien, aun-· 
que hasta hoy no todos han sido reunidos. Uno de ellos, el famoso diálogo 
titulado ''Chamorro y Dominiquín,'' le valió .una orden de prisión, pero a 
los pocos días s.alió y empezó a trabajar de nuevo. Su folleto más famoso es 
su "Defe11sa 4e lo::; Francmasones," fechada el3 de febrero de 1822. Por es· 
te folleto,1 de ocho páginas en cuarto, fué excomulgado por el Papa. Des­
pués, .lanzó de su propia imprenta su "Segunda Defensa de los Francmaso" 

1 "Defensa de los !o't'Bncmasones,'' por el Pensador .Mexicano, o. sea Observaciones 
ci'itieas sobre la bula del Sr. nemente X 11 y Benedicto XIV contra los Francmasones'' 
dada la prhriera a 28 de abril de 1738, la segunda en 18-de mayo . dt> 17 51, y publicada 
.,¡¡ esta capital en el presente de 1822. Febrero 12 de 1822. 
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ne,," en la que ratitlcaba ~11 primera defen~a de Jn orden nwsónicl). Lizan:li 
abogaba por la libertad de cnltos y quería, adem¡\s, que el Clero estuvierá. 
~omdido al control civil. 

Además de sns obras periodísticas y follttos, fné novelista distingt1ido. 
Sn." dos non~las más famosa~ son "F;l Periquillo Sarniento," de carácterPi· 
cm·esco, qne ararec·ió por primen. Yez en !816. y "I..,a.Qnijotitay suPri­
ma,'' en 1819. De la primera edición de ''EJ Periquillo Sarniento, )> hoy 
e:-;:cesivamente rar~1, :;olamente se imprimieron tres tomos en 1816, potqt1e 
el Gobierno Colonial negó a Uzarcli el permiso para pllhlicar el cnartO'Y úl­
timo. Este apareciómástarde. De ''El Periqllillo,'' se hicieron nueve edi· 
ciones, nttmero enorme para una novela impresa en México en aquella época. 

Otro gran periodista insurgente fné Carlos María de Bustamante, que 
había anidado a fundar el liberal "Diario de Ivféxico'' en 1805, a pesar de . . . 
la oposición del Gobierno ColoniaL Nacido en Oaxaca, el 4 de noviem.br~' 
ele 17H, pasó su jLtventttd estudiando leyes, teología y francés. En 1&'01 s~· 
recibió de abogado, y en 1805 ftté editor del ''Diario d~ México; ' 1 Eti lS.iz,­
cnando se· estableció 1a libertad de imprenta, Bustamante fundó y pu:blicó, 
en la ciudad de M-éxico, el "J uguetillo. '' I:tste efímel'o setnanario se recuer·. 
da principalmente por un artículo titulado: ''¿Con que podemoS'"háblar? 1 

El 5 de diciembre de 1812, cuando I,izardi fué encarcelad<> por e1 Virrey 
Venegas, ~e ordenó también el arresto deBnstan1ante, ql:te había insultado 
al Gobierno en nnepigrama en el ''Diario de Méll:ico;'' pero Bustamante 
escapó a Oaxaca, que acababa de ser capturáda por Morelo:s, el general in­
surgente, y comenzó a editar casi inmediatamente "El Correo delSur," en 
colaboración con José Manuel de Herrera. Deoido a las peripecias de la gue· 
rra, el periódico fué de. corta duración. Como organo oficial de los rebeldes, 
publicó muchos artículos de revolucionario~ de la cindad de México, que no 
podían lanzar sus incendiarios escritos ed la capital, debido a la sÚpresión 
de la libertad de imprenta. . ' 

Después de la captu'ra de Morelos en 1815, Bustamante huyó en un bu~ 
qne inglés, pero fué apresado por soldados realistasqueabordaron el barcp. 
Convicto de actividades revolucionarias, ft1é sentenciado a ir a la cárcel _en 
Veracruz, pena qne purgó hasta el año de 1821, en que Iturbide derrocó al 
Gobierno Colonial y estableció una regencia que gobernara a México. B.us­
tamante regresó a la ciudad de México el 11 de octubre de 1821. Poqo des· 
pués, estableció "La Avispa de Chilpancingo," semanario político, consa· 
grado a la memoria de Morelos y prir..cipales jefes de la primera insurre~-
cíón de independencia. 

"I,a Avispa" era de carácter republicano y opuesto al Plan de-Igt1ala1 

que proponía para México un gobierno monárquico bajo un príncipe BorJ:>ó~ 
nico, y a las miras imperialistas de Agustín de Iturbide .. El quinto nú:riler(> 
fué condenado por Ituibide, quien metió al director alá cárcel, aunq'ue~ó~ 
lamente por unas horas. En 1822, Bnstamante publicó un nuevo perió<:lico, 

1 L6pez-D6ñcz. ';Lns Artes Gráficas en México." Año lll. Núm. 44, p. ll. 
Anales, T. V•_:4~ ép.~1oo. 
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''El Cenzontle." yt:n IH31, otro, "Ln Sotllbra de l\loctE-7.t1!lla Xocoyotzin," 
atnhos en la ciudad de ;viéxico. Desde 1X24 hasta su mnertc, el 21 de sep­
tiembre de 1848, fué dipntado por Oaxaca en d Cong-reso Fderal, clesem- · 
peñó varios otros pllcstos oficiales y escribió muchos libros de historia. En 
182'7, fué encarcelado por un escrito suyo; y en 1833 e~t1n·o a pnnto de su­
frir nueva persecución, de manera que e el itó un fo11~to titulado ''Hay ti e m pos 
de hablar y tiempos de callar." Sus principales obras son: ''Cuadro históri­
co cú la Revoludón áe Amériw, en seis tomos: (~'alerta dr Antiguos prfncipes 
mexicanos: Campañas de! (;e-neral 1 Jon Félix c·alleja; 1-lú!oria del Fmperador 
Don: Ag1lslfn de llurbidt?; Apzm!t?s fiara la ! lis!oria de! Cobicrno del Gral. 
Santa Ana; Rl Nuevo Berna! lJía::: dt?l Castillo; Crónica ¡1fcxícana; J' !rfa­
ñánas de la Alameda de Mé.:áro. 

José Manuel de Herrera, col<~borador <le Bustamante en "El Correo 
,del Sur," era sacerdote. Después de susp~nderse el periódico, aceptó, como 
muchos otros sacerdotes mexicanos en J 817 y 1íl18, el perdón ele la Iglesia· 
y tomó a su cargo una parroquia en Cho1nla, en la Provincia de Puebla. En 
1821, lo llamó Itnrbícle para establecer un periódico: "El Mexicano Inde_ 

i' ,pendiente," que llegó a ser el órgano de la revolución encabezada por el fu­
'.turp emperador. En el segundo número, fechado el17 de marzo de 1821, 
"~1~4~sió el "Plan de Iguala," Cuando Itnrbide se hizo Emperador de Mé­
, Jci~l1tr'$éu1822, nombró a Herrera Ministro de Relaciones Exteriores. Herre-

rab.á!Sí~,:tt:in1do previaexperiencia diplomática, durante la segunda revolu­
c1ót'f~'"~ci~~db".el general Morelos lo envió a Nueva Orleans a que procurara 
~stableceir~l~tiones con los Estados Unidos. 
. ;r:tlptitrier t}eriódico publicado en Puebla, fué la "I,a Abeja Poblana,". 
Ct1yo·pri'mer nútdero lleva fecha del 30 ele noviembre d€: 1820. 1 Un examen 
de los números que' se conservan en la Biblioteca Nacional de México de­
muestra. qtle, aunque incluye artjculos de noticias, poesías y anuncios, lo.s 
editoriales son de maydr importancia, según la costumbre de la épcca. Su 
epígra,fe, impreso en la primera plana, fué: ''Un periódico es un centiilela 
que nunca tesa de vigilar por 1os intereses del pueblo.-Doctor Jebb." "La 
Abeja Poblana'' tuvo el honor de publicar el Plan ele Iguala antes que nin. 
gún otrb·, honor que resultó en el encarcelamiento del propietario, Juan N . 

. 'I'roncoso, y del editor, por orden de las autoridades coloniales. Tronco­
so simpatizaba con los insurgentes. 

Muchos periódicoií de menor· importancia aparecieron el nran te la época 
de las luchas revolucionarias, entre elios "El Fénix," en 1811; "El Ate­
neo," en 1811; "El Despertador de Michoacán, '' ~n 1812; "Correo Ameri­
cano dt;l Súr," en 1813; y "El Eco ele la Justicia," en 1815. En 1811 se 
publicó en la ciudad ele México el periódico "El Español,.'' en oposición al 
"Semanario Patriótico" .de Quintana Roo. Otro periódico realista fué "El 
Centinela contra los Seductores," siendo los llamados seductores JÓs jefes 

'< 

1 "La Abeja Poblana." Puebla. lm. Liberal de Moreno¡llnos. Tomo y; Núm.· 1. 
30 de noviembre de 1820. 
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insurgente~, qne "~educían al pueblo de la Nneva España a la rebelión." 1 

En 1820 se puhlicaron en la capital: ''La Canoa,'' ''El Dnende de los c'ac 
f~s," y la "Caceta de Cayo Puto." Allí también se publicó,. del primero de 
(:nero de 1817 al 29 de diciembre ele 1820, "ni Noticioso General." EÓ Ve~ 
racntz, apareció en 1820 el "Diario de Veracrtu;;" en Pt1ebla, "El Farolí' 
(:11 1821 y 1822; y en 1\Iéxico, el "Diario Político Militar Mexi~ano," en 
1821. Debido a la eficacia que demostró el góbierno colonial espafiol en dé~­
trnir 1:\l\chos ejemplares de periódicos insurgentes, y al desc\1ido de los me· 
xicanos mismos en ~ah·ar los que escaparon de las lllanos de los realistas, 
solamente una pequeña proporción de los nnmerosos periódicos y folletos 
de la época revolucionaria existe hoy en día. 

Aunr¡ne, durante el período revolucionario, se progresó poco en el pe­
riodismo en lo mecánico, quedó patente la necesidad de hacer del periódico 
algo más que una mera gaceta de Hoticias. Si alguno de los escritores. ex.a· 
geró un poco y convirtió a su periódico en órgano de partido vitupetant~ ,'Y 
ciego, hay que reconocer, sin embargo, que, por primera vez en la historia de 
México, se hizo el debido hincapié en el deber que tienenJos perio<;listas · 
de interesarse por el progreso cívico y social. Además de sus brillantes e~, 
critos políticos, y tal vez hastaeclipsándolos, la mayor contribución que hizo 
a su país el principal periodista revolucionario de México fué su campaña en 
pro de la echtcacióu gratuita y obligatoria. En este respecto, muchos escritores 
posteriores han seguido los pasos del '' Pe.nsador !Me:xicano," úno de los más 
grandes polemista~ y más valientes y videntes reforniadores que Méxi<;:o ha 
producido. 

CAPITULO IV 

De Iturbide a 111aximiliano. 

Es compleja la historia del periodismo mexicano, desde el tiempo del 
primer imperio en 1822 hasta el principio de la prensa moderna en 189~. 
Como durante ese período el gobierno estnvo sucesivamente en manos de 
una larga lista de gobernantes, la prensa, der1etídiente en gran· parte de exi­
gencias políticas, fué todavía más efímerü que el poder· de los dos empera: 
dores y de los numerosos presidentes qne hnbo. Los muchos periódicos, que 
durantt esa época aparecieron, ft1eron principalmente periódicos políticos 
de partido, llenos, casi por completo, ele material editorial y qne daban po­
ca o ninguna importancia, por regla general, a la consecución y presenta• · 
ción de noticias. 

No es raro, en la historia periodística de México, encontrar pedódicos 
subvencionados, establecidos para apoyar algún objeto poHticoy que cesan 
de publicarse, al conseguirse o perderse definitivamente dicho objetó~ ~r;a 

1 Hernámlez Barr6n. "El Heraldo de Méxlco." 'l'omo 111. Núm. 883 .. Sécción Co· 
lonial, p. R. 
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mayor parte ele tales periódicos ha sido efímera y de pocn importancia indí­
vidual. El desarrollo de la prensa hasta 1896 fué kts!ante lento, porque los 
periódicos político~ de la escuela de polémica pnrlíerou resistir con éxito la 

· compett•nda ele los pocos hombres de empresa, que se atrevieron a intentar 
innovaciones en el estatu quo periodístico. Debido a las características ge. 
nerales de los periódicos, desde el establecimiento del imperio de Itnrbide 
hasta la fundación ele "El Imparcial," este período en la hi~toria de la pro­
fesión en México forma en realidad una ~ola época, la época ele la pelémica 

""' política y personaL 1 Stugían numeroso~ periódicos, se atacaban acremente 
en sus colmnnas editoriale!:>, y morían generalmente al poco ticmro. De los 
periódico$ de polémica más importantes, que se p11bl ica ron en México d n­
rante la última centuria, ninguno subsiste a la fecha. 

La constitución espoñola, que reg;Ía en México t:n 1812, estipulaba la 
libertad de imprenta, pero fné su~pendida por el Virrey Venegas, medida 
que fué aprobada por las cortes. En 1820 se proclamó de nuevo la consti­
tución español; y México por segunda vez en su hil:iloria, disfrutó de la li­
bertad de imprenta. En 1821, Hurhide, con lal:i fuerzos federales qne se le 

· habían confiado para combatir a Jos revolucionarios, traicionó y derrotó al 
Virrey, estableciendo en México, nna regencia que había de gobernar mien-

' tr~ss~ eligiera en1perador. El 18 de mayo de 1822, Iturbide, miembro de la 
'Reg.enchi, se proclamó Emperador, de México bajo al nombre de Agustín I, 
yápoyó st'i~ pret'ensioJ'.leS por medio de la fuerza armada. Uno de sus prime· 
rbs actos cóttl.ó emperador, ftté amordazar e'fectivamente a la prensa, esta· 
bleciendo una rígida censura militar. La razón de esto"'fué que mnchos pe­
riodistas, entre ellos Bnstamante, eran contrarios al e~tablecimiento de un 
Imperio en México, ' 

Aunque lturbicle amordazó a los periódicos de oposición, comprendió 
las ventajas de que el gobierno tuviera un órgano ·oficial. A ese fin, tomó la 
''Gaceta del Gobiefno, ;, y la convirtió en ''Gaceta Imperüü de México,'' 
En 1823, el partido imperialil:ita estableció el diario "El Ag-uila Mexicana," 
en la ciudad de México. Su programa, delineado en el primer número del 15 
.de abril a y ()bservado en ediciones st1bsecuentes, era hacer la crónica de las 
sesiones del Soberano Congreso; dar y_ comentar noticias mundiales; defen­
der la Iglesia Católica contra·sus adversarios; dar cuenta de descubrimien· 
tos científicos y otras hazañas culturales, y publicar poesías y otras materias 
de relevante mérito literario. Lofl periódicos reconocían la importancia d~ 

1 l•:n los [~stados Unidos, los primeros años del siglo XIX se dedicaron también¡¡] 
periodismo personal, en que dominaba el elemento editnrial. En tiempos del Coronel 
Wntson Webb, .del "Courier and l~uquirer". ele Nueva York, los editores lanzaban violen­
tísimos ataques contra pet·iodistas rivales o enemigos políticos, que más de una vez cul­
minaron en encuentros personales entrcJos p(>lemistas, ei1 las calles. Acerca de esta épo­
ca del periodismo americano, el profesor T. C. Morelocb, de la Universidad de Missouri, 
ha escrito un estudio, inédito, titulado: '·Historia del periodismo personal." 

2 Léase '·reales.'' 
a "I~l Aguila Mexienna;'' periódico cotidiano político y literario. México, O. F., 

15 de abril de 1823. 'l'omo l. Núm. 1. 
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atraerse ah~ lectciCl~ \'les proporcionah:\11 literatura li¡:¡·eray artículos del\10· 

da,;. Poco~ me~es después de qm: Itnrbide estableciera el primer imperio, 
Santa Anna inició m1a revolución para hacer de l\Jéxico una república, y el 
·+de octubre de li-:.23 se proclamó la Constitución de la República. "El 
:\gttíla'' siguiú insístien<lo en que volviera el tleste.rmdo al poder, hasta que, 
al aiio ,;ignien te. éste voh·íó y fné e u seguida ejecutado al (Jesembarcar en 
Padilla. 

A fines de 1 ~2:-\, los masones del rito escocés, qm:~ habían adquirido 
fuerza v cstahleci,!o mnchas log·ías nnen1s en México, decidieron no limi­
tarse a trabajar en secreto, siuo a la lm; del día, a pesar de los peligros que 
tal política plHliera originarles. El 5 de diciembre de 1823, pues, establecie­
ron en la ciudad de México un periódico diario, "El Sol, ''para defender 
los principios libtralesycombatir la influencia del Clero. "El Sol'' fué edi­
tado por nn doctor español, Mmmel Codorniú, y ~ostuvo nmchas acres po­
Jélllicas col! ''El Agnila Mexicana." Otro periódico, opuesto a Iturbide, fué 
el ''Diario Liberal,'' dirigido por el jurisconsulto Mariano Miranda. Esta· 
blecido el primero de abril de 1823, contenía crónicas del Congreso que se 
reunió defptlés de disuelta dicha asamblea por el :Emperador. 

"La Mosca Parle¡;a," peqt1efio bisemanal político y literario, empezó 
a publicarse en la ciudad de México el 5 de jnnio de 1823. Se dedicaba en 
gran parte a discutir sucesos políticos, relegando las noticias a la "Gaceti­
lla,'' sección de importancia secundaria, de acuerdo con la práctica perio­
d(,;tica de la época. Explicaba su curioso títnlo, manifestando en su primer 
número que la mosca, debido a sus muchos ojos, ve nmchas cosas, y agre: 
gaba que el periódico se proponía ten~:r tan buena vista como ct1alquier mos­
ca. 1 Caractei'ística curiosa de ''La Mosca," así como de ' Despertador 
Americano'' y otros periódicos, fué el uso de not~s al pie de la página, co: 
mo suplementos al material ordinario de la lectura. 

En 1825, José María Heredia, notable poeta y periodista cubano, vino 
a radicarse en la ciudad de México, :.! en donde, en compañía de los italianos 
Li natti y Calli, fundó tma "El Iris," cuyo primer número apareció 
el 4 de febrero de 1826. I,a revista !iUbsistió poco tiempo, puesto que su úl­
timo número fué el del 2 de agosto de ll:l26. Rn :>Us columnas se publicaron 
excelentes litografías de modas, acuarelas, música de piezas en boga, cari· 
catl1ras y retratos de vatios héroes revolucionarios, tales como Morelos e 
Hidalgo. 

Hn 1829, Heredia pnblicó en Tlalpan ~u "Miscelánea," periódico que 
fué muy solicitado en todo México, debido al talento y erudición de su edi­
tor. M á~ tarde en dicha centuria, otro periodista, José María Vigil, funda· 

1 "f,:¡_ \1 osea Parlera;" pequeiío periódico político y literario. México, Imprenta de 
la ciudadana Het·ctliana del Villar, calle de Capuchinas; Núm. l. 

2 11:1 Hercclia que vino a México fué tío abuelo de otro José M a ría de Hcredia, poeta 
cubano que escribió en francés, y que es considerado uno de 1os más grandes sonetistas 
del mundo. 1~1 poeta americano 11ryant tradujo al inglés "gl Hnracán," poema del He­
reclía que vino a México. 

Anal~$, T. V. 4.\l ép.-101. 
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dor de la Biblioteca N<H:ional de México, 1 dedicó mncho titmpo y e~(ucrzo 
a coleccionar los más importantes escritos de lleredia en prosa y \Trso, pe­

ro la colección nunca se publicó. 
Entre los periódicos más notable~~. que aparecieron el! la ciudad de -:-,[é­

xico durante los primero~ aíios de la RepúlJlica, figuraban, "Oriente'' en 
1824, y en 1K28, "El Canlíllo" v "La \'m. de la Patria." En 1828 se esta­
bleció otro, ''El Aguíla :Vlexicana'' r¡ne se convirtió en potleroso órgano de 
los masones del rito yorquino. Otro importante periódico del rito yorquino 
de aquel tiempo fué ''El Correo ele ]u Feclcraci<'m. '' con Lorenzo tle Zavala 
como uno de sus principales redactores. El rito escocés publicaba 1111 pe­
riódico, "El Observador," en cuya "ección editorial había tan excelente" 
periodistas como Molinos del Campo, !Juintero, Tagle, Florentino Martínez, 
el doctor Mora y otros. Más tarde, el rito yorquino estableció '' 1·:1 Amigo 
del Pueblo,'' escrito por José J\Jannel Herrera, José María Torne! y los Ji-

. cenciados Agustín Viesca, Bocanegra, Ramón Pacheco y Domínguez Manzo. 
''El Observador'' fué notable por la fuerza y lógica de sus editoriales: ''El 
Amigo del Puehlo, '' por inculcar (loctrinas de independencia e ideas po­
pulares. 

J.;n Veracrnz, los pocos miembros del rito \'Ort]ttino que allí había pu­
blicaron uu periódico, "El Mercurio," editado por Ramón Cernti. Ceruti, 
a111enazaclo de muerte por las antoridades, tuvo que abandonar Veracruz. 
Se trasladó a la ciudad de México, en donde restableció su periódico con el 
nombre de "Hl Noticioso," r¡ue tuvo una existt-ncia dura y difíciL 

En Puebla, en 1828, se estableció el periódico "La Minerva," yen 1829, 
apareció en Guanajuato ''La Minerva Gnanajnatense." En la ciudad de 
México se publicó, en 1830, '' Hl Atleta,'' r¡ ne fué combatido por el periódi­
co oficial, ''El Gladiador,,'' en forma verdaderamente violenta. 

Periódico importante, que apareció en la ciudad de México el 3 de cue­
ro de 1831, fué "El Federalista." Se a u unció como periódico de oposición 
al Gobierno del Presidente Anastasia Bustamante, con el objeto declarado 
de ''romper los vergonzosos lazos que sofocaban a la prensa.'' 2 El primer 
director de" El Federalista," fué Sabino Ortega y la aparición del periódi­
co fué uúa fuente de alarma para Bustamante, quien vió en él un rebelde 
contra el absolutismo de su gobierno. Uno de los primeros actos de Rusta­
ruante, después de tomar posesión en1830, había s1do la supresión completa 
Je la libertad de imprenta que garantizaba la Constitución Federal procla· 
mada el 4 de julio de 1824. '1 

Aunque "El Federalista'' declaraba que presentaría todos los hechos de­
cente e imparcialmente, el Gobierno anunció la segunda época de ''El Gla­
diador" para combatir~! nue\'O periódico, como había combatido antes a 
"El Atleta." "El Gladiador" lanzó groseros ataques contra · 'F1 Federa lis-

1 1~18r. Vigil no l'ué fundador de la mblioteca Nacional, sino su tercer Director. El 
primero fu~ Lafragua. 

2 t:itadoporLópez-llóñez. ''L3s Artes Ur{tticas en ~láico." Año lll. :\(tm.-!0 p.l~. 
3 Gutiérrez de Lara, 'l'!Jo :llt•xiu;w Peop/e, pp. ]4·, 75 y SS. 



la, y lo mi~mo hic!,•ron lo~ otro~ peri(Jdicos del gobierno, rehnjándose ha'Sta 
la 11 zar i llsnltos pt·rsona les a Andrés U ni u a na Ron, elredaclor prind pal. I n~nl­
tarnn al nmocído periodista n.:,·oluc-ionario, iladendo cot1stantes referencias 
a los ilegítimos amor,·s c¡nc había tenido con la patriota doña Leona Vicnrío 
durante las guerras rcvolucinnaríns, aunqlit' m:ís tarde se cm<Ú con ella. Sin 
embargo, ''El Fedtralista" rechat.aha ltlc; ataqnes y era contiuu:uuente te· 
mido por el ( ~ohíenw. Los :1\:lqtles contra Quintana Hoo illdicun el bajo ni­
vd de mornlidad periodística qnc entonces prevalecía· <:u la nlpital de la 
Nación. 

"La Aurora de la Libertad." de carácter semi-oficial. fué impreso por 
Ignacio Cnmplido, que fué de;;pt10-~ 11no de los princi pnles periodistas y edi­
tores ele México en el siglo :X IX, Además de las notit::ias de los Estados de 
la Rep(tblica, contenía n:'C<'rte:; tle otros periódicos de 1kxico, como "El Te­
l(·grnfo, '' '' I•:l Demócrata," '·El :\yo del Pueblo'' .Y ''La Coh1111!la." ''La 
Attrora'' vivió casi tres años complt>tos. desde 1831 hasta 1833. l3isemattal 
al principio, se convirtió más tarde en periódico diario. 

En 1832, se establecieron en la ciudad de México tres periódicos de al· 
guna importancia contemporánea, a saber: "El-Monitor, p "La Marimba" 
y ''El Duende del Sur.'' En Puebla se publicó en 1833 '' H1 Plagiario de Pue­
bla" y en el mismo afio, en la ciudad de México, "El Telégrafo" y ···La 
Verdad Desnuda." En 1834, apareció en la capital "1<:1 Fénix de la Liber. 
tad;" é~ll 1835. "El Crepúsculo," "El Antt~ojo" y la "Re\'ista Mexicana;'' 
en 1838, "El Momo," publicaciúu hnmorístíca,'y en 1840, "El Duende" y 

"La Opinión.'' 
''El Telégrafo,'' curo primer u Ílmero a pat:eció el 11 de enero de 1833, se 

anunció como órgano oficial del Gobiérno mexicano,'' 1 Se publicaba si~te ve· 
ces a la semana y cousi stía en cuatro páginas, de tres columnas cada una. En 
su programa, impreso en el primer número, anunciaba que sería"e! periódico 
oficial del Supremo Gobierno, sin conwrtirse en su defensor o apologista." 
Las columnas, continuaba, que ''en periódicos oficiales anteriores han.sido 
ocupadas por inútiles.comentarios y polémicas, las usnremos para comuni· 
cara nuestros lectores noticias de público intet és. '' Después de manifestar que 
procuraría cerciorarse de la exactitud de todas las noticias, antes de pu bli· 
carlas, el períódíco pedía a s11s lectores qne notificaran a la gerencia cualquier 
error que ocurriera en sns columnas. 2 

Un análi~ís del contenido del primer número, que fuéparecido a lospos­
teriores, excepto que en éstos aumentó el número de anuncios, qtiizá sea de 
interés para ilustrar la cuidadosa selección de material de "El Telégrafo," . 
y de muchos dtros periódicos de la época. Como se ha dicho, ''El Telégra· 

1 "El Telégrafo;" periódicu oficiaL :\féxico, Imprenta del AguiJa, dirigida por José 
Xirneno, calle de J\Jedinas Jliítm. G. Tomo L Núm. 1. Yiernes, 1l de enero de 1833. 

2 No pocas veces han pedido los periódicos a sus lectores que señalen Jos errores 
que encuentren en ellos. ftec!entemente, en :\'neva York, hubo un concurso soure est<1, y 
se di6 un premio a la persoua que encontró el mayor número de errores en un sólo nú­
mero de la publicación. 



{o'' consÍ:->tÍa de CLtatro págin::Is, catla una de tres columnas. La primera pá­
gina y tre~ cuartos ele colltnJlla de la :-igniente e'tnhan dedicadas a la' 'parte 
oficial," dando noticia interpretativa del Gobierno Federal y de la administra­
ción del Distrito Federal. Luego venía la ''parte 110 oficial." dividida en 
"interior,'' "esterior," (sic) y "va1iedades." La Jlarte princir•al de esta 
l!ección e~taba dedicada al "esterior," que con:-;istía en un largo artículo cien­
tífico sobre la curación y prevención del cólera, pues una epidemia de esé ~nal 
estaba entonce~ azotando a 1\Iéxico. El periódico usaba encabezados de ca­
rácter moderado. Re p11blicaron seis volúmenes de "EJ Telégrafo;" el últi· 
111.0 número anotado en el Catálogo tle la Biblioteca Nacional de México es 
el del 31 de dícietllbre de 18J4. 

Rn Puebla, en 1836, el Gobernadcr Rincón permitió el establecimiento 
del periódico liberal, :·La Fuerza de la Opi!lión." Lo editaba José María 
I,afragna y cruzó lanzas desde el principio con "La Estrella Poblana," pe· 
riódico con!'lervador, editado por Javier de la Peña. 

Hl autor ha creído conveniente decir qne Rincón ((permitió" a Lafragua 
establecer su periódico, porqne, aunque la liherJad de imprenta estaba con· 
sagrada por la Constitución Federal, sn ejercicio dependía en gran parte de 

· la indulgencia de la gente en el poder. En re a 1 ida el, esta condición ha pre­
valecido en México desde que se estipuló por primera vez la libertad de im­
prenta en la Constitución de 1824. En 1838, los periódicos clel Gobierno pi­
·díeronla supresión de la libertad de imprenta, per~iguiendo especialmente 
la sttpresión de "El Momo," ·'El Voto Nacional" y ''El Cosmopolita," que 
eran liberales en política. Hstos tres periódicos, según un historiador mexi­
cano, ,merecen bien ser recordados por su audacia y empeño patrióticos para 
abrir a st1 país la senda de la libertad que las multitudes buscaban. 1 

De 1840 hasta la época de la revolución de Ayutla, la prensa se conquistó 
especial distincióri coliJO un medio para la publicación de poesías y otras obras 

\ literarias de escritores ni~xicanos. Así, un historiador posterior exclamaba 
.en ttlsiásticamente que "la historia completa del movimiento intelectual y lite­
rario ele la época, se encuentra en las páginas de los periódicos religiosos y 

literarios del día, que se publicaban en la Ciudad de México." 2 .Como era 
mucho más fácil publicar escritos en periódicos qne en forma de libro, pues 
era mny importante el factor económico, hasta los literatos de mayor pres­
tigio buscaban generalmente en el periódico el medio de publicidad para sus 
producciones. · 

A fines de 1840, por iniciativa del Conde de la Cortina y A11gel Calde­
rón de la Barca, Miuistro de España en México, y con ayuda del Dr. Gómez 
de Navarrete, Lnis G. Cuevas, Quintana Roo, Moreno y otros, se fundó 
"El Ateneo Mexicano," sociedad literaria. La usociaéión formó una 5uena 
biblioteca, estábleció cátedras, daba conferencias públicas y fundó un sema­
nario, "El Ateneo Mexicano.'' En él se publicaban discursos, poesías y ar-

, tíc,ulos que se leían en las sesiones de la Sociedad, por escritores tan notables 

·1· Jiéxico ¿¿ 'l'r¿¡¡·é8 de lofi Siglos, l V, p. 415. · 
2 ,\ güeros Victoriano, h:scritores Jf¡Jxicunos Contem¡¡or(nwos, pp. :\X V y X X n. 
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como José ~[aria Lafragua, Casimiro del Collado, Mariano Otero, José La­
eunza. Juan Navarro, Joaquín Navarro, Cortina, Arango y Escandón, Car· 
pio. Francisco Orteg-a, Eulalio Orteg-a, Alcaraz, Escalante, Torne!, "Díaz 
Mirón, Prieto, Manuel Payno y muchos otro:>. 

Otros periódicos de la época, que publicaban buena literatura, eran: "El 
Año Nuevo.·' "El Recreo de las Familias," ''El Museo Popular," ''El Re· 
pertorio," "El Semanario de las Señoritas Mexicanas," "Bl Apuntador," 
"El Panorama," "El Liceo Mexicano," "El Mosaico Mexicano,'' "El Al­
hum Mexicano," y "La llnstración Mexicana.'' En estos periódicos apare· 
cía ün enorme número de versos, leyendas, novelas por entregas, artículos 
de costumbres, relaciones de viaje, biografías, artículos críticos e históricos 
y estudios sobre arqueología, jurisprudencia y lite'Tatum, firmadas much~s 
composiciones por escritores que más tarde habían de ser los hombres .más 
prominentes de la literatura mexicana. En los Estados, el movimiento lit<!­
rario siguió los pasos del de la capital, siendo la prensa un valioso medio 
literario. 

De los periódicos anteriores, ''El Semanario d~ las Señoritas Mexicanas'' 
es notable, porque fué el primer periódico en México qne estaba dedicado 
exclusivamente a los intereses de las mujeres. Se imprimía en la ciudad 
de México, en 1841 y 1842, por Vicente García Torres y estaba expresa­
mente dedicado a la ''educación científica, moral y literaria del bello sexo.'' 1 

Su director fué Isidro Rafael Gondra, más tarde editor en jefe del "Diario 
Oficial'' del gobierno mexicano. La pasión dominante de Gondra era la edu· 
cación pública, a la que prestó muchos importantes servicios. Tenía varia­
dos conocimientos en las ciencias y.la literatura. Como Director del Museo, 
se distinguió por la importante colección de manuscritos que reunió, por sus 
valiosos estudios arqueológicos y por haber acopiado mucho material, que 
más tarde resultó muy ~til para los estudiantes de las antigüedades mexi­
canas. 

El 8 de octubre de 1841 apareció en la ciudad de México el primer nÚ· 
mero de ''El Siglo XIX," fundado por Ignacio Cumplido. Periódico polí­
tico de ideas liberales, continuó con algunas interrupciones hasta 1896, en 
que cayó ante la competencia de periódicos que daban más noticias y menos 
opiniones, y que se vendían a más bajo precio de subscripción. Se suspen­
dió el 31 de diciembre de 1845, para reaparecer el 19 de junio de 1848 y con· 
tinuó hasta el 31 de julio de 1858. Debido a la guerra de tres años, se sus­
pendió su publicación hasta el 1 S de enero de 1861 y el 30 de mayo de 1863 
volvió a suspenderse a causa de la invasión francesa. Desde julio de 1867 
se publicó sin interrúpción hasta 1893, en que cesó definitivamettte. 

Aunque "El Siglo XIX" fué esencialmente un periódico político de 
partido que seguía las tradiciones de su tiempo, dando preferencia a los es· 
critos de polémica, publicaba también material de otrá naturaleza. Por ejem­
plo, publicaba noticias nacionales y extranjeras; artículos científicos, histÓ· 

" 1 "Semanario de las Señoritas Mexicanas;" educaci6n cientifica, moral y literaria 
del bello sexo. México, 184l-1842 Imprenta de Vicente Garcfa 'l'orres. 3 vols. en 8Q 

A-nales, T.V . .¡,~ ép.-102. 
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rícos y literarío~; diversas compos!CIOJH~s poética~ y literarias, y decísione::; 
de la Suprema Corte de Justicia. Teuía. también. una secrión mercantil y 

financiera. Durante toda su existencia. fué 1111 brillnnte expü!H:ntt del libe· 
ralísmo. Durante mucho tiempo su (lirector fué Francisco Zarco: y en 1896, 
cuando cesó, estaba a cargo del I4ic. Luís Pombo. 

Ignacio Cumplido. q11e dirigió en persona :m periódico durante algún 
tiempo, perte}l.tCÍa a nna prominente familia de Guadalajara. Era uno de 
los tres impresores más distinguidos de su tiempo, siendo los otros dos, 
garcía Torres y Rafael Rafael. Cumplido se clistinguió por primera·v¡_;z co· 
m o simple impresor en "El Cosmopolita," en donde llamó la atención de 
sns editores, Juan Hodrígnez Puehla y Manuel Gómez Pedraza por su ha· 
hilidad y laboriosida1l, :m viYncidad genial y sus buenas maneras. Estos le 
prestaron gran ayuda para estnhlecer ''El Siglo XIX,'' y le consiguieron 
contratos ele im¡¡¡,renta del gobierno. · 

Cumplido f~é un trabajador ínfatigahlt: y con su trabajo logró una bne-
na fortuna. 

. ~ 

Fnndó sn imprenta en 18.32 y en ella editó revistas literarias, tales co· 
mo "El Mosaico Mexicano." dirigido por Victoriano Roa; "El Museo Me­
xicano." "El Album," y sns famosos calendarios, qne pusieron sus obras 
muy de moda. Los principH!es escritores para "m Museo" fueron RoHa, 
Pa.ynó y Prieto. Cumplido imprimió además mucho~ librps. gn una época, 
estal:lleció una escuela de impresores que, segúu Prieto, duró poco. pero s,e. 
gún León Sánchez, doce años. 1 Cumpliélo dedicaba su preferente atención 
a "El Siglo XIX." para cnya publicación trajo a México, en 1845, la pri­
mera pren:>a cilíndrica qne !tubo en el país. 

Las excelentes relaciones que cumplido so.bía crearse con nn tacto es pe· 
cialmente suyo, no solamente le dieron entrarl::t a la mejor sociedad· y 1111 ln 
gar notable en el partido liberal, sino que también le proporcjonaron cierta 
importancia política, que fué origen de muchos honores y provecho. En la 
intimidad era bueno y obsequioso amigo. Sn familia, sin embargo, íb(l poco 
a sociedad y se smmrraha que era duro con su mnjer, ~eñora de obscuro na· 
cimiento y de posición inferior a la suya. Sin embargo, sn desgraciada víd:a 
(loméstica no le illlpidió hacerse po¡mlar y Íltil nl público. 

"El Siglo XIX" se hizo tan fa m oso, qne escribir para él se considera­
ba un honor. En distintas ocasiones, figuraron en su redacción eseritoref' 
tan brillanteK como jo sé .María Castera. Victoriano Re a, Guillcrn; o Prieto, 
Jos~ l\laría Iglesias, Francisco Zarco, Cortina, Jo:;é :vlaría Lafragua, Orozco 
y Berni. joaqt1Ín Cardoso, Luis de la Rosa. Agustín Fra11co y Carrasquedo, 
Manuel Payno, José 1' de Cuéllar. José Sehastió.n Segura, Luís G. Ortiz, 
Angel Pola, Emilio Rey, y Juan B. Morales, que se hizo famoso con el seu­
dónimo de "El Gallo Pitagórico,'' así como Prieto con el de "Fidel" v Ra· 
mírez con el de ''El N íg-roman te." Algunos de los redactores de . ,, El. Siglo 

1 I•;sta opinión rle Prieto se encuentr9 en sus J1N1101'Í/IS, p. 335. Para la de León 
Sánchez, véase:"~;¡ Libro Mexicano." Año I. Núm. 3, p. 5. 



X) X" fm·ron míni~tn1.,.; ,¡eJ Pre~idente Jnárcz ~,entre su:; eo1aboradores 
llllbll \';Hi<~s pre:-identt'S de :\[éxico . 

• \. ¡'le,.;ar de t:w excelentes colaboradores el periódico pag·aba sueldos bajos, 
lns cuales. sin cmba rg-o 11 o eran peores que los des u~ con te m ponineos. Ctülit­

do ·' 1\1 Sig·lo XI X'· estaba en el pi nácnlo de sn fama, seg-ún Prieto, 1 niil· 
.!.!tÍn miembro tie sn f<'<iacción ;.:·anaba más tle cien pesos ál mes, con'excep­
ción de Zarco. Este la nunn parte de su \'ida en la redacción y e'n sus 
últimos niios ;.;auaha qninientos pesos a1 mes. l'a~·no y Prieto, qtte eu esa 

e,;críhían artículos políticos y crítica teatml, recibían veinte vesos <1! 
mes cada nno. Se citan estas sumas, no para restarle prestigio a ''El Siglo 
XIX," ~ino para demostrar, citando el c1so de uno de los má::; grandes pe, 
riódicos del siglo XIX. cu~in e;;ca;;as eran la~ ganancias pecuniarias qut: 
atrnían a los qne se dedicaban al periodismo con¡o profel'ióu. Más que llltos 
:;uehlos, se conquistaban Jos escritores fama o \'E'tltajns rlolítica~;, ':Mnchos·de 
ellos eran políticos. Siguiendo la costumbre periodística de la época, cada 
escritor firmaba stt artículo generalmente. 2 

En 1841 empezó a publicarse el "Boletín de Noticias," órgano oficial 
del gobierno de Anastasio Bustamnnte. Y lo curioso del caso fué, que se 
confió su impresión a Ig-nacío Ct1mplido, cuyo periódico liberal, "El Siglo 
XIX'' era natt1ralmentt.: opuesto al absol nti~mo e¡ u e representaba Bl1shtllla-n­

te. E~te enigma es dificil de expliéar, a menos ele qné ~e debiern al hedJO 
de que. en aquel tiempo la imprenta (\e Cumpliüo era la mejor Hhastecida de 
México. En el mismo aiío, ttttos cuantos días después. se publicó el primer 
nítmero del ''Boletín Oficial" cllya aparición coincidió exactamente ·con el 
g·o)pe rle estado que dió eu la ciudadela el General Valencia, contra el Pre· 
sidente Bustamante. En la ciudadela; los rebeldes lanzaron nn periódico 
contra el Gobierno, el '·Boletín de la Ciudadela," dedkado a dar noticias 
de las \'Íctorias de los revolucionarios. 

El 21 de diciembre de 1844, apareció el prill!er número de "El Monitor 
ReptJblicano." que vino a oct1par en las filas de. los periódicos.Hbehtles 
un lugar igual al de "El Siglo XIX." Fné fnndado también por un Jail10· 
so impresor y periodista, Vicente García Torres. Corno el periódico de Ct1m· 
plido, fué varias veces snspendido. Cada \'ez que volvió a ·publicarse cons· 
tituyó una épo<;:a del periódico; hasta el 31 de ditiembre de 1862, llevaba 
cuatro épocas. Su quinta época empezó el 19 de septiembre de 1867 y con­
tint1Ó hasta el 30 de diciembre de 1896,. eil qne ·"m Monitor Repnhlicano" 
desapareció. por la misma razón qt1e desapareció "El Siglo XIX": la compe. 
tencia de los periódicos de Rafael Spíndola. ·'El Imparcial'' y ''El Muudo." 

García Torres era natural de un pequeño pueblo cerca de Pachuca y 

vino a la ci11dad de México como criado del Marqués de Vivanéo. Después 
viajó en el extranjero y en Europa se casó con una suiza, qnien, con su di-

1 Prieto, Op. Cit., p. 335. 
2 En tiempo de Cumplido, .casi todos los artículos de periódico iban firmados por 

sus autores, sin tener en cuenta el mérito que pudieran tener. Actualmente, se citan los 
no1ubres dt;: los pocos autores que Jo merecen. 



lígencía y economía, podo ayudarlo de~puú a ganar buen dínero. Segú11 
Prieto, el carácter de Carda Torres era franco y sincero- "l \ra gastador, 
enamorado, valiente y liber~tl. A tan precío~as cualidades no pudieron ob!'­
curecerlas ni los resabios de su primera euucw:iún, ui su ignorancia s11pína, 

ni lo!j arrebatos de nn genio fogoso, pero en el fondo, lleno de bondad .... 
Hn los peligros de la prensa, siempre participó de los primeros, como lo 
comprueban sus prisiones y destierros. Con las armas en la mano, su pro· 
ceder en la guerra americana fué verdaderamente heroico, y cuando se tra­
taba de l~t defensa de sus principios, olddaba COJl!O ninguno de los impre­
sores, su vida y su" intereses por no degradar ni desfigurar sus opiniones. 
Por elevada que fuera la persona, y por comprometida que fuera su situa· 
ción, no traicionaba a sus sentimientos ... Por ejemplo, a juárez, le decía 
con mncho respeto; "Señor, no vengo a \'era Ud. porque me parece muy 
mal _lo que está Ud. haciendo." 1 

El "Monitor Republicauo" estuvo dirigido al principio por García To­
rres y después por su hijo; su último director fné Lnis del Tor<J. Bajo Gar­
cía 1'orres padre, el periódico contaba con nn notable grupo de escritores 
mexicanos y extranjeros. Uno de ello:-, Ignacio Rmnírez, ~ostm·o nna po· 
lémica con Emilio Cagtelar, el famoso tribuno español, que eo,cribía para "El 
Globo,'' de Madrid, y el resultado fuéque el español obsequió a' 'El Nigro· 
m ante" con un retrato suyo en que col1fesaba por escrito su derrota. 

Laesp¡!cialidad del "Monitor Republicano" era su "Gacetilla," o sec­
cion de noticias, que era mayor y abarcaba más que la de cualquier otro pe­
riódico mexicano. En ella aparecían artículos hasta sobre los lugares más 
apartados de las provincias. Sin embargo, García Torres seguía la costum­
br~ de su época, dando más importancia a los artículos editoriales y firma· 
dosque a los informativos. Aunque había muchos hábiles polemistas en 
México en aquel tiempo, no fué sino hasta fines del siglo que se presenta­
ron en escena. los. grandes reporteros. Esto no se debió a que los periodistas 
mexicatlos no pttdieran ser buenos reporteros, sino al hecho de que sus edi 
tores pr~ferían artículos de opinión. 

Hl diario'' El Republicano'' apareció el primero de abril de 1846 y con·· 
tinuó ha~ta el 11 de julio de 1847. En esta última fecha fué suspendido, jun· 
tocon los demás periódicGs, excepto el' 'Diario Oficial,'' por el general Manuel 
María Lombardini1 que obraba por orden del Ministro de la Guerra, Cuando 
se retiró esa orden, volvieron a publicarse muchos periódicos y surgieron 
algunos nuevos, pero"no "El Republicano." 

Durante esta época, la Iglesia Católica ejercía una poderosa inflnencia 
en política y estaba hábilmente representada, en el campo periodístico, por 
un grupo de periodistas que combatían a los periódicos liberales encabezados 
por ''El.Siglo XIX,'' y'' El Monitor Republicano.'' Uno de los prímer~s p; 

1 Prieto, Op. Cit., pp. 335-337. Para que el lector no tome muy en serio y critique 
a Fidel por llamar "preciosas cualidades," el ser gastador y enamorado, r:ecuerde que el 
que derrocha es generalmente muy apreciado por sus amigos pobres, y que, como dice 
un antiguo refrán, "Todo el mundo ama a un enamorado." 
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riódíc·os e,·íe.ii.;ticos de importancia fué el órg-~mu oficial del Clero, "El 'I'iem~ 
po," que apareció t·n la ciudad de Méxko el 24 de enero de 1845. Lo edita­
ban el entdito historiador consen·ador Lucas Alam:in y varios prominentes 
eclesi¡Ístícos, EH el tercer número de "El Tiem¡:x/' se publicó un llamado 
al pueblo mexicano para qlte eli¡:dera un congreso extraordinario que re<lac. 
tara una constitución monárquica pnrn 1\1éxko. 

La in,·asión de :O.Iéxko en 18-16 y 47 por tropas americanas. como parte 
del progmma de lo:'. Estados U nidos en l.a gnerra con nnestro veciuo del Sur, 
originó el e~tablecimíento del primer periódic<) en inglés que hubo en :Méxi­
<:o. "Tite American Stnr, ,. eomo ~e llamaba, se fundó en la capital en J S47, 
pero fué de muy pocca Yida. Se sns¡¡endíú cuando se retir~ron las tropas a­
TTH"rícanas. · 'The Star," órgano de la;; fuerzas expedicionarias americanas 
que lo establecieron, se imprimía ell el taller de V. Serralde y Compañia. 
Este establ<.>cimíento era nno de lo~ mejores del país, datando su historia des· 
de 1821, en qne fué fundado por Juan Gómez Navarrete. Debido a su's exce­
lentes producciones y al contacto político que tuvo Navarrete cot1 difererí'tes 
gobiernos, había adquirido más tarde un carácter semi-oficial. que atimeríf6 
cuando pasó a propiedad de Serralde, · 

Al retirarse las tropas aihericanas, el Presidente José Joaquín de Irerrera 
restableció el 23 de junio de 1848 la sede de su gobierno en l~ éfudad de 
l\Iéxíco. Las exhaustas y desmoF&iizadas condiciones en q11e qtied{l la Repú­
hlíca, después de tan de~astro~a guerra, favoredun el tí1:0i.riittieí1to clerical 
para implantar una forma monárquica de gobierno. Bajó la capaz gtlúi del 
estadista y periodista Alamán, la campaña ganó t'etreno. El bien dirigido 
periódico clerical, "La Patria," estaba ya en el terrét:lo y lt1eg6 se e~tableci6 
otro periódico, ·'El Universal," para fomentar el movimiento. Este periÓ­
co se fn ndó en noviembre de 1848 por Rafael Rafael, 1m catalán de talenfó; 
:-· bien educado, qne no era solan1ente periodista sino también magnífico im· 
presor. Cont innó pnblicándose hasta 18.55, y durante toda sn exísten'c-ra se 
imprimió en el taller de Rafael, en la ciudad de México. Entre lospríncipa­
les escritores para ''El Universal," figuraban Tagle, Rafael, Álamá_:n. Porti· 
lla, Díaz de Bonilla, E!guero, José Dolores Ulíbar.ri, él Pa:dre Nájera e Igna. 
cio AguiJar y Marocha. 

Rafael Rafael nació en Ca tal uña, España, en donrle pasó sus primeros 
años y aprendió a imprimir y a grabar, en cuyas dos artes llegó a ser nota· 
blemente proficiente. Llegó su habilidad a oídos de Ignacio Cumplido, qttien 
en,·ió por Rafael y le dió mi' puesto de grabador en madera. Lo describe Prie­
to. talentoso colaborador de ''El Siglo XIX," como de '' cabeflo cerdoso y 

t11pido, barba recia, nariz romana, ancha espalda, piernas fornidas y movi­
mientos ágiles." 1 Poco después de sn llegada a la imprenta de Cumpli-do, 
relata Prieto, se notaban extraordinarios progresos e11 el arte tipográfico del 
establecimiento y la fama de Rafaelaúmentó. En 1846, despulé:s de dos:.años 
al s~rvicio de Cumplido, Rafael estableció una pequeña imprenta por su cuen· 

l P1·íeto, 0¡1. nit., pp. <"138-339 

Anales. T. V 4-f ép. 103. 
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ta en la calle de Cadena. Allí solicitó ~us sen·icios Lncas Alarmín, el 
conservador, qne Jo protegió durante el resto de Sil \'Ída. 

En "El Unin~rsal," Rafael tomó parte activa en las contro\'tr~íns polí 
cas y religiosas de su ti<·mpo; tanto, que sns acti\'idades periodí~ticas le can. 
~l~ron mnchos sinsabores y hasta \1!1 período de de~ ti erro en 18.51, que lo 
apartó de su negocio y pnso tér.mino a su amor por el arte de la ímprellta. 1 

Ignacio AguiJar y Marocho, uno de los escritores de ''El Universal," de 
Rafael, se convirtió más tarde en nuo (Je lo,; principales periodistas conser­
vadores de México, y ocupó puestos de responsabilidad eu otros importante;; 
periódicos clericales. Empezó su carrera cscrihiendo para ''El Siglo XIX," 
pero abandonó ese periódil.'o y el partido liberal para afiliarse a lo~ clericales 
y eserihir para su úrgano, "El Universal." Por ~sto, fn6 dennneiado como 
traidor por los liberales quienes lo atacaron dnramente en ~11s periódicos, ann· 
que reconocÍall qne era hombre de mucha habilidad. En política, era tan va· 
liente, sincero y hábil como en el pt:riodi:>~mo, y durante sn vida ocupó muchos 
puestos políticos de importancia. Durante la época del segundo in1perio ft1é 
encarcelado, pero al ser ¡me~to en libertad, algunos meses después de la caída 
de Maximiliauo, volvió a sus tareas políticas y literarias y fundó ''La Socíe 
dad Católica" y, en unión de otros escritores, el periódico religioso ''La Voz 
deiMéxic~." En sus últimos años sostuvo muchas acres polémicas en de· 
fensa ele la religión católica y de los cánones de la iglesia. 

Uno de los más prominentes periodistas, en las filas del partido liberal, 
ftté Guillermo Prieto, que era también poeta, político e historiador, Nació 
eu ''El Molino del Rey," en el Distrito Federal, en 1818, y durante unos 
cincuegta años, fué el. poeta más popular de México. 2 Muchas de stls poe­
sías se publicaron por primera vez en periódicos y revistas y más tarde fue­
ron coleccionadas en libros. L.a política fué uno de los principales temas 
de sns poesías. En la prensa, Prieto luchaba por las ideas liberales, y sufrió 
encarcelamiento varias veces que ofendió a los gobernantes conservadores. 
Eu 11558 fué Mini~tro de Hacienda de Juárez y en ese año salvo la vida del 
futuro libertador de México, cnan..do éste iba a ser fusilado en Guadalajara. 
Prieto arengó a los soldados e hizo que éstos lo dejaran en libertad. Duran· 
te S\1 vida; Prieto ocupó muchos altos puestos políticos; retlactó una impor­
tante historia de McSxícoy escribió constantemente para la prensa. Perteneció 
a las redacciones de "El Siglo XIX," "El Monitor Republicano," y otros 
periódicos de menor i 111 portan cía. Murió en 'rae u baya, el 2 de marzo de 1897, 

Rl S de novieml~re de 1851 se estableció en México el telégrafo eléctri­
co, abriéndose al público la primera línea,. entre la ciudad de México y No· 
palpam. Esta mejora se debió, en gran parte, a Andrés Quintana Roo, el pe­
riodista revolucionario, pero como éste murió el 15 de abril de 1851, Jlledio 
año antes d.e que se realizara el proyecto. se llevó la palma )nan de la Gran· 
ja, que había trabajado con Quintaua Roo y que logró establecer el telégra· 

1 Le6n Sánchez, "81 Libro Mex.icano,'' .-\ño 1, Núm, 3, p. 6. 
2 Agiieros, Victoriano, Op. Cit., pp. 117, 118 y 122. 
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fn en ~IéxÍl'O, despm:.s de la mnertt~ de sn amigo, El espnfiol de la Granja' 
nací t.> en 1785, <~ll el pueblo de Baltnaceda, en la Provincia de Vizcaya. A los 
q11ince aüos dt ~:dad, ~e fnl'~ a ~{atlrid, en dnnc\e ejerció el comercio y en 1814 
\'Íno ;t ~léxico. En lo26 se tra-;ladó a :-Jne,·a York, en donde estableció un 
periórlico en espaíiol, "El Correo de Ambos Mundos," en el que procuró 
correg'Ír la;; faba:< ideas qnt: tenían los americanos respecto a Espafía y Mé; 
xico. Regresó a la cind:td de :\(éxico después de \'encer muchas difi:ultades. 
Fné el principal in,.;trumento en establecer la primera línea de telégrafos. En 
octnhre de 1 í-151 la 1 Íll('a ::;e extendió para conectar Pneb\a con la ciudad de 
:\léxico. El 25 de abril de 1852 estaba ya lista la lintca entre Veracruz y0ri-
7.aba, y el 4 de mavo se abrió al pt1hlico y a la prensa, La línea eutre la ciu­
dad de !\léxico y \'eracrm. qttetló terminada el 19 de mayo de 1B52 y varias 
otras sltr~ieron en olras partes. D~,;pltés de la gnerra de la intervención fhm­
cesa, Granja, que se había naturalizado mexicano, fné electo para el Con· 
g-reso General, y se hizo notable por sn tolerancia de la opinión ajena. su li­
beralismo y sns amplios conocimientos generales.· Mnrió el 6 de marzo de 
1863. 

A pesar de las buenas impresiones que se hacían en los periódicos me:xi· 
canos durante esa época, los métodos seguidos en. algunas imprentas etan to~ 
tlavía esencialmente primitivos. Mnchas de las prensas y demás matedal t'i· 
pogrático se importaban de los Estados Unidos. Attnque la ciudad de México 
seg-uía siendo el centro de publicación de 151 República, se establecieron mu­
chas imprentas en otras partes del país. Periódicos y folletos era lo que se 
producía en mayor cantidad; se prestaba menor atención a In publicación,de 
libros. En 1854, una o más imprentas existían en cada uno de los siguien­
tes lugares: Aguascalientes, Campeche, Chiapas, Chihuahua, Ciudad Victo·. 
ria, Culiacán, Durango, Guadalajara, Guanajuato, Ci-ltaymas, Jalapa, León, 
Mat~moros, Mazatlán, Mérida, ciudad de México, Monterrey, Motelia, Oa· 
xaca, Orizaba, La Paz. Puebla, Querétaro, Saltillo, San Luis Potosí, Thbas· 
co, Tampico, Tixtla, Toluc'a, U res, Veracruz, Zacatecas y Zamora. Laesca-· 
:.ez y costo del papel seguían retardando el desarrollo -de los periódicos. EL 
papel del país era generalmente de mala calidad 'y cuando 11-0, .. se ven-dfa a 
precios muy altos. El papel extranjero era generalmente mejor y más bara· 
to. 1 Otro ohstáculo para el desarrollo del periodismo, era el enorme analfa, 
belismo del pueblo mexicano. Debido a :-;u pequeña circulación por•estemo, 
tivo, los periódicos no podían cobrar una alta tarifa de atn1nc:ios;· ·Por lo tanto, 
dependían en gran parte de sus en tmdas de circulación para sostenerse, y por 
lo tanto, su tarifa de subscripción era muy alta, Naturalmente, el alto pre· 
cío del papel limitaba todavía más el número de ejemplares que se vendían. 

El 16 de septiembre tle 1851 se estableció en Méxíco un órgano del go· 
bierno, "El ConstitncionaL" Se imprimía ~n una ti pog·rafía en el Pala1::ío 
Nacional. y estaba a cargo de J_ Farine y; despues, de L Piña. Duró hasta 
el 15 de octubre de 1852, en que fué reemplazatio por "El A!"Cltivo Mexica-

l IJiccionnrio Univel'sal de Hist,orin ,v de GeograJia,, V. pp; H74-976. 
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1;10." El19 de marzo de l8S2, el Presidente Lombardini estableció nn peque­
ño periódico semi oficial, a saber: "El Instructor del Pneblo.' · Su objeto era 
tra-bajar por ti regrew a México del desterrado Santa Ana. 

Al regresar de sn destierro. Santa Ana volvióa ser Presidente de México, 
cargo que juró el 20 de abril de 1853. Su gabinete, escogido por el partido 
c~erical, lo formaron I,..ucas Alamán, periodista, como Secretario rle Estado 
y Presidente det gabinete; Jos~ María Torne!, periodista, como Secretario de 
la Guerra; Antonio de Haro y Tamariz, como Tesorero, y Teoclosio Lares, 
como Sepretario de justicia. 

De acuerdo con la política dt:lineada por Alamán, el prin1er acto de la 
. nuev,a .administración fué promulgar nna medida. dictada por el Ministro 
Lares y Mamada por lo tanto la ·'Ley Lares,'' por la cnal todo editor de pe­
riódi-cos, libros o folletos tenía obligación de otorgar al gobierno una fianza 
de no menos de $3,000.00 que el Gobierno poüía confi~car a discreción, por 
ofensas contra la autoridad eclesiástica y civil. La ley procedía a definir ta­
les ofensas como: ataques contra los dogma,; de la Iglesia, o expresiones de 
eluda acerca de Sll credo; y críticas, por ligeras qllc fueran, al Gobierno o slls 

.funcionarios. Establecíase además, UJ1 tribunal secre-to. partcido a la ''Cú­
','Wa;ra estreJlada" del régimen d:e los Estuardos en Jnglaterra, competente 
p~:~~at11r. de las vi.olaciones a dicha ley. La medida d1ó por inmed·iato re­

i.$> .·~ s~resión de tos periódicos liberares "El .Moúitor." .. EJ.Instn1c-
tQ __ . ___ . ·~~:e~l9," "El T:elég.ra&:>" y "J!.a Biblioteca Po¡il1lur M eJücana," a8Í 
comoétb.t~ti:~~tosas publicacione~ má's peq~teñas ''El Uu1:versal,'' órgano 

. catb,l,i~!),,jpot el contrario, creci:ó. gran'{}e~.1ente en. tamuñ1> y circulación. ''El 
Sig¡¡o:~lX':; .s'Q]Í)r;~:vivíó a la J;,ey L.ares . 

. · ;~eb'e.eutend~r:seclaram~n.te q·ue "El1'elégrafo'' y "Ellinstruétor del 
Pw:bio, tl)n:ellcionad.Qs. en d pá1:rafiy a:nterior, no :;on los- periódicos de los 
m!Sulosiu,ontb~tes de q,tl.t se ha, tratado antesen esta histoda, 11i es "El Uni­
versal''' ~Lmislllo qlll~ hoy• en d.ía existe. En toda la historia· del pei-iodismo 
en ?vléxico se :Q.an reJ)etido ft'ecu-entetnente los nombres de n\Xlchos periódi· 
cos. Asf.·como, en los Estados Un-idos, n1uchos periód-icos han ll:evado nom­
breS· ~ales _como "Th~ Ti.mes,'' "Star," "News," "Press," ''Sta:ndard," 
".Herald·," "Sun" y "Tribune," así e.n México, ha habido muchos perió­
diqoscol} los nombres de "El Universal," "El Monitor.," "La Gaceta," 
''El Di.ario," ''El Observador," ''La Verdad,'' y lá "Voz" de algún lug•ar, 
T?artido, gr.u:po .o instjtución. 

'Eti· 1855, con el triunfo de la revolut:ión de Ayutla, Santa Ana fué de­
rrocado. Poco antes de q11e las tropas liberales bajo Conionfort tomaran 
O,uadalajnra, un g-·rupo partidario d~ los rebeldes estableció ei1 agosto de 
1855 en- esa ciu(h:td, un petiódico llamado ''La Revolución,'' en el que se 
exponían y defet1dían las ideaf! raclicales que más tarde habían dé incorpo­
rarse a la. Constitución qe-185:7 y a las Leyes de Reforma. 

El principal, escritor para ''La Revolución,'' fué don José María Vigil, 
más tarde uno de Jos principales periodista~. políticos, pottas, y dramatur­
gos de M.éxico. Vigil nació en'G·uuü~iajura, el· lil de octubre de 1829, y allí 
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hizo sus primero:o; estudios en latín y filosofía y más tarde estudió judspru~,: 
dencia en la lTni\·enidad. Nunca completó ~us estudios de jurisprudencia,, 
porque los nhaJH1onó parn ~nma rse a las filas liberales en contra de Sant!t' 
Aua. Durante su \·ida entettl, fué tm ardiente exponente de cultura y libe~ 
ralist11o. y fué e:-pecialmente notable como fundador de la Biblioteca Nacio· 
na!. illientn1s Yivió en Cnadalajara escrihió para "I.a Aurora Poétic~ de 
Jalisco," ''La :\Iariposa,'' ''El Ensayo Literario" y ''El País," el diario 
oficial del Estado Jc Jalisco. En 1865, fundó en Gnadalajara el "Boletín de 
Xoticias. ·' en defensa de la cansa republicana, y en ella luchó catorce me~ 
ses contra las autoridades imperiali~tas, hasta que lVfaximiliano hizo supri· 
mir el periódico. En 1866, fné editor de "Hl País." En 1869 vino a Méxi· 
co por primera vez, como representante de Guadalajara al quinto Congnso;. 
En no\·iembre de 18i0, empezó a escribir para "El Siglo XIX," y en ene-­
ro del siguiente año apareció como redactor en jefe de ese periódico. Eu 
18i 3, lo abandonó para fundar "El Porvenir," diario qt~e du.ró has.ta me• 
diados de 1Si6. En ag·osto de 1878, entró al servicio d,e '~El Monitor Rer : 
publicano,'' para el cual escribió durante dos afios. 1 

Con el lema de "Libertad y Reformas," otro perió4ico; Hámadó 1
':So;. 

letín de Noticias," apareció en la ciudad de México el 25 de diciemb.re de 
1860. Liberal en Política, tenía a su cabeza a Francisco Zarco, M,miuel M .. 
Zantacona, y Pantaleón Tovar. Contenía artículos pletóricos. de ideas avanr 
zadas y fustigaba severamente al partido conservador. También imprimía 
noticias generales. "Opinión Liberal," fundada en S de septiembre de 1861, 
se publicó cliaria111ente, hasta el 4. ele octubre del mismo año. Escribían en 
él, Zarco, Esteban Morales, E. D. Polauco, J. Bul11Htu, Manuel Gordillo 
Reynoso y Nicolás Pizarro. 

;'El Constitucional," periódico de la ciudad de México, viviódesde 
1861 hasta 1865. Lo dirigió Isidoro Guerrero y su editor e.n jefe era Gr.~:g~­
rio Pérez J ardón. Entre Jos qt1e escribían para él figuraban Juan A. Mir;::¡,.. 
fuentes, .Vicente Riva Palacio, Gerardo M. Silva, Juan .Mnñoz Süva y Je>­
sús María Condés de la Torre. 

"La Unión Federal" apareció el 5 de junio de 1861. Lo reqactab~u 
Gilberto Morera, Juan de Dios Arias, Manuel Gordillo Reynoso, y Ra;fad 
G .. de la Peña. Descartando las disensiones políticas tan comunes e~ 1~ pren­
sa de aquella época y dedicándose simplemente a dar noticia.s de. la. ciudad 
de México y de los Estados de la República, ·"El Noticioso," editado por­
Francisco León Carbajal, empezó a publicarse el 13 de octubre de1861. 

El primero de diciembre de 1861, apareció el primer número de \'El 
Rayo," pequeño diario de la capital, editado por Jesús Delgado. Al priuci;­
pio daba simples noticias locales ·Y gen.erales y publicaba algunos versus, 
pero más tarde, en 1S63, se demostró hostil aÚibera1ismo. Su princil!alf#;.- .· 
critor era M. del Valle. . 

1 Para datos biográficos de ,José l\laría Vi gil, véase: Sosa, l"rca~1cisco, LosQontem~ 
porti.neos, L pp. 211-219. · 

Anale$, 1'. V, 4~ ép.-1,0'4.. 
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El díario "El Cronista de México," fné hmdado en i\Iéxico, ·por José 
Sebastián Segnra, con ayuda de Vicente Reyes. Fné uno ele Jos periódicos 
más leídos de su tiempo, y alcanzó, para entonces, la enorme circulación de 
8,000 ejemplares. Se vendía a reales, o sean a unos treinta .Y ocho cen­
tavos americanos, P,Or subscripción mensual. Conservador en política, su 
excelente estilo literario, debido en gran parte ~la pltmm del mismo Segu­
ra, y su atinado comentario de tópicos importantes lo colocaron en impor­
tante lllgar en el mt:tudo periodístico. Duró toda la época de la invasión 
francesa y del seguudo imperio. A causa del sitio Qtle sufrió la ciudad de · 
Méxi<:o en 1867, tuvo que disminuir el tamaño de sus páginas por la escasez 
del papeL Pero, auuqt1e pequeño, el periódico es de mucho interés histórico, 
por la vívida lllanera y el buen gusto con que hizo la crónica de los sucesos 
del sitio. 1 

En 1863 una fuerza expedicionaria francesa; enviada por Napoleón III, 
empnñó las riendas del gobierno de México, y en 1864 se indujo al Archi­
duque Maximíliano ele Austria a que estableciera el segundo imperio en el 
desolado país septentrional. Este incidente político no cambió el carácter 
del periodismo mexicano, que continuó siendo polémico y persoual hasta 

:::~es del siglo; pero sí perfiló, de manera más marcada, el matiz político de 
'tci~4.istintosperiódicosmexicanos, y elevó a la prensa francesa a una posi­
~i~n'c~ec,gt:an i w po rtanci a política. 
< "J • ~ 'r> \ ' /. 

Y·',·- .. /.···.·' . -"·-~ --, 

CAPITULO V 

Dél se¡r1mda imperio a "El Imparcial." 

~'Pareee'impo:sib)e¡ diCe un historiador mexicano, que'se haya pernli-
. tido la libertad de itnptenla durante el régimen de Maximiliano. Pero- que 
lo fué; es,'sin embargo, verdad." 2 Otro autor manifiesta que la prensa fué 
librednrante la época. del segundo Imperio, pero agrega qtte esta libertad 
estaQ~ restringida por ciertas cortapisas. 3 Un tercer escritor sobre la mate­
riava ntás an:a. y declara que, aunque la libertad de imprenta fué determi­
nada -en, un deáet'o.cle Maximilíano, la lista de ofensas que podían interpre­
tarse como ábttsos de esa libertad era tan extensa, que la libertad de imprenta 
"desapareció como por encanto."·"' 

El decreto á que se hace referencia h1é publicado por el Emperador el 
10 de abrilde 1865. A primera vista, parecía establecer la libertad de im­
prenta-al declarar que nadie podía.ser h1olestado por sus opiniones, y que 
todos tenían derecho a impritnir y hacerias circular, .sin previa calificación 
ni censt'lra. Sin embargo,, de):iníá. como abusos de tal privilegio, los escritos 
qtl.e atacaran la forma de gobierno, a la persona del Archidnque, o a los 

-1 Gómez-Haro, Op. Cit., en "El Universal." 
2 Hernández Barrón, Op. Cit . 

. 3 G6me7.-Haro: Op. Oit. en~ "El1Jni:Versa1.'' 
'l· México n :Z'NH'és de los Siglos. V. p. 700. 
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miembros <le la llinastía reinante: las noticias falsas o alarmantes; las mli· 
xim~ts o doctrina,; calculadas a incitar a rebelión o a alterar la tranquili· 
dad pública: desacuerdo o desobediencia a alguna ley o autoridad estableci· 
da: la provocación a dicha desobediencia, por medio de sátiras o im·ectivas1 

o las protestas contra la ley o los actos de la autoridad; la- publicación de 
escritos contra 1a moral, la relig-ión del Estado y la vida privada. lA pesar 
de las restricciones impuestas a la Jlrensa, Yarios periódicos se atrevieron a 
criticar el decreto de Maximiliano. 

De la masa confusa de pruebas contradictori<Js acerca de si el Empera­
dor deseaba o no la libertad de iwprenta, se destacan tres hechos principa­
les. Primero: durante su gobierno, florecieron poderosos periódicos de opo­
sición; segnndo: surgieron en México muchos periódicos de diversos credos 
políticos; tercero: el día que se promulgó el decreto, Maximiliano puso en 
libertad a los periodistas que habían sido arrestados por haberse atrevida a.·· 
hablar de las iniquidades cometidas por las Cortes Militares, aunQt1e, com.~ 
prendiendo que su mantención en el poder dependía principal,mente dé la.$ 
fuerzas francesas al mando del Mariscal Bazaine; juzgó prudente pedir ·per•. 

. ' . ·- ,• t 

miso primero a ese oficial, antes de poner en libertad. a los periodistas, 
En opiqión derautor, el Emperador, que era algo idealista, tenía el de· 

seo de conceder la libertad a la imprenta; pero, en la práctica, abdicaba de 
sns ideales, siempre que veía al Gobierno bajo el fuego demasiado fuerte­
ele los periódicos oposicionistas. Gobernante débil e irresoluto, le halagaba 
creer que sus dominios gozaban de una prensa libre, pero no podía sufrir 
con ecn¡mimídad los ataques de los periódicos a las autoridades. Por lo tan­
to, mientras la prensa bajo Maximiliano tenía cierta libertad, dicha libertad 
estaba sujeta al temperamento.caprichoso del Archiduque austriaco. . 

Durante su efímero régimen, se establecieron muchos periódicos ntie:­
vos en distintas partes de México .. Solamente en la capital, además .de los 
que ya existían, se publicaban treinta y un periódicos, de distintos tama~ 
ños, dimensiones y credos políticos. En todo el imperio surgieron muchos 
periódicos, algunos con reglllaridad, otros sin ella. 

Al tratar de esta época del periodismo mexicano -y la misma considera" 
ción es cierta hoy en grado relativamente menor,- debe recordarse que; ba~ · 
blando en sentido figurado, los únicos requisitos para emprender un perió­
dico eran una causa política, tln rollo de p·apel y una botella de tinta. Pocos 
periódicos de aquella época podían considerarse· jlrandes instítuciotres. Du. 
rante todo el siglo XIX, mt1chos periodistas escribían para distintos perió· 
dicos á.! mismo tiempo; y la misma costumbre se observa, aunque probable· 
mente en menor grado, actualmente. No solamenteen México, sino también 
en los· Estados Unidos, muchos escritores reciben salario con regularidad 
en tm periódico y ganan dinero extra con~ribuyendo artículos a otros perió· 
dicos, siempre que éstos no sean competidores de.! que.los empleados regu~ 
larmente. En el ~iglo XIX, era difícil par;l. la mayoría de los periodistas 
mexicanos ganarse. decentemente la vida escribiendo solamente para up,pe-

1 México a 7'ra vés de los Siglos. V. p. 700. · 



riódico, de manera que la costumbre de escribir para otros debe haber sido 
nn1y común. 

Los que hayan leído loscapítulos anteriores de f'~te e~tudio, hábrúnno· 
tado qne, durante la época del segundo Imperio, ·'El Siglo XJX'' y ''El 
Monitor Republicano,'' Jos principales diarios libernle~, dejaron de publi­
carse. '' I,a Orquesta,'' bisemanario humorístico, o,e convirtió entonces en 
el principal paladín de la causa liberal y muchas fueron las pullas que lan­
zó contra la gente en el poder. 

''La Orquesta" la fundaron en la ciLHiad ele México, el primero de mar­
zo de 1871. Constan ti no Escalan te y Carlos Casarín, ambos jóvones en aquel 
entonces. Se denominó "periódico omnisciente, de buen humor y ccn cari­
caturas.'' 1 El primer número, como los siguientes, contiene ocho páginas 
de tres columnas cada una. Dos páginas las ocupan caricaturas de plana en­
tera, con el reverso en blanco. El resto del periódico se compone de carica­
turas, versos ligeros y artículos en pro~a. que tratan princípalmente de po­
lítica. En el programa, página tres, los e<litores explicaban qne sn periódico 
se llamaba "La Orquesta," porque e~peraha "suavizar'' al ~upremo g-obier-

:~no, "insensible a la tonada y peticiones que se le dirigían.'' La música, re­
.:'·.QOt"daba a sus lectores, ''tiene incontestable influencia sobre lo;; animales." 
.:ib~.editor~s. además, prometían ocuparse más de las costumbres contempo­
":1fltM~:quoe de la política; pero fué debido a sus artículos políticos que el pe­
.líi~én,lüdi>ría de alcanzar su mayor fama. También fu.é notable, por ser 
el)irt•tnet':.Périódico que introdujo eficazmente en el periodismo mexicano la 
C!i).;fÍC81t~•tít sutil e irónica. 2 

':•JJuntntet el reinado de Maximiliano, "La Orquesta," además de atacar 
a sus en'-er:nigos politicos, los conservadores mexicanos, dirigía st1s tiros al 
gobiern·o. tnisnto. El S de. julio de 1865, se manifestó tan abiertamente repu­
blicariá, en )iiH artículo titulado '·El Duelo de la Patria," que recibió una 
advertencia<> reprim.enda del gobierno. Como obligación impuesta por el 
Emperador tuvo que .h:np.rimir di·cha advertencia ''en lugar preferente" del 
número siguiente. 

La redacción del periódico estaba a cargo, al principio, de Casarín y las 
cai'icnturas de Escalnnte. Los escritos de Casarín fueron causa de su muer­
te en 1863, puesto que aceptó y peleó un duelo con un experto tirador de 
espada que lo hirió en el hígado. Le sobrevino la muerte algunos días des­
ptlés. l'.,a ocasión de este,d;.1elo fué un violento.ataque de "La Orqnesta," 
en· qne Cnsarín acusaba al otro, nn señor Errazo, de falta de patriotismo, 
porque en una fundón, celebrada en el Teatro Nacional un Cinco de Mayo, 

Ermzo fué la única persona presente Qtte no 5e puso ele pie cuand<! la or-

1 "La Orquesta;" periódico omn~scio, de buen humor y con caric~turas, redacta­
<lo por el .ciudadano Roberto Ma~arí.o, elector elegible. Imprenta de Paz, callejó-n de la 
caz,uela. Tomo J. Núm. J, mllrzo 1°, de 1861. 

2 Los fundadores de ''La Orquesta" habían establecido eón anterioridad "Mi 
Sombrero," pero este periódico de caricaturas fué de poca duración y de muy poca im. 
portancia. 
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questa tocó el Himno Nacional. Durante la é~loca de la intervención fratt• 
cesa, Escalante fué encarcelado dentro de una jaula, en castigo por sus ca-' 
ricatnras contra las autoridades, y así encet·rado, fué llevado de Pa<:huca· a. 
la ciudad de México. 

A la vanf.("uardia de los periódicos conservadores mexicanos, se hll.llaba 
"ni Pájaro Verde,'' qüe se había visto obligado a suspenderse en1860, de­
bido a exigencias políticas. 1 El primer número que existe en la Bibliot~cá 
Nacional de r.Iéxico y que general pero errónealllente se considera el pri­
mero del periódico, está fechado en México el 17 de julio de 1863·. Al re· 
surgir el periódico, lo editaba Mariano Villanueva y Francesconi, que era 
también su propietario. Afiliado al partido imperialista, contaba su redac­
ción con los más prominentes escritores conservadores, ·el principal de los 
cuales era Ignacio Aguilar y Marocho. Se acusaba a Francesconi de qtierer 
exterminar a los liberales, pero él lo negaba. 

''El Pájaro Verde'' sobrevivió a Jas acaloradas polémicas d~f segundó 
Imperio y de las épocas subsecuentes, y vivió hasta el 31 de ágosto~ d.el877'~ 
En 1872,·· cuando el talentoso reformador liberal Sebastián LEitdO:.de' Tejá:.:~ 
da, sucedio a Benito juárez en la Presidencia, ''E\ Pájaro'' kfú~tte~t(Zilien~ 
te contrario. En 1876, el General Portirio Díaz encabezó co11 éxitotttl!tre­
volución militar contra Lerdo y se estableció en la Presiden~ia. 'IEl Pája­
ro'' fné ardiente partidario de la causa de Diaz. 

En las filas de la prensa en francés, ''V Estafette des Deux Mondes,'' 
fundado en la ciudad de México en 1859 por el francés Obarles Barrés, al­
canzó importante posición, durante el seguúdo imperio, como defensor del 
reinado de Maximiliano. Barrés no sólo era··propietario del periódico sino 
también su editor y principal redactor: En 1861 intentó manténersli en· una 
posición neutral en la cuestión de laintervención'francesa, que aún ebtiYr{:, 
ces parecía probable. Pero al ser instado a que definiera su actitud, decidto 
colocarse definitivamente al lado de los intervencionistas. Duránte la épi::lca 
del imperio, "L' Estafette" tuvo muchás controversias con los periÓai~o~ 
anti -imperialistas. Publicaba también correspondencia europea y noticiB:s de 
la capital y de los Estados, y su duefio favoreció la causá. delalitérat1lrá pu~. 
blicando novelas en su folletín. Un contemporáneo mexicano de ''L' Está~ 
fette'' decía: "Nuestro colega francés "L' Estafette," se hahechó.:n.otable 
por la brillantez de s\t estilo y la claridad de sus apréciaciones.'' ~. · 

. i ' 

Otro importante diario francés de la Metrópoli, que se encontró ''en la 
misma posición que el periódico de Barrés a causade la intervención, fué 
''Le Trait d'Unión,'' establecido en 1862 con Ret1é 'M:áson como editor. Tu­
vo también que enfrentarse con el dilema de favorecer, como patriota, la ex­
pedición invasora de sus paisanos (), como huésped de México, pagarla hos­
pitalidad de la tierra en que se publicaba, oponiéndose a la intervención. Al 
principio, se opuso a la intervención y s'e mofó del plan de establecer una 

1 "I<Jl Pájaro Verde." Flegunria época, Año segundo. México, Tomo l. Núm. l. Vier­
nes 17 de julio· de 1863. Véase p. l. 

2 Ruíz, Pedro, "lB! Pájaro Verde,''.21' época, Año 11. 'J'omo 1, Núm. 1, p. 2. 

Anales, T. V. 4' ép.~lo5. 
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monarquía; pero, más tarde, la fuerza de las circunstancias lo convirtieron 
por fin a la causa imperialista. Otro periódico francés de importancia, que 
se publicó en la ciudad de México durante la intervención, fué "L'Ere Nou­
velle," que se titulaba "Journal des idées et des interets franco. m ex icains." 
Los tres volúmenes que aparecieron de 1864 a 18q7, se conservan actual m en· 
te .en el Museo Nacional ele la ciudad de México. "L'Ere Nmwelle," la pu­
blicaban Andrade y Escalante, y "L'Estafette," su propia Ílllprenta . 

. Entre los principales periódicos liberales del segundo imperio figuraban: 
"El Clamor Progre~ista," "El Año Nuevo," "La Sombra,'' ''La Voz del 
Pueblo," "I,a Rabia," ''La Cuchara," "La Bandurria," y "El Payaso." 
Entre los del partido conservador: "La Sociedad," "El Cronista," ''La Nue­
va Era," "El Universo," "El Espíritu .del Pueblo," "La Voz de Mamá," 
"La Monarquía," "El Franco-Mexicano,"' 'El Palo del Ciego,''' 'Le Petit 
Journal," "Doña Clara," "Mi Mujer," I,aConstitnción Social" y "La Ra· 
zón de Mé~ico." "El Diario del Imperio" era el órgano oficial de Maximi­
liano. Diario conservador de inrportancia era ''La Sociedad Mercantil,'' fun­
dado en la ciudad de México por Agustín Eges y escrito, en su mayor parte, 
por el popul.ar historiador Zamacois. Fné establecido en 1867 y combatió 
frecttentemente con "El Siglo XIX," cuando volvió a public-arse el periódi-
'~<¡1 de Cumplido .. "La Sociedad Mercantil" defendía a la Iglesia Católica y 

j'iyorecía el retorno de la caída monarquía. 
'LA Principios de 1867, Napoleón III mandó retirar las tropas francesas 

de:·lí.téx1co; Maxi~iliáno rehusó huir, cuando.sele ofreció la oportunidad, 
-· por;que'per1sa:ba que podía gobernar a los mexicanos sin fuerza militar. Ba­

jo esta ilusión,. permaneció demasiado tiempo en la ciudad de México. Com· 
prendió su e.rrór cuapdo ya era demasiado tarde p~ra escapar a Europa y 
huyó a QueretarQ, en donde fné capturado el 13 de junio y fusilado el19. 
'Poco después, BenitoJuárez, que había sido Presidente de 1861 a 1863, en­
tró en la .ciudad de MéxiCo, en donde de nuevo fué electo Presidente por ei 
Congreso. Dttrante su gobierno. que duró hasta 1872, se hicieron notables 
progresos en el ramo de educación, cuyo desarrollo naturalmente se reflejó 
en el periodismo, haciendo más extenso el campo de fnturos lectores de pe­
riódicos y revistas. 

Después de que Juárez subió al poder, el renacimiento intelectual tle 
México encontró un afnplio campo de acción dentro de un régimen de com­
pleta libertad' de expresión y de prensa. ''Nunca, dice un entusiasta histo­
riador, ha dado la herencia intelectual de México tal prueba de vitalidad y 
fiterza como durante e~os añoJ3. Entonces sllrgieron del genio de la raza, 
como si fuera en una noche, todas aqnellas espléndidas creaciones de la cien­
cia, el arte y la literatura, que se han conquistado para México su debido 
lugar entre las naciones intelectuales de la tierra." 1 

Aunque este cuadro es exagerado, es sin embargo, cierto que el año de 
1868 vió un importante renacimiento literario en México, íntimam.ente rela· 

Gutiérrez de Lara. Op. Cit. p. 281. 



cionado con el de~arrollo de la prensa. Se establedan periódicos, se forma• 
ban ~ocied<tde~ literaria~ y ~e celebraban ~esiones en que se leían poesías, artí· 
culos en prosa y discnr~os, ante nn pÍtblico entusiasta. 

Uno de lo;; jefes 'te este renacimiento fné Ignacio Manuel Altatñirano, 
q ni en, como el Presidente J nárez, era indio de raza pura. Por orden de Juárez, 
le fué reembolsada a Altamirano del. tesoro nacional una fuerte Sllnta de 
dinero qne había gastado durante la guerra contra Maximiliano para libet• 
tara México de la monarquía. Con ella, Altamirano estableció el periódico 
liberal "correo de México," que editó en compañía de Ignacio Ramírez y 
c;uillermo Prieto. De ahí en adelante, Altamirano fué figura prominente en 
In. literatura mexicana, e di tan do varios periódicos y fundando y fomentando 
sociedades literarias. También daba clases de leyes, historia y literatura. 
En sn obra periodística era un cen~or de moral bastante duro. 

En los setentas alcanzó gTandes proporciones la producción de roman· 
ces sobre distintas épocas de la historia revolucionaria. El productor más 
asiduo de ellas, fné el periodista Guillermo Prieto. Varios periódicos fotpen< 
taban vigorosamente la composición de romances, de tal. suerte que~e ~n" 
cuentran algunos entre las poesías de casi todo escritor de aquella .éiro6~, · · 

Entre los Reriodistas y literatos detalento de aquella época, figurú6u'José 
Rosas Moreno ( 1838-1883;) J nsto·Sierra, ( 1848·1912,) el Generai Y icen te Ri · 
va Palacio (1832·1896,) y Manuel Sánchez Mármol (1839·1912.) Como perio· 
dista, Rosas Moreno tenía ligas co~ diferentes periódicos. Fué poeta de méri· 
to y también ensayó el drama. El poeta americano Bryant hizo una buena 
traducción de una ele sus poesías, "El Encino y la Viña. ' 1. Riva Palacio fué 
autor de una novela histórica que tuvo mucho éxito, "Calvario y 'l'abor.'' 
Fué personaje importante en el periodismo de su época y gozó fama de un 
buen poeta. Novelista más fecundo fué Sánchez Mármol, periodi5,ta que sir· 
vió con !as fuerzas republicanas en la· época de la intervención francesa. 

Justo Sierra fué diligente y prolífico literato, poeta y crítico, así conlo 
abogado de renombre. En el periodismo introdujo el estilo francés, ligeroy 
graciosamente satírico, m ny ci.el agrado de sus lectores. 1 El señor Carlos 
Díaz Dufoo, que conoció a Sierra personalmente, lo caracterizó, en tul?- en tte· 
vista que me concedió, como "periodista, poeta y litenüo versátil, granh.isto·, 
riador y ed~cador, que sirvió como Ministro de Educación Pública bajo' el 
Presidente Díaz, y murió siendo Ministro ele México en España.'' 

Interesante revista literaria. que se publicaba fuera de la capitai, fue 
''La Ilustración Potosi na," establecida en la pequeña cit1dad de San Luis 
Potosí en 1869 por José María Flores Verdad y José T, de Cuél!ar, nn in· 
genioso escritor de costumbres popqlares. Este semanario :')e anunciaba co-' 
mo dedicado a ''la literatura, poesía, novelas, noticias, cl.escubtimientos, 
variedadé's, modasy anunc;ios." 2 Lo imprimía Silverio María Velez, y se 
conservan varios números de él en el Museo Nacional de:México. 

1 Coester O p. Cit. pp. 345-355. 
2 llobelo, Catálog~, p. 25. 
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El 17 de abril de 1870, se fundó en México el Órgano de la Sociedad Ca­
tólica, "La Voz de México." l Vivió hasta 1909. Mientras duraron "El 
Siglo XI X" y "El Monitor Republicano," "La Voz de México" se mostró 
un digno opositor de ellos y de los demás periódicos liberales con quienes 
combatía. gn su redacción figuraban algtmos de los. principales periodistas 
conservadore~. tales como Ignacio AguiJar y Marocho, José Joaquín Terra­
zas, Agnstín I. Martínez, Jmin N. Tercero, el Lic. Gntiérrez Otero, Manuel 
Filomeno Rodríguez, Rafael Gómez, Joaquín María Castillo, Trinidad Sán­
chez Santos, y el Presbítero Jesús García Gutiérrez. ,Su Director, según An­
gel' Po! a, fué por mucho tiempo el Lic. M igu.el Martínez. El señor Po la dice 
también que Terrazas, ademús de periodista, era l1ll notable matemático 
qtÚ~ había hecho treinta áescubrimientos originales en matemáticas. El úl­
timo editor de este órgano del Clero fué José María Mellado. 

El año de 1.871 es memorable por dos notables innovaciones que ha­
bían de afectar en bastan.te grado a la prensa mexicana. El primero fué la 
introducción en México de la primera máquina tipográfica; y el segundo, el 
establecimiento del primer periódico mexicano q11e fué abiertamente órgano 
de las clases trabajadoms. ' 

', L,a máquina tipográfica fné establecida por Manuel León Sánchez, que 
hi hecho una notable carrera como impresor y como periodista, y que actual­
m~rtte es uno de los principales editores de México. Al señor León Sánchez 
sedébk' tlÚlibién la introduccíón en México de la prensa a colores, máquina 
q\1e' ~e usÓ' pOr primera vez, por el periódico ''El País, ''en 1911. Desde 
1871, .la máquÍilá tipográfica ha venido ganando terreno en México, pero al 
Lfc'. Rafáel Reyes Spíndola se debió la introducción de los primeros linoti­
pos'a fines del siglo, cuando ef señor l,e6n Sánchez regenteaba su departa­
mento mecánico. 

La se~u:nda innovación del afio éle 1871, fué un semanario que fundó 
ún grupode'artesanos é19 de julio. Llevaba el nombre de "El Socialista." 
El sefior Pola, que fué uno de sus redactores, me explicó qne el Gran Círcu· 
lo de 'l'rabajaclores de México, del cual era órgano, no era una organización 
so:ialista, en el .sentirlo moderno, sino que practicaba el ''mutl1alismo,'' 

' política parecida a la de las uniones de trábajadores de los Estados ünidós. 
Él director de ''El Socialista" fué Jnán ele Mata Rivera. El cue'rpo de re­
redacción consistía de seis personas: Vicente Segura Reyes, Edmundo de 
Rivera y RiCo, Miguel Montiel, Anrelio Garay, Miguel Portillo y el señor 
Pola, 2 ayudados de muchos otros colaboradores. 

El periódico induía artículos sobre política y costumbres, novela, poe­
sías i noticias en geileral. 

Otro· periódico de los trabajadores, establecido cinco años d~spués, fué 

1 "La Voz de Milxico," diario político, religioso, científicoyliterario, rle la "Socie. 
dad Católica.'' Imp. de Ignacio l~scalante, 'l'omo l. Núm. 2. México, domingo 17 de 
Abril de 1870, · 

2 Polo ''Gil Bias," 2'-" época. Año X X. Núm. 3, 324, p. 2. 
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"El Hijo del Trabajo." 1 Era más pquefío que "El Socialista." Ambós 
perió:lícos, que eran de tono pncít1co, estaban destinados al mejoramiento 
de \a e\a-;e obrera. En lugar <le ahr¡¡zar el ilu:o;orio fantasma de la revolu­
ción, como remedio para los males de los obreros, foment<:~b;:~n medios pníc:· 
ticos de mejoramientos, tales como organizaciones cooper.ativ.as y fondos de 
petlsión para trabajadores. ''El Social ist<~'' daba notici~s de reuniones y fes-
t i\·al~,, de organizaciones, ca;;am i en (os y bautismos de trubajadoresy expre- · 
saha en lo>' términos debidos su pena cuando fallecía \m tnitmbro del Círcu~ 
lo. En sns columnas ~e setialaba y criticaba a los patronos injt1stos. Su último 
número e;;tá fechado el 20 de diciembre de 1888. 

1•:1 2 de enero de 1871, ''El Federalista,'' importante periódico literario 
y político, se fnndó en la ciudad de lvl:é:xico. Hn Stl re<facción estaban Justo 
Sierra, Manuel Gtttiérrez Nájera, Alfredo Bablot y JtnKhG!' otros intelectua· 
les. En 1877 "El Federalista" se opuso al Presidente Díaz, mientras que 
la prensa que le era adicta ntacaba a un PresiJente anterior, Lerdo de.'I'e· 
jada, Más tarde, sin embargo, el periódico· adoptó una política favorable'. 
a Díaz. 

Después de un lapso de casi treinta años, las r~vistas volvierOlll:t. ocú:-. ~ 
par lugar de importancia entre las publicaciones de México. En. 1869 se es­
tableció ''El Teatro," qtte duró hasta 1878; yen 1873, ''El Búcaro;') Escri- ~ 
bíau en él. la señorita Angela Lczano, Guillermo Prieto, Justo y SantiagQ 
Sierra, Manuel Acnña, Agustín F. Ct1enca, Francisco Sosa y Gerardo Sil·va, 
y contaba entre gus colaboradores a literatos tan eminentes como Altamira- · 
no. Por medio de sus columnns el Liceo Hidalgo y la Sociedad Netzahual­
cóyotl alcanzaron gnm prestigio. En 1874, se estableció" El Artista," diri-• 
gido por Hammeken y Villela. Publicaba graneles litografías de sabor clásico 
que hacían la delicia de los lectores y pintores de aquella época. Entre las 
publicaciones literarias figuraban "La ]uventt1d Literaria," publicada en 
1877 y las "Violetas del Anahuac," de 1887 a 89. "La Orquesta" continuii-: 
ba siendo la principal revista humorística. 

El campo de la prensa diaria de la ciudad de México :,;e enriqueció en 
1874 con el establecimiento de "La Tribuna," que editaba. Ignacio M:. Al· 
tamirano. Para ella escribían otros literatos notables, entre ellos Just~ 
Sierra, Julio Zárate, Eduardo Ruiz, José Hammeken 'y Mejía, M. Pe~iche~ 
y Edt1a.rdo Zárate. "El Bien Público" y "La Legalidad, "ambos del os ella~ ·. 
les se conquistaron renombre en el campo político, se ft1ndaron .en 1876. 
"El Bien Público" se distinguía por sus furiosos ataques contra Lerdo de 
'I'ejada y sus elogios al Presidente Díaz. "La Legalidad" defendía a la re­
volución de 1876, por la cual Díaz había derrocado a Lerdo y asumido la 
presidencia de México, dé;pués de haberla disputado a José Maria Iglesias, 
Presidente de la St1prema Corte. ".La Legalidad" llamó bastante atención 
al publicar toda la ~erie de documentos oficiales que pa5aron entre· Iglesias y 

1 "El Hijo del Trábajo;'' periódico destinado a !'a defensa de la clase obrera y pro­
pagador de las doctrinas sociales. de México. MéxiCo, Imp. de la Asociad6n Artística e 
Industrial. 1 <:'de mayo de 1876 hasta 28 de diciembre de 1884. · 

A n aleF. T. V, 4' ép.-1'06. 
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Díaz, para dar una pacífica solución al problema de la sucesión presidenciaL 
ltl añ:l de 1877, vió el fin de "El Pájaro Verde," que su propietario y edi­

tor, Mariano Villanneva y Francesconi, reemplazó con "La Bandera Na­
·cional." Elite periód íco no era más que una metamorfosis de su ante<'esor. 
''El Monitor'' y _otros periódicos contemporáneos consideraban a' 'La Ban· 
·dera Nacional" como órgano de Porfirio Díaz, pero Francesconi lo negó. 
Lé> apoya el seiior Gómez de Haro, quien dice que, desde el principio, "La 
Bandera Nacional'' censuró severamente la re\·ol ucíón de Tuxtepec, por la 
cual Díaz derrotó a Lerdo y asumió el poder. 1 

En 1877, se establecieron en la ciudad de México, además del nuevo 
periódico d~ Franct:'>coui, "El l\Ionítor Constitucional," "El Mensajero," 
''Hl E.;pectador," ;: -más importante qne todos- ''La Patria," de Ireneo 
Par.. Paz había sido periodista t'H Gnadalajara, en donde editó' 'El Paya­
so." durante el se¡.:;umlo Imperio, y más tarde, eu Brownsvil!e, Texas, en 
doncle ctiitó ''El Progreso." Volvió a :\léxico y estableció ''El Padre Co­
bos," qne inició un fuerte ataque contra el Presidente I.erdo de Tejada. 
Dos volínnenes de este periódico, qt1e abarcan 1111 período de 1869 a 1871, 
·l>e conservan en el Mns('O Nacional de México.~ En 1877, derribarlo Ler-
do, Paz annncíó que• "El Pndrl' Cobos" ya no tenía razón de ser, puesto qne 
stt (mica misión había sido la de ayt1dnr a eliminar a Lerdo del poder. El 

,:ls'de marzo,. por lo bmto, empezó a publicar "La Patria," que 2parecía to· 
dos los días, con excepción· de los siguientes a fiestas, hasta su decadencia y 

.· tnl'l.erte, en 1912. 
En su primer nítmero, Paz anunciaba que, así como la misión de "El 

• Padre Cobos" había sido destructora, el objeto ele ''La Patria" sería sugerir 
y fomentar una política constructiva para el bien de la República. La fran· 
q.ueza,. ant1ncíaba, sería st1 pri ncipaÍ característica. Asegurando que la pren­
sacontemporánea, "raras veces sé contenía dentro de los límites de la ver· 
<lad, " 3 ·puesto que algunos periódicos criticaban todos los actos de la ad. 
nJ.inistración en el poder y otros Jo elogiaban todo. ''La Patria" declaró 

·que procuraría llenar la necesidad de un perjódico imparcial, sin prejuicios 
y constrnctivo. Signiendo la costumbre periodística de México, Jos corres· 

. pon sales de "La Patria," fuera de la capital, eran también stts agentes de 
Sttbllcri pción. · · 

En sus primeros aiíos, el periódico <le Paz era amigo del Presidente 
Díaz, pero Al mismo tiempo mostraba cierto carácter independiente. Más 

· tarde, se convirtió en el portavoz de una doctrina política, llamada "anti­
corralismo,'' y sus actividades en eRte campo le procuraron a su fundádor 
alojamiento en la Pe ni tex1ciaría. Poderosa duran te muchos años, "La Pa­
tria" más tarde empezó a~deC'aer y cesó en 1912, Paz entonces se reti~ó del 
periodismo activo y hajitu sn muerte, el4 de noviEmbre de 1924, fué reco- · 

l G6mez-llruo. "Arte Gráfico," Vol. l. Núms. 12 y 13. 
2 "I,a Patria;" diario político, científico, literario, comercial y de anuncios. Tomo 

ll0 Núm. 1. México, juéves 15 de marzo de 1877. 
:l !bid. p. 1, t:Ól. 5. . ' . 
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nocido como ''decano de los periodistas mexicanos." 1 Fué también n0v:e.~ 
lista y autor de más de veinte novelas históricas. 

El primer periódico ele la tarde en México, dedicado a noticias y cp· 
mentarios teatrales, fné "El Espectador," que se fundó el 8 de noviemLre 
de 1878. Lo subscribían Antonio Navarro y Martín y Eduardo Freisini~:r, 
y ltparecía todas las noches a las siete. Servía principalmente de órgan(J de 
publicidad pant el Teatro Principal, cuyas zarzuelas elogiaba más qú.e las 
de sn rival, el Teatro Arbeu. 

Cuando Díaz llegó a la Presidencia, uno de los principales puntos de su 
programa era que ningún Presidente lo fuera por más de dos períodos con- · 
secntivos. En 1880, por lo tanto, se retiró, para dejar que su hombre de 
confianza, el general Manuel González, goberuara hasta 1884. El periódico 
de mayor fuerza que sostenía la cau~a de González, era quizás ''La Liber­
tad'' de México, que había sido establecido el 5 de enero de 1878 y que si­
guió publicándose hasta el 30 de diciembre de 1900. "La Libertad" fué 
fundado por Telésforo García. Entre sus redactores estaban Francisco.Btil­
nes y Gutiérrez Nájera. Al final de la administración de González en 1884,· 
cuando la Presidencia fué de nuevo ocupada por Díaz, se criticó mucho ¡¡1 
gobernante anterior. Para defender el régimen de González contra estos ata­
ques estableció Ignacio Ramírez en 1885, el diario ''El Pacto Federal." Es­
te periódico era fuertemente anticlerical. 

El primer diario comercial de México fué "m Boletín Comercial de 
México,'' que etnpezó a publicarse el 15 ele febrero de 1877; Sobrepasó al 
efímero diario comercial, que se había editado en Veracnn en la primera 
década del siglo XIX. Además Lle propo1cionar noticias y comentarios acer~ 
ca de los asuntos financieros de Méxi.co, los Estados Un-idos y otras partes 
del mundo, el periódico metropolitano se destinguió por su ayuda al des­
arrollo del comercio. Debido en gran parte a sus esfuerzos, se abolieron va-' 
rios impuestos y derechos injnstos, que impedían dicho desarrollo. "El Bo­
letín Comercial," que gozaba una circulación, grande para esa época, de 
diez mil ej~mplares, clió los primo-os pasos para bajar el precio de subscrip­
ción de los periódicos. 2 Se vendía a cuatro reales, o veinticinco centavos 
americanos, al mes. Sus anuncios costaban un centavo, o medio centavo 
ameri<;ano, por línea. Por los, periódicos que he examinado, .diría yo que 
seis reales eran antes el precio usual d~ subscripción en México. 

En 1880, dos notables periódicos se establecieron en la. ciudad de Mé­
xico. ''La Prensa'' se unió a la ''Tribuna,'' de Gerardo M. Silva, fundada 
el año anterior, para defender la administración presidencial-de Goüzález. 
El primero estaba dirigido por José María Vigil, quien tenía por secretario 
al conocido poeta jnan de Dios Peza. Al principio, "La Prensa" .. era .bise­
manario, pero más tarde se hizo diario. En 1884, Díaz volvjó.al peder y, 
desconociendo la política de No-Reelección que. antes había sostenido, ~o-

" •''L,.; ·,. 

l Rige!, Arturo. •·Revista de Revistas." Año XV. ~úm. 765, p. 31.. .. . 
2 Anón. "La J<:volución del 1>eriodismo Mexicano.'' En "Excélsior/' México, D .. F., 

18 de marzo de 1927. 



bernó hasta 1911, que fué derrocado de la silla pre;,idcr:cial r or la reyoJu­
ción de Madero. Durante el largo gobierno de Díaz, uno de sus amigos 
más adictos en el campo periodístico fné ''La Pren;;n.'' 

El otro periódico notable que se estableció en 18íl0, fué ''El ?\ acional,'' 
fundado por Gonzalo A. Esteva. En s11s columnas, Jo~é López Portillo y 

Rojas desarrolló sn teoría del catolicismo liberal, que oficialmente sG:-.tenia 
el mismo periódico. "El Nacio11al" fué t1110 de Jos primeros periódicos me-

" xicano~ ql1e dieron importancia al reporta7.go. Manuel Cnballero, mi~mbro 
de sn redacción, es considerado el primer grnn n·portero de Mé-xico. Algu­
no:. autores creen que introdujo el reportnzgo !'en~<·cional de los E~tados 
Unidos a donde había ido en 1862, pero el mi:-:mo Caballero dice que lo ha­
bía introducido antes, en el "Noticioso," que hwdó en México "a fines de 
1878 o principios de 1879." 1 Además de periodista, CabHllero era poeta 
de talento, y algunas veces escogía tópicos periodistas rn:ra HIS poesías. Cuan­

-do Esteva abandonó México para ser Mini~tro etl Italia, ''El ~acimwl'' pa­
só a ser dirigido por Gregario Aldflsoro, en cuyas manos murió. 

Rival del periódico de E~;teva, que evidentemente le son~acó n C;dwlle­
ro, ¡mesto que éste apareció nl<Ís tarde en su redacción, fué el órg-ano cató· 
líco "El 'ríempo," que se fmHló en !I·Iéxico el primc·ro ele· julio de l f\83. 2 

Este periódico contenía también reporh\7,goi-i sensacionales. Su t:'clitor y pro­
pÍetaTio era Victoriano Agüeros, y en la redacción figuraban José María Roa 

.. ,Bár~eüa, el Lic. Agustín Rodrígt1ez, José Sebastián Segura, elDr. Manuel 
, ':p~jfedó; el Lic. Francisco de P. Guzmán, el Presbítero Lic. Tirso Rafael 

c6t{lpva eL _¡\cáico. El periódico aparecía todos los días, excepto los lu­
nes y los dÍas sigttientes a fiestas religiosas. Una subscripción mensual cos­
taba seisr~~les, o treinta y ocho centavos americanos, en la cit1dad de Mé­
'dco, y un. peso, o cincuenta centavos americanos, en los Estados. "El 
Tiempo'' contenía buena ·correspondencia extranjera y abundante lectura. 
Más tarde, aumentó su redacción con Francisco dé P. Cobarrubias, Fran­
ciscó Montes de Oca, fundador más tarde de "Gil Bias" y "El Popular," 
y otros notablesperiodistas, 

''El Tiempo" fué el primer periódico de México qne erigió su propio 
edificio, el ct1al seterminó en marzo de 1903. EllS de dicho mes, el edifi­
cio sitttRdo en lo que es ahora tercera calle de Mesones número 61, fué ben­
decido por elArzÓbispo, y se inauguró el primero de enero de 1904. El úl­
timo número de "El Tiempo" lleva fecha del 3 de agosto de 1912 . 

. El hecho de figurar Manuel Caballero en su redacción conqÜistó gran 
circulación para el periódico. Eje·mplo notable de cómo obtttVo importantes 

l Caballero, Manuel, "l~l Entreacto," año XXX V, Núm. 1, 776, p. 8. 
_ l~ste. artículo de. Caballero es, en parte, uná rectificación a la aseveración hecha 

por José Juan 'l'ablada, en "El Universal" de la ciudad de México, "de que Caballero in­
trodujo en México el reportázgo deisensadón a su regreso del primer viaje que hizo aJos 
Estados Unidos." Gómez-Haro y Hernández Barrón son de Jos que creenr¡ue Caballero 
trajo el reportazgo de sensación de los Estados Unido$. 

2 "El Tiempo." Imp. de "El"'l'iempo," ;\'lé:dco, O. P. Tomo I, Níim. 1, domingo 19 
de julio de 1883. . 
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r di fíci le,; noticias, lo relata Gómez· !{aro para ilustrar la notable habllioa(] 
de Caballero cowo reportero. La ocasión fué un ·duelo entre los generi:\les. 
Rocha y Ciayón, ambo" dejos jefes del ejército mexicano. Como se había 
gnardado el mayor S("creto acerca de la hora y lugar del duelo, se crefa qht! 
nada acerca del encuentro sería sabido por la prensa. Itnagfnese pues, 'la: 
sorpresa de los duelistas y de los reporteros de otros periódic0s, QUeet!''ltano 
habían tratado de averiguar el lugar del encuentro, cuando a la riül:fiana si'~ 
gui ente, ''El .Tiempo" pnbl icaba un n·lato exclusivo y detallado del suceso; 
e~crito por t>.Ian nel Caballero. SegÚil Gómez· Ha ro, solamente,Caba1lero había 
tenido "olfato tinficiente" 1 pRra dar con el lugar del desafío. Pretendien· 
do ser miembro de la policía, logró entrar en cierta casa y st!bir a la azotea, 
de,;de cuyo ventajoso ¡.nmto pudo ver con toda calma el desafío, que se des-. 
arrollaba abajo en el patio, y escribir para "El Tiempo," una r~seiía aní.i 
mada y detallada. . 

En las filas de la prensa liberal de esa época, '~El Diario del Hogar'' de 
Filomeno Mata, ocnpó·un importante lugar. Ese periódico, que setitÜlaba 
·'periódico de las familias," 2 se fundó el16. 4e septiemhre de 18&1. ']'tt'Vó 
amplia circnlac.ión, nosolamente en la ~apital,' eu donde se. publita·~, sirio 
también en los Estados de la Repúblíca. Como pt1blical:m iecetas de c()ciha, 
'·El Diario del Hogar" fné apodado, p.or otros periódicos y pa•rte del público, 
',;El Diario de lo;; Frijoles.'' 3 Posteriormente, la publicación de tales rece­
ta;; se ha hecho práctica común en periódicos y revistas mexi~anas, pero en 
aquel tiempo era t1llH innovación completa. Pero no debe pensarse que el pe: 
riódico de FilomeÍ10 Mata era so.lamente un libro de cocina periodístico, pue~>· 
toque .tomó un decidido punto de vista .en cuestiones políticas. Debid<:> a 
su fuerte oposición al Presidente Díaz, el infatigable ~atafué varias vece"$ 
encarcelado. Después de una vida larga y útil, tnurió repentinamente en jn~ 
lio d_e 1911. El últiiuo número de "ElDiario-del Hogar" apareCió en .30 de 
junio de 1912. 

Según un articulista de la UnióttPanameric\).na, los periódicos se vea­
dieron por primera vez en las calles de México en 1884. 4 Esto no es ente~ 
ramente exacto,· puest.o que vendedores ambulantes habían voceado ¡zretiódi­
cos en las calleH de la capital desde 1812, como ya se ha visto en este estri­
dio. 5 Probablemente sería más correcto decir que no fué sino hasta 18&4-, 
que se volvieron a vender periódicos en las calles en núrner.() apreciable. De!'l­
de esa época, la práctica de vender en las calles ha ido constantefuente en 
aumento, y actualmente se practica bastanteen varias. dndades. de M~xico, 

' . ~ 

pero no tanto como en los Estados Unidos. Aun enlaciudad de México, que 

1 Gómez.:.Haro. '·Arte Gráfico," Vol. 1, Núm. 24, p .. 14. . 
·2 "g¡ Diario dell:Jogar;" periódico de las fa-milias .. México, Típ. Litérariá. 12 y,f, 

4, l V. f. 5, y 85v. f. e. Oct. 2, 1881a Junio 30. 1912:, E!¡tOSVolÚ.nienes'e!l,tánenJ.~:Bi~ 
. blioteca Nacional de México, Departamento dePeri6dícos. · ' , . · · ::_ ..... 

3 !4os frijoles constituyen el plato favorito dda cocina m~xicana, t~nfo d~ l~s da-
ses altas como de las más bajas. . . ·· ·· 

4 Anón. "Bulletin Pan-American Union," XXXII f, p.149. 
5 Véaie capítulo lll de este estudio. · · 

Anales. T·~ 
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tiene un míllón de habitantes, rara vez ~e vocean periódicos en las cal!(:; ft1e· 
ra del centro. En la capital, a.,í como en el interior de México y, en gene· 
ral en toda la América I.,atina, muchos periódicos se venden en '' Kio~co~." 
o puestos; pero la mayorfa indudablemente va directamente de la imprenta 
a las casas de los subscritores regnlare!'. 

Según López-Dóñez, el primer periódico que se vendió en México por 
un centavo, o medio centa\·o americano, fué "El Noticioso," de Angel Po· 
la y Federico Mendoza y Vizcaíno. 1 Me dijo el señor Pola; que general· 
tnente se creía que su periódico había sido el primero de a centavo, pero que 
ese honor en realidad pertenecía a ''El Monitor del Pueblo,'' fundado en Mé· 
:ldco, en 1885, por Juan de Mata Rivera. El señor Pola describe a Rivera, 
cotno un completo caballero en conducta. Era bajo y gordo, de las .diez de 
'la mañana en adelante s.e encendía el éolor de su cara; sus patillas le daban 
aspecto más bien de inglés." 2 "El Monitor," semanario que al principio 
aparecía solamente Jos domingos, se convirtió en diario en st1 décimo terce· 
ro número, fechado el primero de abril de 1875. Desde entonces hasta su 
suspensión, en 189.), apareda todos Jos días, excepto los lunes. Como la 
lllayoría de los demás periódicos del siglo XIX. ''El Monitor'' consistía de 
cttatro páginas diarias. P11blícaba noticias mundiales, poe~;Ías. editoriale~. 

historia, anuncios y otro material. Una subscripción mensual costaba vein. 
ti~.;il1co.centavos. Los corresponsales estaban autorizados para vender anm!­
cio$ a tres centavos la línea por cada publicación, recibiendo una comisión 
de doce y n1edio por ciento. 3 · · 

Con la intención 111anifiesta de ser el apoyo más sólido del partido liberal, 
y al tnistno tiempo, defensor del gobierno de Díaz, se estableció, en 15 de fe· 

. brero de 1885, "El Partido Liberal," diario metropolitano dirigido por Jo­
sé Vicente Villada. Stt cuerpo de redacción incluía a Luis G. Bossero, Ju­
lip Reyes., Alberto Arellano,. Felipe Castillo, Ricardo Domíngm~z, Vicente 
Ran1írez, Aurdio Horta, Andrés Mateos, Agustín Gar_cía Figueroa, Angel 
Zayas Enríquez, Adalberto Esteva, y J. Castillón. Más tarde, Apolinar Cas· 
tillo fué director del periódico, el cual se suspendió el 15 de octubre de 1896 .. 

En esa época, se establecieron en México varios diarios, órganos nota· 
bles de la colonia española .en México. El primero dejt1lio de 1883, se fun· 
dó "gl Pabellón Español," que se anunció como "periódico exclusivamen· 
te Q.edicado a la defensa de los intereses espafioles.' ' 4 Su último número 
lleva fecha de 30 de abril de 1890. "La Nueva Iberia," que se llamaba sen. 
cillamente "periódico español." 5 se publicó desde el 2 de febrero de 1887 

1 L6pez-D6ñez, "Las Artes Gráficas en México," año III. Núms. 45 y 46, p. 15. 
2 Pola. Op. Cit .. en "Gil mas." 
3 El primer nú~ero que' existe!'!n la Biblioteca Nacional de México es el número 3. 

~e fecha 8 de marzo de 1885. [<;¡ título és "El Monitor;" en tipo más pequeño, abajo 
aparece elletrero."Periódico del Pueblo." El periódico era conocido por "El Monit0rdel 
Pueblo." 

4 "El Pabellón Español;" periódicoexclttsivamente dedicado a la defensa de los in­
tereses españoles. Mlixico. Imp. El Pabellón Español. 

5 "La Nueva Iberia;" diario Español. México. Imp. La: Nueva Iberia. 
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hasta 29 de diciembre de 1888. Más influyente que ~ualquiera de éstos hi€. 
"El Correo Español," que vi\'ió desde el 9 de noviembre de 1889 hasta. el 
3 i de diciembre de 1914. Rn los ú 1 timos aí'ios de su. existencia, encontró U ti 

dig;no competidor a favor de la colonia española, en el diario metropolitanQ · 
"La Iberia," editado por Anselmo de la Portilla, de quien dke un historia­
dor: "Se le recuerda con afecto por su cooperación en el p~riodisn1o en Mé• 
xico.'' 1 El último número de "La Iheria" lleva fecha de 27 dejuHode 1911. 

Curiosa historia de la lealtad de la colonia francesa al gobierno mexi~ 
cano es la de un pequeño y bien escrito diario, hmdado en la ciudad de Mé­
xico por Luis Lerroux, francés qne antes de venir a la capital había vivido 
en Santo Domingo. Su periódico, ''Paris Daos Mexico," apareció por pri­
mera vez el 20 de agosto de 1887. Estaba escrito en francés, alemán, inglés, 
italiano y español y ft1é bien recibi{io por las colonias extranjeras en Méxi­
co, debido a su buen materiaL Como el primo de I.,.erroux, dueñode la itn~ 
prenta en qtte se imprimía ·'París Dans Mexico, '' no había logrado. recibir 
ciertas concesiones qne había solicitado del gobierno me:xicano, empezaron 
a aparecer en las columnas del periódico rudos ataques contra la adminis.: 
tración. Esto disgustó a los mie1Í1bros de la colonia francesa, qt'lienes de­
nunciaron los ataques, boicotearon el periódico e hicleron todo lo posible 
por acabar con él. Lo lograron cuando solamente habían aparecido quince 
números. Luis Lerroux, con el corazón d~strozado, se fué a la H¡;¡.bana en 
donde murió en ese mismo año. Sn primo vendió la imprenta y al afio si­
gllien te regresó a Francia. 

El primero de julio de 1888, el Lic. Rafael Reyes Spínclola, que más 
tarde había de ser conocido como padre del periodismo mexicano moderno, 
estableció en la capital de la Nación el diario ''El Universal.'' Como el gran 
diario del mismo nombre de 1848, el órgano de Spíndola era conservadQten 
política: pero, et'i teoría y práctica periodísticas, fué radical. La "gacetilla'; 
o sección de noticias, se puso en la primera plana, innovación radicaL Spín· 
dola asombró a los periódicos conservadores, diciendo que un periódico de­
bería ser una institución y en seguida suprimí<? todas lasfi.rmas de editoria­
les y demás artículos. Económicamente, el periódico no prosperó, y Spíndola 
tuvo que vender "El Universal" a Ramón Prida, con la condición de que 
Spíndola no publicara otro periódico en México. De Prida, ''El Universal.!; 
pasó a Eusebio Sánchez, viejo editor español muy activo y trabaja.dor, pero 
en sus manos fracasó el periódico. En sus postrimerías, uno de sus redacto­
res era José Manuel Villa, quien, el 29 de junio de 1902, fu.ndó en Z~cate' 
cas ''El Correo de Zacatecas,'' semanario de información política y sociaL 

Durante el régimen de Díaz, florecieron en la capital de la Nación dos 
publicaciones, cuya misión era consolidar la am1sta:d entre.· todos los p¡.¡Íses 
de habla española. La primera, ''Revista Latino Americana," era quinéenal 

. . . ¡ • . . ' 

y apareció del 15 de marzo de 1885 al 20 de diciembre de 1903 .. La funéló 
F'rancisco de la Fuente Ruiz, quie~ se presentó al público mexicano tomo 

' • ,¡ ! 

1 Enciclopedia, Uni versu!Jlustra.dM, X XX 1 V; p. 339. 



4-4-0 

"abogado español y argentino, antigllo diputado, antiguo Presidente de la 
Convención de la Prensa en Jlt1enos Ain:s y miemlJro de varias sociedades 
científicas y literarias de Europa y América.'' ''La Revista'' procuraba for· 
jar cadenas de amistad entre Jos pueblos de la América Latina y unirlos con 
España. 1 • Hacía hincapié en el desarrollo de las ciencias, de la literatura, de 
las industrias y de las bellas artes en !O<S países de hahl~ española. 

La segiluda pnhlicacióu, un di~1rio. fué ''La Raza Latina,'' estableéida 
por José Gándara de Velasco en 1891. A difer~ncia de la revista de Fuente 
Rt1iz, el diario tomó parte actÍ\'a en la política mexicana. Como esto des· 
agradó a Díaz,· "La Raza Latina'' tnvo que suspenderse; pero reapareció el 
5 de enero de 1895. La revolución cubana contra España estaba tomando 
entonces· incremento y la '· Ra.za Latina'' se puso a co01batir la insurrección. 
Un español, Ramón Rodríguez Peñu, compró el periódico y continuó la 
misma política; se marchó a Cuba para escribir artículos desde el campo de 
batalla, dejando ''La Raza 'Latina'' a cargo del ingeniero Severiano Galicia. 
A lo:~ po~os días é:;te renunció y E. Cagigal fué nombrado director. En sus 
llHmos. el periódico fué snspenclido el 1 Y de julio de 1896. 

La sn~pensión de "La Raza Latina" en su primera época, debido a que 
su política desagradó al Presidente Díaz. uo era cosa rara dnrante el régi. 
m~m de dicho dictador. Díaz ha sido elogiado como el salvador de México 
y malde<;iclo como su peor tirano por elementos opuestos de historiadores, 
periodistas y público en getieral. Sn iulhtcncia en la prensa mexicana no 
fué del·'todo maléfica, puesto qne :mbvencionó liberalmente a "El Impar· 
cíal, 1 ' el prim~r gran periódico moderno de México. Pero su generosidad a 

• ese r-esp(tdo u menos altruista, si se .recuerda que ''El Imparcial'' estaba 
pagado cot11o nun periódico semi-oficial, y efectivamente lo era. Aun,\)Ue 
generos,o y tolerante con los periódicos que lo apoyaban, Díaz tenía poca 
pa.cienchi para con la prensa de oposición. Dp¡:ante su gobih110 muchos fue· 
ron los atentados cometidos contra periodistas. 

Según Gutiérrez de Lara. periodista liberal de México durante los úl­
timos afíos del régimen de Día?., el ·Presidente ac<~bó con la libertad de ex­
presión y de prensa pocos años despt¡és de su :snbida al poder' 2 y luego 
erp¡:m::ndió llna enérgica campaña contra los q.ue lo ofendían por medio de 

" la preusa. Üutiérrez de Lara escribe: :J 

"La dm::el o la muerte esperaban al hombre o mujer que escribía)a 
ve.r<lad flobrelas condiciones que imperaban en México. Los periódicos que 
se atrev"ían a expresar, aunque fuera una ligera protesta, contra. actos del 
gobierno, eran detenido:;, sus imprentas.destru.ídas, y liUs editores y redac· 
tores arrojados a mazmorras horribles para q\le allí se pudrieran, cegaran 
o enloqueciera p. Escritores radicales salían de sus casas para nunca volver, 
secuestrados o muertos a pu.fíaladas en la obscuridad: 

1 "Hevista Latino-'Amerkana.'; México, Imp. Francisco de la Fuente Ruiz. Tomo 
1, N{tm. 1, 15 de marzo de 1885. · 

2 Gutiérrez de Lara. O p. Cit., p. 3lll. 
:-l1bíd. pp. 3il2-o33. 
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En el otoño de 1892, en Pachuca, Hidalgo, el Gobernador delJ:istado, 
Simón Crnvioto, arrestó a un periodista llatuado Santa MarÍG, que se habia 
atrevido a utacar la política del gobierno, y lo hizo quemar Yivo. Oluws,y 
Contreras, otro .periodista liberal, que iba por la calle con su.esposa e 'bijos, 
fné 111t1erto en plenn luz del día, por policías, por orden del Gobernador ,de 
Pnebla, l\fncio Martínez. 

Docenas de periodistas, que habín11 protestado galantemente contra la 
matanza de gente, eran arrojados a las asquerosas celdas de Belem, de la.ciu~ 
dad de 'México, a pudrirse allí entre lodo y excremento. Uno de ellos.fué 
ese gran intelectual, Jesús Carrión, notable carie a turista de 1~ época. Cuan· 
do nl fin fué puesto en libertad, salió ciego y nn1rió de neumonía, con par· 
te de su cuerpo completamente comida por .las ratas. Milt:s de homi;Jres y 
mujeres valientes, la flor de la nación, y los Hderes de las masas sufrieron 
i ndecíbles tormentos y hasta fueron muertos por haber procurado .abrir los 
ojos al pueblo. Si quisiéramos, podríamos llenar cientos de páginas con es~ 
tos relatos. Pero baste con lo relatado." 

Un importante periódico que sufrió muchas·persecucioues pe1a,admh 
nistración de Díaz, pero que, sin embargo, se publicódt1rante nmchos años, 
fué el semanario liberal de caricat~ras ''.El Hijo del Aht1izote,'' de la ciu~ 
dad de México. Era legítimo heredero de un famoso antecesor, ''El Ahui· 
zote,'' que e11 épocas auteriores había cot;npetido con ''La Orquesta" durante 
muchos años, y llegóa ser acre enemigo de Lerdo de Tejada durante su 
administración presidencial. Según el catálogo del '\<IuseoNacional de Mé­
xico, ''El Hijo" se publicó de 1885 a 1903, en diferentes imprentas.; Era; 
como dice López-Dóñez, esencialmente político, con .sangrientás caricaturas 
y cortante literatura, atacando a los que apoyaban la administración del ge­
neral Porfirio Díaz. 1 Su director, Daniel Cabrera, sufrió frecuentes perse.·. 
cuciones y encarcelamientos. Fué tí9 de Luis Cabrera, !viinistro de Hacien­
da de Carran·za. 

En 1892, La UnÍón Panamericana, conocida entonces como oficina de\ 
las Repúblicas Americanas, publicó una lista de los periódicos y revistas 
que aparecían en México y en otras naciones de la América Latina. 2 Lás­
tima que no se .especifique con qué regularidad se publicaban muchos perió: 
dicos, ya fuesen diarios o semanarios; pero aquellos de los Ct1ales secare~ 
de infonnación forman, al parecer, una minoría en la lista. Ocho ciuda.des de 
México se citan como teniendo periódicos diarios en 1892. Chihuahua tenía 
uno, "El Chihuahuense," Guadalajara tenía el "Diario de Jali¡;co¡ ''Maza, 
tlán, "El Correo de la Tarde;" Mérida, "El Alba'' y "ltl Telegrama;" 
Monterrey,. "La Defensa rl.el Pueblo;" San Luis Potosí, ''El Estandarte;" 
y Veracruz, ''El Diario Comercial" y "El Ferrocarril.'' Adet'násdeéstbs, 
había varios diarios oficiales en .distintos Estados no induídos en la l)st9-, 
pero un periódico oficial en México rara vez ha ocupado puesto importánte 

1 López-Dóñez, "Las Artes Gráficas en Mé:dco," AnoHl;Núm. 43·, p; 
2 '·Newspaper DirectoryofLatin Arñerica," Boletín Núm. 42 de "Bureau<>fthe Ame­

rican Repnblics. January, 1892. Govermnent Printing Ofllce, Wa.shingto11; D. G," . · 
· Anal<s, T. V, 4' ép.-}08; 
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como empresa periodística. Se citan \'einte periódicos diarios, publicados en 
la ciLtdad de Mi:xico en 1892, atmqt1e varios otro~ en la sección de los no 
especificados eran también diarios. Los veinte citados como diarios son: 
"Diario Oficial," "El Anunciador Mexicano," "El Diariodel Hogar," 
''El Liberal Espaíiol." "El Monitor Republicano,'' "El Mundo," "El Mtt­
nicípio Libre," "El Nacional," "El Partido Liberal," "El Tim1po," "El 
UniverMl," "La Bolsa MercantiL" "La Caridad," "La Patria," "La Po-

'1 lítica.," ''La Vozde J•:spaña," "La Voz de México," "El Siglo XIX," 
"Las Dos Repúblicas" y el "Trait d'Union." 

• De los seisciell!Os sesenta y cinco periódicos mexicanos, que se citan 
ell el directorio, veintiocho están clasificados como diarios; ciento ct1aren· 
ta y. siete como semanarios: ochenta y uno como semi-mensnales; ~eis co­
mo tri-;;emanarios; treinta y dos como mensuales, y ciento diecinueve 
como' 'no especificados.'' Agu.ascalíenteo; está citado co1no con cinco perió­
dicos; Chihuahua con nueve: Guadalajara con veintiséis; Guanajuato con 
siete; la ciudad de :Vléxico con noYenta y seis; Mazatlán col! diez; :tvlérida 
con catorce; Monterrrey con cinco; Morelia con siete; Orizaba con diez; Oaxa­
ca con dos; Pachuca con ocho; Puebla con quince; Saltillo con seis; San 
Luis Potosí con once, y Veracruz con siete. Fuera del pistrito Federal, l!a­
bía periódicos en todos los Estados y Territorios de la República. 

' Bajo el régim.en de Día?., las eleccione5 presidenciales eran elecciones 
sol6,de·nombre, puesto quelaf> balas y no los votos determinaban quién ha­
b{acdeo.c\tpa.r la silla deHtjecutivo. Aunque reconocía el hecho, Díaz creía de· 
ber,Jlenar .ciertas formalidades, de manera que en 1892 aceptó graciosamen 
tesu uomínacíón parala convención presidencial. Fué en esta convención 
(jue }ú,!;to Síerra·, conocido periodista y estadista, pronunció la consabida 
frase de'' Este pueblo tiene hambre y sed de justicia.'' 1 La elección fué 
tma vez más "casi unánime." Hubo una oposición insignificante de parte 
de un periódico metropolitano, "La República,'' cuyos editores fueron ex· 
pulsados. del país. por su atrevimiento. 

En 1893, "m Monitor del Pueblo," el primer periódico mexicano de a 
centavo, se vió derrotado por "La: Política," publicación rival que se ven­
día al mismo precio. "La Política," a su vez, fué derrotada por "El Uní· 
versal.'' No queriendo dªrse por vencidos con el ejemplo de previos fra· 
casos de periódicos de a centavo, Federico Mendoza Vizcaíno y el periÓdista 
veterano Angel Pola lan~aron, en 1894, "El Noticioso," otro diario metro­
politano qne se vendía al mismo precío. El primer n(ui1ero de este periódi· 
co, qne.se conserva en la Biblioteca Na~ional de México, es elll7, fechádo 
el primero de septiembre de 1894. 2 

Además de artículos editoriales, poesías, literatura, extractos de otros 
periódicos y am1ncios, "El Noticioso" publicaba gran acopio de noticias y 

por ellas se hizo famoso. De acuerdo con. la costumbre periodística de la épo-

1 Príestlcy, Op. Oít., p. 386. 
2 "l~l Noticioso;'' diariod.e la. mañana. Primera. época. Ndm. 117. México, sábado 

1 <~ de septiembre de 1894., In1p, Bl-Noticíaso¡ 
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ca, las noticias de" El Noticioso," estaban escritas con mucho colo!:' .Y :n'\tr· 
chas opiniones;; comentarios del redactor entremezclados con los hechos. 
El director, señor Po la, fné nno de los primeros grandes reporteros de ~é· · 
xico. Un contemporáneo ~uyo, escrito en inglés, ''The Mexicart Herald;" 
decí11. de su periódico. ''El Noticioso,'' qne es t1n gran diári:o matutino d'~ 
a centavo de esta cí ndacl, y está lleno de noticias, e>', según se nos infon.na, 
una empresa prodncti va. Lo~ editores y reporteros se desvelan todai lari'c>;. 
che para hacerlo un periódico animado, y lo logran." l Ejemplares sueltos 
de "El Noticioso" se vendían a centavo, n{nneros atrasados a .tres centa'"' 
,·os. La snbscJ·ipción por tres meses costaba setenta y cinco centavos ameri· 
cuno~; por seis meses, un peso veinticinco centavos, y por un año, dos pesos 
americanos: El periódico aparecía diariamente. con excepción dé los lunes; 
hasta que se suspendió en 1897. 

Contemporál!eo \'espertínodel ''N oticiosó," era "EIGlobo," qtléct~IiF . 

bién se vendía a centavo el ejemplar. Era propiedad de tl\lSebjo Sáhclh::~ 
y de Carlos Ronmagnac. ''Gil Tilas" se vendía a dos éentavos eti'la'dú:dail: 
de México y a tres centa,·os en los Estados: La poptrla:rid1ad"deque go2á6'in 
éstos periódicos era indicio de qúe la prensa barata e!'ltab1l. arraigando e'tl 
México. · · 

En el campo cTe la prensa semanaria, el periódico principal era el ma· 
gazine literario ''Revista Azul," que se publicó en la ciudad· de México 
desde el 6 üe mayo de 1894 hasta el 11 de octnbre de 1896. 2 Ftté fundada 
por Mannel Gntiérrez Nájera y Carlos Díaz D11foo, y se ocupaba sohuminte 
de obras literarias, en prosa y verso. Según Coester, fi:guran en. sus.página:;~ 
los nombres de casi todos tos escritores que estaban .interesados en el mo~i­
miento ''modernista'' de la'literatnra. 3 Ent~ sus redactores figuraban José 
Juan Tablada, Luis G. Urbina, llalbino Dávalos, Jesús Urueta, Federico · 
Gamboa, Justo Sierra, SalvadorDíaz Mirón, Manu·el José Othón, Juan de 
Dios Peza, Ignacio M. Altamirano, el Dr. Mannel M. Flores, Amado Nervo; 
y Angel del Ca·mpo; entre los colaboradores sudamericanos, según Miss Nell 
\Va\ker+ estaban: R.nbén Darío, ennalidad nicaragüense, JoséSantosC1:m­
cano, José Asunción Silva, y N. Bolet Peraza. ·Los dos colaboradores ctd.:>arios 
más prominentes eran Jt1lián del Cásal y José Martí. La Revista publicaba 
también prodt1cciones de literatos franceses, españoles y deotras náciones; 
y los nombres ele autores más antiguos, así como· de eontemporá1;1e'os; se 
encuentran en sus columnas. 

:YI anuel Gutiérfez N ájera fué hábil periodista por vocaciótl y notable 
poeta por aficióil, que nació en México el 22 de dic'iembrede :rSS9éy murió 
allí el 3 de febrero de 1895. A los quince añ·os deedad, ~mpezo su carrera 
periodística, qne duró hasta su muerte. Escribió poésías, crítica teatral, ar.: 

t . ' . - . . 

1 Pár1"afo euitorial en •· The Mexican Herald," Vot I. Níím; 34., p. 2. 
2 "Hevista Azul;" el domingo de "El Partido Liberal." México¡ Imp. del~Pa<rt:ído 

Liberal, 'Pomo L Nútn¡ 1, 6 de mayo de-1896: · · 
3 Coester, Op; Cit., p. 865. . · .· .· . 
4 W alker, 1'/JA Lile a.nrl Works of Ma,nuel Gutiéi'rBZ N tijera, p. 21. 
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Úqtlos firmados, noticias y ·Cuentos cortos, para muchos periódicos, entre 
ellos "I,a Iberia,'' ''La Voz de México,'' ''El I.iceo Mexicano,'' "El Fe­
deralista," "Revista Nacional," "El Partido Liberal," "La Libertad," 
"El Nacional.'' "El Mundo Literario Ilustrado,., "El Noticioso,'' de Ca­
ballero y la ''Revista Azul," que él mismo dirigía. De los distintos pseudó­
nimoscon que firmaba sns artículos, el más famoso es ''El Duque Job," que 
ha venido dándosele como apodo afectuoso. 1 

Según Rafael Helíodoro Valle, Gutiérrez Nájera introdujo en el periodis­
mo mexicano el cuento literario. La prosa periodística de Gutiérrez Nájera se 
distiuguiópor su gracia y su buen gusto. Abandonó el estilo pesado de redac· 
ciónespañola y adoptó el estilo ligerofrancés. Como prosista, se destacan su 
clara lógka y su vehemencia, en fuerte contraste con su vaga sen ti mentalidad 
como poeta. El señor Heliodoro Valle, que coloca a "Jl.l Duque Job" en el mis­
mo plano que Lizardi como fuerza intelectual en México y en la América es­
pañola, dice que Gutiérrez Nájera comprendía muy bien la condición econó­
micay espiritual de su pueblo, y hasta convirtió la prensa en una tribuna, eles­
de la cual, en sermones laicos discutía problemas tan importantes como el 
f;emenismo, el divorcio, el pulque y los indios. En 1895, se fundó en la ciudad· 
de Iyléxico, "The Mexican Herald," periódico e1~ inglés. Refmplazó a "Las 
{J?gs Repúblicas," establecido en 1867. que bajo la hábil dirección de M. Clark, 

sél¡:a.'QJa destacadodura11te muchos años entre los· periódicos de ha.bla inglesa 
~ll M~xjco, .como órgano de la colonia americana en la capital. El número 
ií'l~~ ¿ntigup de ''The Mexican Herald," quehay en' la Biblioteca Nacional 
~le M~ll:iP()tes, eltreintay ~ttatro, del volumen primero, que lleva fecha de 

.. 4 M p~ttibr~.de 189S. 2 Se editaba .siete veces a la semana, hasta que se sus­
pc;:ndi.o ert 1913, ilesue cuya época no han publicado los americanos de Mé­
xico ningún periódfco diario en inglés .. 

''The MexicanHerald'' era un periódico notlcioso, liberal, de presen­
tación inoderada y legible. Su primer ed~tor fué F. R. Guernsey, su gerente, 
F. Yonng, Slt edítor auxiliar L. c. Simons; St1 editor 1'. c. Graham y su 
editor noctu;n~ J. Foran. El periódico recibía diariamente servicio completo 
de la prensa asociada. Se entregaba a domicilio en toda la ciudad de México 
por un 'peso al mes, y los números SQeltos valían cinco centavos. El perió­
dico, al anunciar su precio, no especificaba,si éste era en dinero mexicano 
o americano, pero probablemente era en mexicano, puesto que el americano 
no circula en México. Esto indicaría que una subscripción mensual costaba 
cincuenta centavos americanos y un número suelto, el equivalente de dos y . 
medio centavos autetícanos. . . 

La independencia y amplitúd de criterio de la 'polítii::a editorial del' 'He-

1 Nájera escogió este nombre de pfun,Ja porque le entusiasmaba una comedia espa­
ñola, •· Lo Positivo,'' de 'l'amayoy Baus, que estaba basada en una collledia francesa, 
"Le Duc Job" de f,eón Laya. Para. otros pseud6nimos de Nájera, véase el estudio ~de 
Miss Walker. Pp. 18-19. .· 

2 :'The Mexican IIerald,'' Herald Building. Coliseo Viejo 17. MéxicoCity. Published 
by the Mexican Publishíng Coll!pany Limited.Vol. i. N'? 34. Viernes4de octubre de 1895. 
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raid," se v<>n en nn editorial del 6 de octubre de 1895, contestando el cargo 
que se le hacía al perióuico de fa\·orecer a la Jg·lesia Cat(>lica contra los misio­
nero~ protestantes de México. Parte del artículo, que ~e titula '·'The Herald · 
Offér;; a Fair Field to Al!" (El Heraldo ofrece iguales oportunidades para 
todn~). es como ~igne: 1 

"Algunos amigos de lo~ misioneros protestantes aquí, sentimos decirlo .. 
han creído qne The Herald no quería tratarlos tan bien ni ofrecerles el mismo: 
espacío en sus colt1lliJH\s, que a sus antagot¿istns. Los mhdoneros son dema­
siado r.etraídos. The llerald les ofrece el mismo espH<'io, para que expresen 
sus ideas, que el que ofrece a Hts rivales de la iglésia más antigua. Ofrece­
mos a todos los católicos y protestantes, así como a todos los agnósticos dd 
tipo Huxley, un amplio campo de combate, y fungiremos solamente com() 
üt·bitros. Este periódico no tiene ningunas opiniones religiosas qt1e sostent-r. 
porque es un periódico público .... En México hay amplio campo paraque 
trabajen todos los buenos cristianos, .hombres y mujeres; y hasta los agnós:· 
ticos, siempre que los guíe el amor a sus semejantes, pueden hacer muc,J:to 
bien." ' · 

Además de representar los intereses de la 'colonia americana en México, 
el "Herald," como habíá hecho antes "Las Dos Repúblicas," procuró con­
solidar el sentimiento ami:::. toso entre Méxko y los E~tados Unidos. El~ 'He· 
ralct" publicaba muchas 11oticias de los Estados Unido:-;, de los Estados y 
Territorios de la República Mexicana y de otras partes del mundo. S.u polltica 
ed1torial era inteligente e independiente. Sus columnas publicaban material 
limpio, nuevo e interesante, sencilla y claramente escrito .. 

La vida de los periodistas mexicanos a fines del siglo pasado proporcio.· 
naba a veces mucha fama, pero' rara vez resultados pecuniarios de importancia. 
La pobreza era la característica común· de todos, a menos de que tuvieran 
alguna otra fuente de ingresos. Ya fueran influyentes u obscuros, pocos l'e­
cibían sueldos decentes, y esto no sólo los escritores, sino también los earl" 
caturistas, impresores y d·~más empleados. Los sala¡;ios eran tan baj<;>s, que 
muchos periodistas, entre ellos Gutiérrez Nájera, bajaron, al morir, a fosas 
humildes. Las horas de tntbajo eran larg-as. En aquella época los periodistas · 
mexicanos ni siqt1iera petu•aban en la jornada. de ocho horas; y lo mismo 
que en los Estados Unidos, todavía no se usaba la máquina de escribir. Refi· 
riéndose a los periodistas mexicanos de aquella época, un .autor modernQ·~ 
pintorescarilente exclama: ''De puro delgados, volaban en alas de gloria. '1 2 

Como los periodistas de los tiempos modernos, los de aquello~ días eran. ~ 
altament~ versátiles. Muchos eran poetas; historiadores, cuentistas, polÍticos 
y educadore,;. En su obra·periodística, naturalmente se esperaba que pudiera ti 
dh;ertar sobre gran variedad de asuntos. Esta gran verdad .movió a Gutiérrei 
Nájera a escribir un artículo, titulado ''Su Majestad elP~óodistá," en que, 
exclama: 3 

1 "~rhe Mexican Herald." VoL l,N<.> 36, pá:g 2. 
2 Vindex. "Excélsior." Mérico, JJ.l!'. Man;o 18 de 1927. 
3 W alker, O p. C1t .. p. 20. · 

Anafes, T. V, ·.4f ép.-1'09; 



4-46 

"No hav tormento comparable con el que sufre el periodista en México. 
El carpintero, el sastre o el pintor pueden bastarse a sí mismos, si conocen 
los principios y reglas de su oficio: pero el periodista tien.e que ser,'no sola­
mente el homo dnplex de que hablaban los latinos, sino el hombre que, 
como los dioses de Valhnlla, puede dividirse en mil pedazos y rermanecer 
entero. Ayer fué economista, hoy es teólog-o, mañana será rebraísta o mol i · 
nero. Tiene que saber cómo se hace el buen pan y cuáles son la;; leyes de la 
evolución; no hay ciencia que no~ tenga la obligación de conocer, ni arte con 
cuyos secretos no deba estar familiarizado. La misma pluJpa con que anoche 
bosquejó la relación de un bai}e o de una función, le servirá mañana para 
escribir un artículo sobre ferrocarriles o bancos. Y todo esto, sin tiempo 
para abrir un libro ó constlltar un diccionario." 

Según Coester, más detalles de la vida de los periodistas mexicanos de 
aquella época los da Emilio Rabasa, nacido en 1856; en una. novela en cuatro 
tomos sobre su tierra natal. El señor Rabasa, también periodista, represen­
tó a México en la Conferencia del A. B. C. en Niágara, en 1914. Su novela 
pone en claro. además, los tortuosos tnedios por los cuales surgen los hom· 
bres en la política mexicana y la avidez de desorden y revolución que pre· 
valece entre las clases bajas de México. 1 

En la última década del sigjo XIX, <~.ntes del triunfo del periodi!'mo 
·moderno, la prensa de México acusaba un marcado desarrollo sobre el estado 
que gu.ardaba al principio del período polémico,· en 1810. El progreso había 
sido h:nto, pero su presencia era clara. Dnrante las sucesivas revoluciones 
de independencia de España, el gacetero había cedido el paso al folletista y 
polemista, y se hacía a un lado casi toda noticia, para dar cabida a los artículos 
de partido. En los años siguientes, sin embargo; aunque todavía predominaba 
lo editorial, se daba: mayor importancia a las noticias; y el desarrollo del 
periódico de caricatura:;, del periódico dedicado especialmente a las señoras, 
de la revista literaria de buena clase y otras !'Jublicaciones especiales, indi­
caba que el campo p~riodístico en México se había ensahchado crnsiderable­
mente, desde Jos tiempos de los virreyes españoles. El establecimiento de 
pequeños periódicos, publicados en beneficio de los trabajadores, y el limitado 
desarrollo de la prensa barata, mostraban la tendencia q ne había de ampliar 
el C!impo de acción del periódico para atraer a los lectores del proletariado. 
La introducción, de varias mejoras mecáuicas, especialmente del telégrafo eléc­
trico y las máquinas impresoras, había mejorado lo oportuno así como el 
aspecto físico de los periódicos mexicanos. La intromisión del gobierno ha­
bía retardado sin duda el desarrollo de la prensa, pero, a su pesar, los perió­
dicos mexicanos eran muy superiores a los de los últimos años de la época 
colonial, no sólo por la variedad y sabor periodístico ele su contenido, sino 
también por su aspe'cto físico y porque sus a:tractivos eran muchísimo ma­
yores. 

1 Coester, Op. Cit. p. 367, 
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CAPITULO VI. 

La Epoca Modema. 

Con el establecimiento de "El Imparcial" de Spíndola. en 1896, ein;. 
pieza la época del periodismo moderno, que se distingue pqr haber r~lega: 
do, como regla gent;ral, lo editorial a un lugar menos importante que elque 
ocnpan las noticias; por la baja general del precio de lo~ periódico;;, ha:>ta 
ponerlos al alcance de las masas: y por la introducción de más altas normas 
de vida para los periodistas mexicanos. Cuando Spíndola .volvió a obten~r 
permiso para publicar un periódico en la capital y regresó de Pllebla, los 
diarios del tipo antigno todavía dominaban el campo periodístico. Estos pe· 
riódicos llenaban en gran parte ;;u::- columnas éon largos etlit'oríales; en )'ea. 
lidad, publicaban más editoriale,; que noticias. S~ criticaba el re:port:ízgo. 
como una triste forma de esfuerzo periodístico y los editorialistas vdá.-11 COl; ' 
malos ojos a los reporteros, que ya empezaban a tr~un~a~,.. La mayoría dé los 
periódicos principales se vendían a seis centavos el ejemplar, .precio,que re· 
lativamente pocas personas podían pagar. 

Spíndola lo cambió todo. A un que "El Imparcial" 'no era el primer pe- · 
riódico que se vendía a centavo, sí fué el primero que hizo a los diarios de 
a seis centavos bastante competencia para alarmarlos seriamente. 'l'an au­
daz advenedizo obligó a algunos de los periódicos viejos a bajar sus precio~ 
a nn centavo, 1 y a otros los arnlinó por completo. Entre ellos "E't Siglo 
XIX,'' y "El Monitor Republicano," que habían sido portae;;tandar'te de 
la prensa liberal durante la mayor parte del siglo XIX. 

Los sucesos relacionados con la suspensión de "El Monitor Republica• 
no," de parcía Torres, simbolizan en la vida real lo que ."El Maestro Cons­
tn;tctor;" de Ibsen, ha representado en el teatro: la trágica pero inútil lu­
cha de la vieja generación contra la nueva. Rehusándose a adoptar los mé-; 
todos de Spíndola en el periodismo, García, que contaba con amplios recursos 
económicos, prefirió, al fin de cuentas, susp'ender su periódico que ceder a• 
las demandas del periodismo moderno. 

Lo llenaha de amargura el hecho de que, a pesar de su inmaculada c'o~ · 
rrección, de stt perfecta impresión, de su buen papel blanco, y de su ihcués­
tionable prestigio, · 'EÍ Monitor Repnblicano" iba perdiendo cada.díamás 
lectores. Para tan orgulloso y viejo conservador, los reportazgos de.:poticias 
sensacionales eran un sacrilegio .. Además, no podía co~prende",r ,pór qbé 
las masas estaban tan bien dispuestas a sostener periódicos rivales, que ha 
cían ofertas especiales para asegurar su circulacíón, dedicaban tanto espa •. 
cío a crónicas literarias, sociales y teatrales, y publicaban anuncios con <:a'-~ .· 
racteres e ilustraciones tan llamativas, que él se. rehusaba:a introducir en 
su pe~iódico. 'se oponía a la publicación de anuncios en ninglllHl pá¡¡ti'naque 

l Monterde, Francisco. Op. Uít. p. 10. 
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no fuera la tradicional "cuarta plana," y separados del material de lectUfll, 
así como a muchas otras innovaciones periodísticas; pero sin exíto. 1 Gar· 
cía Torres fué apla~tado por el periodismo progresista. ele canícttr amplia­
mente popular, de la misma manera que sus prototipos en los Estados Uni· 
dos habían sido, aplaslados por la competencia de la prensa democrática ba­
rata, a princi píos dt:l siglo. 

Hl jefe de los progresistas y padre del períodismo moderno mexicano 
fué un· abogado, Rafael Reyes Spfndola. Miembro de una familia culta at1n­
qne hnmílde. nació en Tlaxiaco. Oaxaca, el 2+ de octubre de 1860. Hizo 
sus primero:~ estudios en la ciudad tle Oaxac¡¡, y estos fueron de carácter 
eclesiástico; tanto se disi:i'nguíó en ellos. qtlt llegó a ser familiar:.! del Obi~­
po Márquez. Abandonó la carrera ecksiástica e ingresó al I ustituto-de Cien· 
cías y Artes de Oaxaca, en donde recibió el título de Abogado. Pero aún 
antes de r~cibirse, había demostrado sus dotes periodísticas. pnblicando un 
pequeño periódic~. titulado: ''Don Manuel," de c<~rácter, joco~o y lle110 de 
literatura estudiantil, que contaba entre sus colabpradores a Ramón Mur­
guía, Fat1sto Moguel, Manuel H. San Juan y Luis Fernández del Campo. 
''Don Manne\" atacaba sistemáticamente a :VIanuel Itnrribaría. Director 
del Cole'gio Católico de la localidad. Es probable que desde su époc¡¡ de es­
tudiante, Spíndola IJ.aya desarrollado su talento musical, pues en años pos. 
terlores fné completo pianista y compositor. Sin embargo, la música fu~ 
siempre para él una afición y nunca una profesión. 

Dctrante algún tiempo, Spíndola practicó leyes y más tarde desempeñó 
algunos pnestos judiciales. Mientras tanto, aficionadó al estudio de la gt o­
grafía, escribió un texto para las escnelas del Estado de Oaxaca. En 1885, 
se trasladó a .\1orelia, Michoacán, como !>ecretario particular del General 
MarianoJíménez. Gobernador del E~tado, y en octubre del mismo año, se 
casó con una de las hijas de stt jefe, destinadaa ser su compañera por el resto 
de su vida. 

En llH18 se radicó en la ciudad de México, en donde estableció el ''Uni­
versal." Procurando introducir un nuevo tipo de reriodbmo, no pndo com· 
petir con los periódicos más antiguos y tuvo que vender su negociación a 
cau~a de dificultades económicas. Entonces se fué a Puebla, e!l donde fundó 
'·El .\1undo Ilustrado, ''qt1e publicó a pe~ar de su pobreza y otras contra­
rieclade~. No pudiendo paga.rnna redacción completa, Spíndola y sn wnjer 
se veían obligado~ a doblar en persona los periódico~. 

En 1896 regresó a la cilldad de México. Delfín Sánchez Ramos y 'l'omás 
Hraniff le facilitaron papel' por valor de $80.000 y maquillaría por valor de 
$100.000, 1 el 12deseptiembredeeseaiio fundó "El Imparcial," periódico 
de la mañantt, que seveildía a un centavo el ejemplar. El Presidente Díaz, 

1 IJesde el tiempo de Iiis gacetas hasta el triunfo del ¡nriodismo moderno conl:lpírl­
dola, había prevalecido la costumbre. en la prensa mexicana, de segregar Jos an,llncios 
y colocarlos aparte de todo otro UHJ.terial en la ¡íltima plana, generalmente la cuarta. 

2 ''Fa miliar" es el eclesiástico que A.compaña a un Obispo y que generalmente goza 
de alta estimación a los ojos de su prelado. 
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comprendiendo el gran talento de Spíndola, le ofreció .una subvención del 
gobierno, qne :si al principio rechazó más tarde creyó conveniente aceptar. 
Spíndola estableció también ''El Mundo,'' periódico de la tarde, y' 'El Mul1-
do Ilnstrado,'' periódico dominicaL Hasta su muerte en México,acaecidaelll: 
de enero de 1922, jamás abandonó su obsesión del periodismo. Muchos deJás 
princi paJes periodistas mexicanos de hoy, entre ellos los directores de "El Uní, 
versal," y "Excélsior," hicieron sn carrera en lo:-; periódicos de Spíndola. 

AutHll1e Spíndola, según parece, centraba todos sus afectos en el perió• 
dico de la tarde, que al principio se vendía a tres centavos el ejemplar y 
m á~ tarde a dos, fué ''El Imparcial" el que le clió mayor prestigio. Este pe· 
riódico, qne era órgnno semi-oficinl del g·obierno de Díaz, llenó una gran 
función educativa, no sólo porque proporcionaba· al proletariado material 
escrito en tal forma que interesaba a las clases más bajas, sino tambiénpor­
qne hasta lo:;; más pobres podían pagar H1 precio. De esta manera ''EII1ll­
parcial" estimuló el desarrollo de la lectura y fué el primer pe~Jód.ico qu~e 
enseñó al pueblo mexicano a leer. · · • 

El aspecto de ''El Imparcial' 1 era ameri~a110. Anteriormente se habían. 
prácticamente desaprovechado la pequeña noticia y la entrevista, pero el 
diario matutino de Spíndola remedió estas cohdiciones .. Bajo 1.a dirección de 
Manuel I~eón Sánchez, su departamento mecánico éstableció etí la ciudad 
de México una imprenta completamente moderna, con los primeros linotipos 
Merg·enthaler y la primera rotativa de gnm producción quese usó en Méxi­
co. El establecimiento no sólo imprimía los periódicos de Spíudola, sino 
también euitaba libros, entre ellos '' Doil Quijote" de Cervante;;, U lÍa tra­
ducción española de ''Los Tres Mosqneteros," de Dumas, y varias obras de 
literatos mexicanos, como' 'Monja y Casada" deRiva Palacio. 

"El Imparcial,'' bajo Spíndola, floreció hastá la caída del .gohieruo de 
Díaz en 1911. Sus directores, en diferentes época:::, fueron el mismo 
Spíndola, Carlos Díaz Dnfoo, el Dr. Mánuel Flores, el Lic. Fa~sto Móguel 
y Salvador Díaz Mirón. 'A la caída del gobierno de don Porfirio, el periódi­
co cayó en manos "menos hábiles qne las de su fnndador." 1 Suc11tnhió 
al fin ele cuentas en 1914, debido a la revolución de Carranza .. Sus propieda~ 
des pasaron a Félix F. Palaviciui, quien las puso a cargo de Jesús Uruet¡t1 

periodista ele talento que empezó a editar allí "El Liberal," qtle .más tarde 
dirigieron sncesivamente Gerzain Ugarte y Ciro Cevallos. · . 

''El Mundo," a pesar de sus hábiles redactores, ..no prosperó, y Spínd<>-' 
la lo suspendió para reemplazarlo con "El Heraldo, 1

' otro periódicovesper~ 
tino,· a cargo de sn hijo Luis Reyes Spíndola. "El Mundo Ilustrado, n que 
también estaba bien escrito, fué vendid'o más tarde a Víctor Garcéi, quien 
lo pasó al Lic. Alfredo Chavero. ''Bajo la desacertada~ dirección de éste', cli~ 
ce López-Dóñez, el periódico f~acasó, puesto que l]Unca escribió en~l u.na 
sola línea de interés o utilidad." 2 · 

Como su contemporáneo americano Pnlitzér, Spíndola padre era hábil 

1 León Sánchez. "El Líbro Mexicano.." .Año I, NúnL 3, pp. 7-8. 
2 López-D6ñez. "Las ArtesGráficas en Mé~ico," ,Año HLNúms. 

Anal.es .. 'T. 



4SO 

conocedor de los hombres y esta cualídad suya fné factor comiderable para 
su éxito. Entre los ;¡u e trabajaron en sn;; periódico>', adem ¡Ís de lo~ va m en· 
donados, figllraron: Francisco Bulne~. Amado l\ervo, Jo~é Gómez t;garte, 
Rodrigo de Llano, (~onzalo A. Espiuosa, Jesús Urueta, Jos~ Jm111 Tablada, 
Luis G. Urhina, An.~el de Campo, Anrelio Hortu, Jesús E. Valenzueht. !'edro 
Escalan te Palma, Felipe de la Serna, A. D. Venegas, Antonio Rin~ra dt laTo­
rre, José M. Gutiérrez. Gabriel Fernández Villan t1eva. Alberto Lednc, Luis 
Frías Fernández, Migt;el Necoechea, Carlos y Arturo Valle Gagern, Enrique 
Bonilla, Heriberto Fdas, Antonio Pacheco, José O. Ortiz y Rt1hén l\f. Cam· 
pos; entre sus artistas, Olvera y Alcalde y el caricaturista Villasana. 

Spíndolá trajo a americanos para que en~eiiaran a los mexicanos a usar 
las muchas facilidade!i mecánica!'\ que había comprado en los Estados Uni­
dos. Pero en vista de qne los americanos fneron ca\Jsa de mucbas disensio­
nes internas porque trataban a sus nymlantes mexicanos'como peones, como 
.dice nn autor mexicano, Spíndola se vió forzndo a hacer reRresar a los ins· 
tntctore~ a los Estados Unidos. 1 Sin embargo, su establccimic·nto tipo· 
gráfico progres6. Los impresores, edt1Cados con Spíndola, llegaron a ser 
más tarde Jos directores de las prensas de "Exrélsior," "El 1Tnin•r,:aJ," el 
ya fenecido 

1

: Demócrata" de Madero, y otros periódicos notables de la ciu·. 
ij.{l.d de México y de los Estados de la República. 
;' ;~ij 1904, Miguel Necoechea, que antes había escrito para Spíndola, es­
:'~flbt~cio,e.-n México, en compañía de Pedro Hagelstein, "Los Sucesos," 
:4fá'tio qne d,aba preferencia a los reportazgos de sensación. Al año siguiente 
. sefl1ñdó."La Córrespondencia de España," dirigida por Francisco Durante, 
qn~ demostraba marcada hostilidad hacia "El Correo Español," con el ct1al 
CQnipitiÓ:etdavo.r de la cólonia. española de México. Pero no fné sino hasta 
l90t, ;qtle se.eS;tableció un periódico qt1e pudo hacer fuerte competencia a 
'

1EllnjparciaL '' · 
El periódico que le hizo esta competencia. fué "El Diario," fundado en 

México ell3 cíe octubre de 1907, por Erne~to Simondetti y Juan Sánchez 
Azcona. En política, así como en otros campos, fné fuerte opositor de" El 
Imparcial." Al principio, el gerente fué S1mondetti, pero este cargo fué 
ocúpado 1mís tarde, sncesivamente, por su socio y por Alfredo Hijar y Raro. 
Adoptando la costumbre americana, 

1 
'El Diario" usaba encabezados sensa­

cionales y, además, algtmas otras caracteríscasdel periodismo amari'Ho. 
Armando Monde$ Puente tenía especial facilidad para escribir .encabeza· 

dos sensacionales, y esta habilidad agradabaaSimondetti y aO'Brien, perio· 
. dista americano q ueSimondetti había hecho venir. El artista del periódico era 

Alv:;tro Pruneda. Entre sus redactores figuraban: Frías Fernández, Larraña­
.ga Portugal, 'Torres- Palomar y Jacobo Pratl. Este era conocido afectuosa-. 
mentE entre St1S colegas por ''Patalarga. ,, U;tl americano lo hubiera llamado 
'' Daddy Longlegs.'' Era notable por sus r,evistas de toros y era el terror de 
los matadores españoles. 

1 León Sánchez. Op. Cit. en "El Libro Mexicano," p. 7. 
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Al mismo tiempo que la prensa diaria, el campo de las revistas demostró 
marcado desarrollo. Adenuí.sde la "Revista Azul" y el "1\fundoilustrado," 
los 110\'entas habían ,·isto e'stahlecerse el ".México Gráfico," en que Villasa· 
na derrochaba buen hu mor en sus cromolitografías; y "Hll\fundo Cómico, ... 
dirigido por el poeta Amado Kervo e ilustrado por Olvera, que apareda ca, 
cb quince días. Fn 18<)8 se suspendió "El Fíga.ro Mexicano," dirigido por 
José I<.~.fael Cn;tdalajara, después de haberse pnblicado desde 18i9. La 
''Re\·ista ~lodema. ''fundada en 1898, fné la revista de transición entre los 
siglos XIX y XX. En S\1 cuerpo de redactores había literatos tan not~bles 
como U rbina, N en· o, Díaz Mirón, Valen zuela, Rebolledo, Icaza, Sal azar, 
y Tablada. 1 Durante n:ás de una década, la "Hevista Moderna" fné 
portaestandarte del gusto literario en México. Su artista, Jnlio Rttela, ilus. 
traba con ,.¡ iietas las obras ele mucho;; colaboradores en prosa y verso. En 
1902, se fundó el ''Semanario Literario Ilustrado,'' que, ..:omo la mayoría de 
las revistas mexicanas, duró menos de un año. En 19o'7 se estableció ''El 
Imparcial Ilustrado," y en 1909," Actualidades." Estas revistas tuvier(}n 
por competidores a ,., El Tiempo Ilustrado," "Arte y I,etras, ,-''La Setna• . * 
na Ilustrada," "La Ilustración Semanal," "Attneo,'' "Rojo y Gna.lda,'' 
''Novedades'' y ''Cosmos,'' éste fué el primer niagazine que se publicó en 
México. Algunas de estas publicaciones lograron sostenerse hasta los difíciles 
tiempos de la revolución maderista. 

Un artículo en un magazine americano da una idea del estado de la 
prensa mexicana en 1905.~ La ciudad ele México, naturalmente, era elceu· 
tro periodístico, pues todos los interesados en la política nacional hacían de 
la capital su cuartel general y establecían sus órganos en "El Imparcial" que 
era el diario principal, jactándose de una circulación de setenta y cinco mil 
ejemplares; "El Mundo," de Spíndohi, vendía treinta mil diarios; "El Po· 
puJar," editado por Francisco Montes de Oca, venía después de "El Im· 
parcial,'' con una circulación de ciÍ10uenta mil. Montes de Oca editaba 
también un periódico de la tard~, ''Argos," dedicado a noticias humorísti· 
cas y ficticias, que era muy leído. Los diarios católicos se leían amplia-mente, 
siendo "El Tiempo," de Agüeros,,el principal. 

Entre los periódicos extranjeros de la capital, ''The Mexican Herald" 
con una circulación diaria de diez mil ejemplares, era el órgano favorito de 
los funcionarios mexicanos. Lo editaba Frank Guernsey, hábil .e'scritor. 
"El Correo Esp8ñol" y "El Conrrier dn Mexiqne" eran los órganós prin; 
cipales de las coloi1ias española y fráncesa, respectivamente. EntreJos 
·otros ,periódicos'" en inglés de la ciudad de México había el ''Daily .Record," 
periódico de la tarde y el "Mexico Investor." El periódico en inglés que 
venía después era el "Newa," de Monterrey. Guadalajara tenía dos sem.a· 
narios en inglés, el "'rimes" y el "News." · .. 

La mayor parte de las ciudades peqneí;i.as, según "F. S.," tenían de-

·1 Vaseonc~los,Jmé. "Bulletin Pan American Unioll," IL. p. '57. . . . . 
2 F. S. "\Vhatthe People Readin illexico." l•:n '''l'he AmericanMO}JthlyRe.vJeW of 

Reviews,'' Nueva York, junio de 1905: XXXf, pp. 687-688. 



4fi2 

masiados periódicos, o ningnno. Por ejH11plo: Gtwymas tenía cuatro dia­
rios para una población de siete mil alma~. mientras que Tnbnringo, con 
una población de treinta mil, uo tenía ningún periódico, diario ni semana· 
rio. En Guadalajara, la segunda cindad de importancia, había el' 'Diario 
de Jalisco," con ediciones de mañana y tarde y una circulación de veinte 
mil. Otros diarios de esa ciudad enm "El Jalisciense," con diez mi 1 ejem­
plares diarios, y "tn Comercio." Puebla, el centro católico, con una pobla­
ción poco n1enor que la de G11adala_jara, no tenía diario. En Veracruz, forta­
leza liberal, había varios diarios, de los cnales ''La Opinión,'' editado por 
Francisco Arias, era el prin.;ipal, con ediciones de mañana y tarde. "El 
.Heraldo" y "El Orden Público" circulnba11 extvnsamente. :Monterrey te­
nía dos diarios en español, "La Constitución" y "El Demócrata;" San Luis 
Potosí, uno: "El Cuarto Poder;" Chihuahua, uno: "El Eco de Chihuahua;" 
Tampico, uno: "El Progreso;" y Oaxaca, nno: "El Oaxaq uei1o." En 1a 
ciudad de México, ''El Heraldo Agrícola'' era el órgano de los agriculto­
res; y el ''Colmillo P(tblico,'' un diario de caricatnra~. editado por F~rnán­
dez,.Pérez, en oposición al gobierno de Díaz, pretendía una circulnción de 
veinticinco mil, y contaba con la colaboración de los más hábiles c~critores 

' de México, que escribían con nombres supuestos . 
•. . El artículo a que nos venimos refiriendo, declara que en 1905 ''El Tiem­

po''·sobrepasaba a "El País" de la ciudad de México, en las filas de la pren­
.sa.cat6Hca.1 En 1910, éste seguía siend.o un periódico más bien mediocre, 
~tie Cirtlil¡¡.ba hasta 10,000 ejemplares, solamente porque mucha se 
veía 'obligad~ a sostener la e'mpresa por sus convicciones relisiosas y políti­
~as. ·.!>ero en ese año, dice su antiguo empleado, Manuel León Sánchez, lo 
cqnvirtió su,director de un periódico de doctrina en un periódico indus­
trial; y un año tarde,' en 1911, ''El País'' tenía una circulación de más 
de 200,000 ejemplares, la más grande de México. 2 

'(El País" lo había fundado en enero de 1899, Sánchez Santos, con10 
órgano católico, a centa:vo ·el·ejemplar, para competir con "El Imparcial.!' 
Adeimí.s de sus notables editori¡¡les, el periódico daba mucha importancia 
al reportazgo. Al principio, "El País" 5;e sostenía por sí mismo, pero des­
pué:; de algunos años se convirtió en propiedad de una nueva compañía, la 
"Colilpañía Editorial Católica, S. C. L." 

Sucedió a Sánchez Santos, CO'llO Director, León &ánchez, y a éste en 
la misma capacidad, el Lic. José Elguero. Su último director fué Antonio 
Enriquez. Entre los jefes editoriales, en distintas épocas, ~estuvieron Gon­
zalo de la Parra y Carlos Valle Gagern. 

Sánchez Santos, aunque brillante polemista y uno de los principales edi­
torialistas de Sl1 tiempo, no tuvo éxito como hombre de empresa periodís­
tica. Creía que el solo mérito de artículos brillantes establecería una gran 

1 F. S. Op. Cit. p. 68í. 
2 'Valle URgern, Carlos. l!/l R~m<cimi~nto dé hts A z·tes Grftficas en Aféxioo, p. 31. 

Carlos llíaz Dufoo y un hijo de l\lanuel León Sáncñez me loan dicho que "El País" ·llegó 
a tener una circulación diaria de 250,000 ejeiuplares. 
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cí rcnlaeión para un periódico. ptro cuando pt1so en práctica stl teorÍ?, c~tn·~ 
prendió ~u error. Durante toda su ,·ida. lució como escritor, adquirieAflo ····· 

:;:~;\" 

fama en "La Vo;-:de ;\léxico," ''El Nacional," "El Día" y especialmente 
'·El Tiempo,·· por sn columna titulada ·'Guerrilleras.·' M nc hos de sus edi· 
toriale~ de ··El País'· han sido coleccionados. anotados y publicados por ~'in 
auti¡.pto colega. 1 S:ínchez Santos fué víctima de la revolución maderista. 
Fné encarcdaclo por el Presidente Madero y nmrió el 8 de septiembre de 
1912, poco despué;, de haber sido puesto en libertad. 

En no\·itmbre de 1910, Francí~co J. .Madero inició una revoluciónéon· 
tra el Pre,;idente Díaz, qne estaba destinada <i triunfar en siete meses, son 
solamente una verdadera batalla. Ciudad Juárez cayó en manos de l.os re­
beldes el 9 de tnayo de 1911, después de una corta acción en.que sedistín~ 
guió Villa. Pocas tropas tomaron .parte. Madero no estaba present,e. Según 
Priestly, la opinión pública y no el éxito militar había ganadolarevolución ... 2 • 

En 1912, la atmósfera estaba llena de críticas para Madero. Los. perió.4icós 
incitaban a la rebelión, cuyo jefe había de ser Félix Díaz. En 1'913; Victo­
riano. Huerta lo.gró dar un golpe de estado y lv!adero; qne 'había sipq Presi':. 
dente desde 1911, fué derrocado y asesinado, Mientras Félix Díaz se llalla· 
ba ausente de la Ciudadela, llamado por la Embajada Americana, numerosos 
compañeros snyos empezaron a celebrar su victoria bebiendo y cantando, y 
en ~u entusiasmo, ft1eron y quemaron el edificio de ''La Nueva Era," pe­
riódico creado por Gttstavo Madero, que se publicaba en defensa del régi­
men ca íclo de ~n hermano Francisco. 

''La N neva Era'' había go;-:ado de gran prestigio en el canrpo periodís­
tico, debido principalmelite a los editoriales de Jesús Urueta, tmo'de los 
periodistas qtte dirigieron la revolución mq.icana de 1910. Nació en Chi" 
huahua en 1869. Además de ser uno de lostn,ás grandes editorialistas d,e:su 
tiempo, Urueta. según se dice, era uno de los oradores más fascinantes que 
ha habido en lengua española. Pronunció magníficos discursos políticos .. y 
fné polemista de fuerza. A pi:incipios de su carrera, escribió para '.'El Siglo 
XIX" y más tarde para otros periód.ieos, entre ellos "El J m parciaL" En 
1911 era ttno de !Qs redactores de la página .:ditorial de "La NuevaEra," 
órgano oficial de los partidarios de Madero. Era, además, literato de muy 
bt1en estilo en prosa y, al mismo tiempo, humanista. Fué más tarde diputa~ 
do y siguió a Carranza a Veracrnz. A pesar de susataques a Obregon/ éste 
lo nombró Ministro en la Argentina, y murió en Buenos Aires en. 1922: 

En 1885, invitados por la Prensa Asociada, un grupo- de periodistas, en 
representación de ttnos veinte de lo!i principales periódicos mexicanos,. _ha· 
bían visitado los Estados Unidos. Naturalmente, semejant~visita había ayu-. . 

1 ..Sánchez Santos, Trinídad. Editoriales de "El País"enJ910, 1911 Y 1912. Coro~ 
pilados y anotados por Manuel León Sánchez, gerente gener<tlde la C;ompañíaEdi{or)a1 
Católica hs.sta l:,J. muerte de su fundador, gdiciones León Sá:nchez. .Méxic.o, D. Ji';:.;,.; ..... 
:11CllXXIII. EUíltimo editorial de la colección I)eya fecha de 14 de dicíembre.dcl:911. 
A'l final hay una nota en que el editor declara que encuentra tanto!; asuntos de',iínpor· : 
tancia en los editoriales de 1912, que proyecta'publicarlos en volumen aparte;' ·> · ~: -

2 Priestley. Op. Cit , p. 3<19. 



dado a crear un sentimiento más amistoso e¡¡trc las dos repúblicas y en 1922, 
seguramente en vista de este precedente, los periodistas mexicanos org-ani­
zaron otra exct1rsión igual. Prominentes periodistas de México, \'eracmz, 
Puebla, Guadalajara, Saltillo, Monterrey, Tampico y Yucat3n formaba11 el 
·grupo, que fué recibido por el Presidente Woodrow \Vilson en \Vashington, 
..con estas palabras: "Nunca· he recibido a un grupo de personas. que haya 
'Sido mejor venid() que ustedes, porque una de las CO!Jtrariedades de mi pe­
ríodo presidenciales, r¡t1e el pueblo mexicano no l1aya comprendido mejor 

··la actitud d~ los E~tados Unidos hacia México.'' 1 Luego procedió a expli­
car sU: política hacía la República del Sur. 

Con la caída de Madero en 1913, sé apoderó del poder el General Vic. 
toriano Huerta, qui'en al fin de cuentas abandonó el país (tl 1915, en vista 
del victorioso iuodtníento Constitucionalista, encabezado por Venustiano 
Carranza. El órgano del régimen de Huerta era "El Independiente:" esta­
blecido en la ciudad de México en 1913 y dirigido por Luis del Toro y Sal­
vador Pozos. 

g115 de septiembre del aJio ;.iguiente. Rafael !vf¡¡rtínez. conocido ge­
neralmente por ''Rip-Rip," estableció en la ciudad de México una edición 
~~etropolítana de ''El Demócrata,'' consagrada a hacer triunfar los ideales 

, q~.,Francisco 1. Madero. El infortu11ado Presidente había establecido pri­
;:tn:erg el periódico en Coahuila, en 1905, abogando por una revolución de las 
'!nasas t1te~icanas, seis años antes de Jlegar a la silla del Ejecntivo, a la ca­
:b@za"de lá rev<llución triunfante, Cua'ndo apareció el periódico en el campo 

· n(etropolitano., se publicaban ediciones diarias en Puebla, Monterrey, San 
l.,üisPotosjy Piedras Negras, y éstas siguieron, publicándose. ''El Demó­
crata'' se Ílamaba "diariolibrt: de política e información." 2 Martínez anun­
ció qu'e lucharía constatitem~nte por Jos principios demo<'ráticos y por el 
bienestar. del p\1eblo mexicano, como Madero había hecho: Este periódico 
de cuatro páginas, que se vendía a tres centavos el ejemplar, estaba bien 
ilttstrado, y seg(tn el modelo americano; adquirió importancia política en el 
campo metropolitano, pero .no prosperó económicamente. Al abandonarlo 
Martínez, pereció, por falta de oxígeno, como· dice tm autor, el 9 de mayo 
de 1926. 3 

El priÍnero de octubre de 1916, Féfix F. Palavicini fundó en México ttn 
diario de la mañana que es hoy uno de los dos más grandes diarios de la Re­
pública, a saber: "El Universal.'' Desde su primer número, el periódico 
ha sido modelo de periodismo moderno y despierto, con noticias, editoria· 
les, y artículos e;;peciales bien escritQa, e ilustrati.ones abundantes y gráfi­
cas. Su presentación den;uestra fuerte influencia americana. Publicado por 
la Compañía P~riodístíca Nacional S. A., "El Universal" lo editó Palavi· 

1 A non. "Distínguished .Mexkan Editors Visit the l:!nited Sta tes." En "Bulletin 
Pa11 American Uníon."' XLVI, p. 710. · 

2 •·rm nem6crata;" diario libre de política e informaci6.n. Rafael Mattínez, director 
general. México. D. 1.<'., 15 de septiembre de 1914, 'l'omo l. Núm. 1.' 

3 L6pe-L:~D6ñez. "Ln.sArtes Gráficas en México," Año 111. Núm. 40, p; 11. 



cíni dnrante \'ario;; año~. Actualmente esttÍ. bnjo la direcfión de José Gó· 
mez Ugarte. 

Parecido en muchos aspectos a "El Universal," es st1 rival cupitalino, 
'' r· '1 · 1xce sror,'' cuya pre:-;entación sigue la del ''Timel'l,'' de Nueva York. 1 ~Ex· 
cébior fué establecido por Rafael A!tlncin el 18 de marzo de 1917. I.o dirige . 
actualmente Rodrigo de Llano. Como su ri\·al, se v·ende a diez centttvos el 
ejem piar, los días de trabajo. Losdomin¡;os publican ambos periódico~ edicio~ 

' nes más grandes, con se,·ciones de'' mag-azine,'' rotograbado, cómicas, '/ de· 
más, parecida;; a las que se encuentran en lo~ periódico~ dominicales nmeri. 
canos. La edición dominical se vende a 15 centavos el ejemplar. Cado perió­
dico tiene una página diaria eu ing·Iés, c;tya confección estñ al cuidado de 
Harry Nicho lis, para "E! Universal'' y de J ack Starr Hunt para" I~xcélsior.'' 

En política, ambos periódicos son c0nscrvadores. Conceden- que la re­
volución mexicana, iniciada por r.Iadero, ha trinnfado, pero aseveran, que 
ha sido destrnctora. Ahora, declaran, es necesario reconstrnir y por lo tiltl· 
to ayudan cualquier movimiento que sea de carácter.· constructivo, siempr~ 
que dicho rnovimiénto no lo apoye el petiódico rivaL Cada afio, "El Uní· 
versal'' patrocina un concurso nacional de oratoria, que es de gran va1or 
educativo. "Excébior" inició y todavía patrocina el "I<:l Día de las Ma. 
dres," que ha sido oficialmente reconocido por el üobíerno. Ambos perió· 
clicos disfrutan de franquicias de la Prensa Asociada y cuentan con los ser· 
vicios de varío:> sindicatos, además de las informaciones especiales de sus 
corresponsales en todo México, en ·Jos Estados Unidos y en otras partes 
del mundo. 

Otro periódico, que ern moderno en todo sentido pero r¡ue ya no existe, 
fué "El Heraldo de México," establecido en In ciudad de México el 27 de 
abril de 1919. Lo publicaba \á "r.;a Compañía Editorial Mexicana S. A.," 
su presidente general era Salvador S. Alvarado; su gerente general, el Ing. 
F. Puga; su Director gerente, Modesto C. Roland; sú· jefe de redacción 
Miguel Necoechea y su administrador, Migllel Olvera. "El Hera1do" se 
vendía a cinco centavos el ejemplar. Estaba bien ilustrado, tenía el 5ervi· 
cío de la Prensa Unida, v adoptó el estilo de reportazgo americano, incli· 
nándose algo a lo sensacional. 

El primero de febrero de 1922, la Compafiía Periodística Nacional S. 
A. introdujo en el.campo metropol'itano "Ell;niversal Gráfico," t'abloide 
vespertino que solamente .aparecía los días de trabajo. Su editor político era 
el Dr. J. M. Pttig Casauranc, actualmente Secretario de Educacióti Federal 
de México; sn director, José González y su administrador •. José M~ Ma~t'i~ 
lla. Como desde su primer número, sigue publicando solamente dieciséis 
páginas, la prirpera y la ültima planas Jedicadas a fotograbados, y ¡,¡é vocea á.l 
pr.ecio .de cinco centavo~ el ejemplar. Contiene menos fotografías Y tnen~s 
m-:lteriat de sensación q u;;: sus congéneres americanos, y· alcanza mayor m­
ve! de cultu~a, como lo indica el hecho de que, en lugar de secci(lnes c6·. 
micas, publica diariamente u~a sección :de ajedrez, y el de. q'ue a1gutu.>~. 
de los principales literatos de México colaboran a vec.es en StlS colurnnasL 

' 



como hacen en los periódicos más grandes. St1 dí n:ctor actual es Ernesto 
Hidalgo. • 

Durante la administración presidencial de Obre;;,ón, prominentes edito­
res de periódicos eran ho~tiles al Ejecutivo t y lo atacaban abierta y vigo­
rosamente. A pesar de sns continuas reyertas con la prensa, le permitió 
completa libertad, y la razón de su tolerancia todavía no·se explica en los 
círculos periodísticos. Alegan algunos que Obregón permitió la libertad de 
imprenta para demostrnr su genérosidad; pero esto, naturalmente, lo JlÍe-• 
gan sus partidarios. 

En México, ~e ha e;;tipulado l¡tlibertad de imprenta en cada una de las 
Constituciones desde la de 1824, -y era uno de los postulndo!-> de la de Apat· 
zingan en 1814, atméíue este clocnmen to en realid.ad nunca tuvo efecto, por­
que el pais no conquistó su independencia de España ~ino hasta 1821. En 
la práctica, la aplicación de los artículos referentes a la libertad de impren­
ta, de expresión y otras inmunidades parecidas, depende :de la persona que 
sea Presideute de México. En algnnas épocas, lo~ ejecntivos han permitido 
)a libertad de imprenta y en otras, no. En tiempo de p;nerra n otras C'rbis, 
cuando la seguridad d.el gobierno está amenazada, es costumbre, según me 
'i;lijp un prominente periodista mexicano, qne el Presidente cite a los prin­
<;:ipa,les editare:; a. una junta en el Palacio Nacional. "Favor de moderar las 

·. tioÚcias,.'' suele pedir. ''Creemos que ústedes y el gobierno somos amigos y 
~Üeremos permaJiecer así." Al día siguiente, In prensa suprime muchas de 

J<ts noticías desfavorables al gobierno. AlgutlO!:i díaS¡· cuando los miembros 
de.la· prensa no aceptan la ceilsura, el Presidente envía a alguna persona fa· 
miliarizada con .el periodismo a revisar los números desfavorables de los , 
riódicos que no se someten. L& censura se aplica generalmente sólo a los 
periódicos mayores, permitiéndose muy a menudo a los menores decir todo 
lo que gusten, puesto que tienen pocos lectores y po~a influencia. 

Entre.los muchos pequeños periódicos políticos, que todavía se publi­
caban -enla ciudad de México en el último verano, se destacaba "El Yun· 
que," bisemanario dirigido por Daniel R. de la Vega. Dudo que hubiera 
otros periódicos tan valientes y tan acres como élite, en sus ataques al go­
bierno mexicano, y si u embargo, "El Yunque," al parecer, no era moles­
tado.por las autoridades o.ficiales. Como un reto a las autoridades, imprimía 
en una'' oreja,'' 2 eu la primera plana de cada número, el artículo séptimo 
de la Constitt1ción Federal que entre otras cosas· declara que es inviolable la 
libertad de escribir y de publicar escritos sobre c~alquier asunto; que ningu­
na ley ni autorida,d ptl.ede. establecer la previa censura, y que la libertad de 
in1prE;nta no tiene más limitaciones que el respeto. a la yida privada, la rno-

' ral y la paz pública. 8 . 

. En 1924, el -General Plutarco Elías Calles, actual Presidente dé Méxi~o, 

1 Hanna, P11ul. ''The~ation," CXIf, p. 585. 
~ "Oreja" es un rectángulo ttllado del título del periódico, que· contiene, general­

mente, alguna especie de a viso, acerca del tiempo o de anuncios elllas planas interiores. 
3 "El Y un que;" periódico político. Año I. Núm. 128, p. 1. 
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sucedió a Obreg-ón en el Poder Ejecutivo. Que hace mucho tiempo·quesein.:, · · 
teresa Calles por el periodismo, lo demuestra el hecho de que en 1898, cuan"'· 
do era maestro de escuela de Cuaymas, Sonora, fnndó y dirigió ''El Siglo 
XX,·· pequeíio periódico redactado por sns alunmos. El periódico eshba 
dedicado a combatir la ignorancia de los indios y mestizos, que vivían muy 
a menudo en estado miserable, sin siquiera la más elemental instrucción. 
"I,a base dtl porvenir, escribía en sn periódico, es la educación;" y: 1 ac­
tualmente está procurando llevar a cabo los flnes que perseguía en "El Si­
glo XX,'' por medio de un extenso sistema de escuelas rurales federales. 
bajo la dirección de Moisés Sáenz, Subsecretario de Educación. 

En octubre de 1927, el gobierno de Calles se vió durante algunos días 
¡nnenazado por una revolución militar, encabezada por Gómez y Serrano, 
pero fué pronta y severamente sofocada. Tres prominentes periodista:. rne· 
xicanos, acusados de ayudar la revuelta, fueron deportados a Jos Estados 
Unidos. Estos fueron: Félix F. Palavicini, fundador de "El Universal,'• 
José Elguero, principal editorialista de "Excélsior," y: Victoriano''Salad<J 
Alvarez, editorialista del mismo periódico. Palavicini era a la sazón Direc-, 
tor de una recién fundada ''revista semanal de ideas,'' ''El Pen~amiento, '' 
que se ocupaba. principalmente de problemas políticos, ~unque también pu­
blicaba poesías, literatura, y asuntos por el estilo. Salado Alvarez es histo­
riador, académico, periodista, novelista y: diplomático, cuya especialid~cl son 
las cuestiones históricas, y que ha sido MÍ.nistro de México en el Brasil y ha 
vivido por algún tiempo en San Franci~co, durante una estancia m~ís con~ 
vencioual que hizo algunos aiios hace en los Estados Unidos. Antiguamente 
fué redactor de' 'El Imparcial'' de Spíndola. Después de que la revuelta fué 
sofocada, Calles levantó la censura telegráfica, que había establecido en abril 
de 1927 y: que había sido un gran escollo para los corresponsales de la pren•, 
sa en México. 

Una ojeada sobre las actuales condiciones del periodismo mexicano no. 
puede dejar de impresionar al observador con la importante influeucia qtte 
Rafael Reyes Spíndola, aunque ya muerto, ejerce' todavía en el campo, por 
medio de los hombres~ que él educó en "El Imparcial." A la cabeza de "El 
Universal" está José Gómez Ugarte, que era secretario de redacción o jefe: 
de reporteros, eu el periódico matutino de Spíndola. Gómez Ugarte, que e~;· 
muy estudioso, es autor de un libro ele versos humorísticos s.obre cuestione& 
políticas. El director de '' Excélsior,'' Rodrigo de Llano, fué reportero; de. 
''El Imparcial.'' Según un colega suyo, es activo e inteligente y ha demos~ 
trado buen juicio como periodista. Ha vivido por alg6n tiempo en los Esta· 
dos Unidos. Gonzalo Espinosa, que principió en el mismo periódico, es di· 
rector de "J neves de Excélsior, '~ revista de rotograbado, dedicada es pedal~ 
mente a información gráfica, que aparece Jos jueves. 

Carlos Díaz Dufoo, antiguo compañero de Gutiérrez N~jera, también es~, 
cribía para Spíndola. Díaz Dufoo, que es el decano de los periodistas de Mé,xí~. 

1 Secretaría de fi:ducaci6n Pública. El Libro y ell:'neblo, 1 V. Nút11s. 4-6, pp: 435-437 •. 
Anales, T. V, 4! ép.-t12. 
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<eo, ha trabajado en periódicos y revistas por más de cin~uenta años. Actual· 
mente vive en Tacuba, suburbio de la cindacl de México. En su casa escribe 
artículos para '' Excélsior," que Jle,·a después a la cit1dad, a la oficina. En la 
misma calle que la oficina del periódíco, está el bufete ele su hijo, Carlos Dín 
Dufoo jr., que fué Cónsul de México hace C]Lti nce años en K ansas City, M o. 

Francisco Bulnes, polemista qne había escrito para "El Siglo XIX" y 
más tarde para "El Imparcial." fué una potencia en elperiodismo moder· 
no mexicano hasta su muerte el 22 de septienibre de 1924. A la cabeza de 
''La Prensa,'' periódico diario que fundó y dirigió, Bulnes ocur:ó lugar im­
portante en el campo metropolitano durante la última parte del régimen de 
Díaz y de las administraciones sucesi,·as. Era nn escritor político impulsi· 
vo, cuyo trabajo se distinguía por su energía y claridad. Economista !'locial 1 

polftico e histórico del Partido Científico, Bulnes fné diputado al Congreso 
de la Unión durante muchos años. Era orador y hombre de parlamento. A 
fines de la centuria pasada, cuando la mayoría de Jos periodistas estaba po. 
bre, Bulnes ~e destacaba como excepción, debido a las considerables entradas 
q lle tenía como ingeniero, carrera que ejercía al mismo tiempo l1ne sus activi 
dades periodísticas., En sus últimos años, continuó ejerciendo con provecho 
su profesión de ingeniero, 1 pero era más conocido como periodista y político. 

J9sé Juan Tablada, que reside actualmente en Nueva York, trabajó en 
"'El Imparcial" y es un magistral escritor de artículos. Suele reunir sus 
artículos y publicarlos eu forma de libro. Poeta, buen prosista y anticuario· 
intere;ado principalmente en la arqueología artÍ5tica, Tablada ha llevado a 
efecto 'en el extranjero uña interesante campaña a favor de los intereses ar· 
tísticos de México. 

, Federico Gamboa, antigua menté en la rédacción de "El Diario del Ho­
gar,'' es actualmente uno de los principales colaboradores de ''El Univer· 
sal.'' Es notable novelista; sl1 novela más popular es·'' Santa." Gamboa, ha 
sido Ministro de México en el extranjero, pero ·está ya retirado del Cuerpo 
Diplomático. Actualmente, además de ser periodista, es~atedrático. Es a u· 
toridad en costumbres mexicanas. 

Unodelosperiodistasmexicanosm~sjóvenes es Antonio.Vargas, miem· 
bro de la redacción de "El 1.J ni versal." En marzo de 1922, el señor Walter 
WilliamR, de la Escuela del Periodismo de la Universidad de Missouri, vi· 
sitó la Universidad Nacional de México, para dar conferencias sobre perio­
dismo. Como hablaba en inglés, Vargas, actuando de intérprete, explicaba 
después en español lo que. \Villiams había dicho en aquella lengua. Al re­
gresar a Columbia, \Villiams decía, bromeando, que cada una de sus confe· 
rencias "había durado diez minutos y que luego el intérprete había habla­
do durante cincuenta." Muchos periodistas en ejercicio asistieron al curso, 
y los que pasaron su examen satisfactorio al final, recibieron los diplomas 
correspondientes. 2 En el verano de.1926, el licenciado Julio Jiménez Rue. 

1 Vindex:. Op. c;t. en "f•;x:célsior." 
2 \Téase "Boletín de la Universidad Nacional de México." Tomo JI. Núms. 15, 16, 

17, pp. 99-102, para la notidit dda visita de !llr.,Villiams. 
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da visitó la Uninrsidad de Missouri y dió conferencias allí para correspon­
der a las de Williams en México. J;>esde que Williams visitó México, ha ido 
ganando mayor terreno el plan de establecer una escuela de periodiE<mo en 
México. Vargas. además, dirige las excursiones de americanos ~n la Escue· 
la de Yernno, que anualmente funciona en la Universidad Nacional de Mé~ 
XICO. 

Según las últimas listas, que ha publicado el Correo de México en fe· 
brero de 1927. el periodismo se ejerce actualmente en todos los Estados y 

'l'erritorios de la República. I,a lista no está completa; por ejemplo, no in· 
cluye ''El Sol,'' ni ''El Monitor Republicano,'' diarios metropolitanos. La 
distribución de diarios según la lista, es como sigue: 1 

Agnascalientes..... . . . . . . . . .......... 2 
L<t Paz, B. 'Calif ....................... 1 
Torreón, Coah . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Ciudad Juárez, Chih ................... 2 
México, D. F ......................... 9 
León, Gto ............... · ............. 2. 
Pachuca, Hgo ..................•...... 2 
Guadalajara, ]al. ...................... 5 
Morelia, Mich ......................... 1 
Oaxaca, Oax .......................... 2 
Monterrey, N. L ...................... 5 
Puebla, Pueb ......................... 2 
San Luis Potosí, S. L. P ............... 3 
Culiacán, Sin ........................ 1 

Mazatlán, Sin ............ · .............. 1 
Guaymas, Son ........ , ................ 2 
Hermosillo, Son ......... , ............. 2 
Navojoa, Son ......................... 1 
'l'ampico, Tan1. ....................... 3 
Jalapa, Ver .................. , ......... 1 
Mérida, Yuc .......................... 4 
Veracruz, Ver .................... · .... 1 

Chihuahua, Chih ...................... 3 

Esto hace un total de cincuenta y siete diarios mexicanos que fueron 
registrados en las oficinas de Correos de México antes del 15 de febrero de 
1927. Como constantemente salen nuevos perjódicos en México, y otros se. 
suprimen, el número de los que se publican naturalmente cambia constan­
temente. 

Periódicos en inglés ~e publican en Mexicali, Baja California; Chihua­
hua; Chih; México, D. F. y Tampico, Tamaulipas. Periódiéos en chiho, elil 

l '' 1 ndicador del Servicio I;'ostal;" órgnno oficial deln Dirección Géne~al de Correos 
Año X X X VI, Núm. 3. ~léxico, D.·l<'., 15 de febrero de 1927. 



Hermosillo, Son; Nogales, Son; Tampito, 'f~im.: y :1\Iéxico, D. F. En la ca­
pital se publican: un semanario en alemán, '' Deutsche Zeitung- Yon !\I exi­
ko;" dos semanarios en árabe, ''Al Gt;rbal" y ''Al EachaJ el Suri;" un 
semanario en español y árabe, "Al jawater" (Las ideas); y uno en francés, 
tres veces por semana, ''Journal Fransais dn Mexíque." ''Mexican Life," 
lujoso magazine mensual, que se vende a peso, y lo edita Howarcl S. Phi­
llip~. está a la cabeza de los periódicos en inglés en México. Varios periódi­
cos en inglés y en español se publican en la capital, siendo el más nota­
ble "Mexican Folk-ways," editado por la séfíora Frances To_or. La señora 
Toor fué profesora de Folklore, bailes y canciones mexicanas en la Escue­
la de Verano en 1927. 

"El Día Español," diario fundado el primero de mayo de 1919, es ór­
gano de la colonia española de la ciudad de México. Su director es Joa­
quín González Pastor, y su gerente, Fernando Tejedor. Da preferencia a 
las noticias de España y de Jos españoles que viven actualmente en la Re­
pública Mexicana. 

Adem.ás de los periódicos de carácter g-eneral, hay periódicos dedicados 
a muchos otros. intereses. Varías publicaciones se dedican, res pecti vmnen­
te, a literatura, modas, finanzas. educación, minería, toros, agricultura, 
política, ciencias, socialismo, humorística, masonería, automóviles, teosofía, 

·!~ártedades, cultura, dépor.tes, clubes rotarios, evangelismo, ejército, reli­
.gi~~1;aje<lrez y.otros asuntos especiales . 

. .............. ·. ; 'E:tl; cuanto a la circulación de las diversas publicaciones periodísticas de 
· };!éi~eo, es un punto difícil de determinar con exactitud. La razón de ello 
es queJaRepública del Sur no tiene una institución parecida al Andit Bu­
teatt .. o.f Circulations,. organización cooperativa, que sostiene la misma pren­
sa, y que en lo!'> Estados Unidos .proporciona medios adecuados para reco­
ger y publicar con impar:cialidad las cifras de circnlación de la mayoría de 
los periódicos in1portantes. Al dar los dator:; de circnlación de periódicos en 
distintas ·épocas, he notado que los escritores mexicanos demuestr:an una 
tendencia a concederles mayor circulación que los investigadores america­
nos: Si .esta discrepancia se .debe al optimismo de aquéllos o al deseo, de 
parte de éstos, de dar poca .importancia a los resultados periodísticos de los 
inex;rcanos, es t1n problema qne el autor no se siente ca.paz de resolver. Sin 
embargo, tal vez sea conveniente citar los datos que proporciona el perió­
dico comercialneoyorkino, "Editor and Publisher," para indicar, a lo me­
nos, la distribución comparativa de circulación, puesto qlle parece ser una 
reseña imparcial, hecha en beneficio de presuntos anunciadores de México. 1 

La estadística se refiere a la circulación de periódicos mexicanos en 1926. 
A "El U ni versal," de la ciudad de México, se concede ia mayor circulación 
diaría en la República: 60,QOOejemp1ares. La de "Excélsior" es de 45,000; y 
la de ''El Universa.l Gráfico,'' 20,000. ''El Informador'' encabeza la lista en 

1 flltllrtlntionoJ :Year llook de "Editor and Publi~:"her," Nueva York, 29de enero de 
1927, pp. 261-262. 
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Gnada!ajara, con 27,500. "El Diario de Yucatán," en Meticla,con 15,0®( 
''El Dictamen,'' en Veracruz, conll,OOO; ''El Porvenir,''· en MonterreY', 
con 12,500; "El Siglo," en Torreón, con 9,000; y "El Mt1trdo,''' t:n 'I'am"' 
pico, con 6,000. De las publicaciones comerciales, la drcnlaciém n)ásYgt,aJ.l··. 
de es de 15,000, del semanario en inglés, dedicado especialmente :dos atttt!.' . 
ricanos, "Weekly New Bulletin of the American Chamber of Commen:;:e.•:• 
"El Sol," de Monterrey. periódico \·esperti no, tiene una circtllación .d.e 
10,000 ejemplares. 

I,os principales pt:riódicos de México no tienen el apoyo oficial de1·Go. 
hierüo. No es probable que los periódicos que fueran apoyados demasiado 
a las claras por la Administración, recibieran suficiente apoyo económico 
del público. La gente presnmiría que no dirían la verdad anré-a de l~s au· 
toridades, sino que se dedicarían a impdmir solamEnte aquello que a éstas 
fuera favorable. Sin embargo, algu,nos de los periódicos meuores son pro· 
tegidos por el Gobierno, por medi.o de suscripciones o de subsidios.en ef~c­
tivo. ''El So]," periódico vespertino. de la .capital, que se publica como ór­
gano de los obreros, es muestra de un j:>eriódico .. semi.-oficial; )l\l·esta'que él 
Gobierno. proporciona facilidades a sus .redactores. ! 'El Spl, '' que dirige 
Gilberto Rnbalcaba, está a favor del gobierno de Calles. 

En general, los periódicos mexicanos han combinado. las modas pe· 
riodísticas americattas con las mexicanas. Seg(tn la· costttmbré americana, 
se concede la mayor importancia a las noticias; pero generalmente, éstas se 
editorializan, ra;;go predominante del periodismo mexicano del (lltimo si· 
glo. Una de las phmas interiores, generalmente la teKer8; es la editoriaL 
Algunas personas alegan que la página editorial es todavía la lllás hnpor­
tante de los periódicos mexicanos, pero de la exactitud de esta aseveración 
se puede dudar .. Sin embargo, es indudablemente cierto que •en México, co• 
m o e~ toda la América Latina, los artículos editoriales ocupan 11n lugar de ma­
yor importancia y prestigio que en 1~ mayoría de los periódicos americai;tos. 

Como ha señalado el profesor William R. Shepherd, el monto del pú· 
blico lector en México y la extensión de la influencia periodística sobre.la 
comtmidad no debe medirse solamente por el númerode la circulaC'ión. La 
mayor parte de los que leen periódicos, los prefieren a ·la literatura eh' for< 
ma de libro, o de magazine. En las comarcas menos populosas, lci's :indivh 
duos que saben leer relatan las noticias a sus menos afortn:nados compañ·e~ -· 
ros. ''·En la dt1dad de México," escribía el profesor Shepherd, en 1914, 
hasta acos.tumbran algunas de las oficinas de periódicos pegar un -~jetn¡>lar 
de cada número en un pizarrón en la fachada dél edHicio, pata qm~ los"me• 
nesterosos puedan enterarse de los sucesos -del .dfa .si-n Jl'ag&r ·nada." 1 - Est:a 
costumbre se observa todavía, pero s11 objeto :p~>incipa'l es evidentemerftef\~~ 
cilitar a los pobres la lectura de los ant111cios cl:asiñcad<:i$, .de e.t1lpleos 'Y otrps, 
asuntos,, ,paDecidos ·a los. qt1e·se encnentie;n·:endÓ!i· periódicos:ameriéan0S,·. · 
, ,. C.o:mo Jos d~más periódicos laün~~ametil:!anús, los de México favt'J'l'~~n·. 

1 f:;hepherd, La tin Aweric11, p. 220. 



las noticias nmndíales 111ás que los periódicos americanos en general. La 
prensa mexicana parece tener especial interés en los Estados Unidos y las 
grandes noticias de nuestro país son probablemeute tan explotadas y apro· 
vechaclas en México como lo son ac¡t1í. El \'Uelo de Lindbergh a París, la 
muerte de Harding, todos los discurso!> de Coolidge, y las noticias de la cam­
paña y elecciones presidenriales, recibieron 11111cha pt1blicidad en México. 
U na de las razones del interés de los mexicanos en las elecciones presiden­
ciales americanas, es. d efecto directo que tiene la administración de Was­
hington so~re la política y bienestar de México. 

La plaqa de cables de los principales diarios mexicanos está muy bien 
hecha. Está a cargo de un hombre bien informado de los s11cesos mundia­
les: Como el editorial americano de cables, con ayuda·.de un archivo puede 
inflar un pequeño cable hasta convertirlo en un largo artículo. En México 
la gente gi1sta de leer artículos históricos y reportazgos de crímenes y 
violencias. En esta (¡!tima categoría se incluyen, de vez en cuando, los in­
qdentes·de la política. Po.r ejemplo, llegado el caso, sería del mayor interés 
para el lector mexicano, qne ún dipt'ltado matara a otro. 

En los Estados de la República hay varios diarios importantes, entre los 
principales, ''El Info(mador," de Guadalajara; ''Gil Bias," de Puebla; ''El 
Porvenir," de Monterrey; y "El Diario de Yucatán," de Mérida. A dife­
rencia de los periódicos de la capital. que abarcan lo nacional y ha;;ta lo in 
tljlrrtacional, los periódicos de los Estados ;;e circumcriben más estrecha· 
mente ala política local de los Estado~ en que se publican. 

En. los Estados Unidos hay muchos diarios y periódicos n:Íexicanos que 
se. publican en español. En San Antonio, se publica ''La Prensa." y en Los 
Angeles, "El Heraldo de México." Y periódicos por el estilo se publican 
en Chicago, San Franci¡;co y otras dudades. Estos periódicos aconsejan a 
stls nacionalesqne respeten las leyes americanas, pero sin olvidar ni dejar 
de conserva,r las tradiciones de Méxi.co. Casi t1na cuarta parte de la pobla­
ción mexicana vive actualmente en los Estados Unidos. 

En comparación con los periodistas americanos, los mexicanos están 
nÍa! pagados, pnE'!sto que en México no existen las grandes circulaciones que 
en los Estados Unidos permiten a los. periódicos enriquecerse, cobrando al· 
tas tarifas de anuncios. Una de las razones de la poca circulación es el enor­
me analfabetismo que hay. Bajo el régimen de Porfirio Díaz, el ochenta y 

cinco por ciénto. del pueblo mexicano no. sabía leer, ni escribir, según de­
daraciones que hizo en Florencia,.en 192.5, Rafael Nieto, a la sazón Minis· 
tro de lvtéxico en italiá. 1 Actualmente el porcentaje de analfabetos en nna 
nación de ~a torce millones de habitantes es de sesenta y tres por ciento, se· 
gún me dijo Moisés Sáenz, Subsecretario de. Educación Pública. 

Otro impedimento para Ja g.¡-an circulación de periódicos, es la pobreza 
de las niasa~. mqchas de las cuales, aunque sepan leer, no pueden pagar el 
precio de diez o cinco. centavos .por un periódico, El tercer impedimento 

1 l!Jl Ubm .r l!Jil'11eblo, IV, Núms. 4-6, p. 485. 
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con;;i~te en el alto precio del papel, mncho del cual tiene qtte importar\!e de 
los btado~ Unidos y otros países. México solamente cuenta con cipco fá­
bricas de papel,, que representan una inversión total de $12,072,797. El pe· 
so \'ale a la par ci ncnenta centa y os americanos. En 192,6 el monto del pap'el 
de periódicó que produjeron estas fábricas, a saber, 11,217,596, fué.va­
lnado en $2,134. i09 y fné como nn cuarenta y cinco por ciento del número 
de kilogramos de sn producción total. 1 Mucha de la maquinaria para la pu· 
blicación ele peril>dicos tiene que importarse, y esto entraña un gasto con­
siderable . 

. Si Jos redactores de Jos grandes diarios no reciben grandes salarios, en 
comparación con los nsnale~ en los Estados Unidos, los de las revistas reci· 
ben una compensación todavía menor. Se me informó que las revistas pa­
gan diez pesos por una ent:e,·ista de cinco, páginas, siempre que esté bien 
hecha. Muchas veces, estas publicaciones aceptan colaboración gratis, por 
motivos de el!onomía. En algunos casos, hasta paga el autor para que se pt1. 
bliqne sn trabajo en las revistas .. 

Las revistas eu Méx'ico son poco tll1merosas, y la mayoría de ell,as, se 
publica en la capital. Com·o programa usual, tienen la costumbre de.<Iecl.i­
car cada número ¡¡. ~lguna institución o Estado de la .República. En MéxÍ~ 
co, mucha gente gusta de anuncios personales y paga porque se publiquen 
sus retratos en revistas, junto con alg·unas palabras en elog_iÓ de los ori­
ginales. Esta afición al anuncio personal es característica de los genera· 
les. La mayoría de las' revistas está dedicada en gran parte al Ejército, 
porque los oficiales gustan del anuncio personal y puedeq pagarlo bien. 
También a los diplomáticos les gusta anunéiarse.bien, y algunas veces re­
curren a este medio. 

Las dos principales revistas de México, ambas publicadas en la capital, 
son: "El Universal Ilustrado" y "Revista de Revistas." Ambas estánre. 
gistradas en la oficina de Correos, como semanarios literarios. La prim~ra. 
fundada el 11 de mayo de 1917; tiene por director responsable a AlbertoAl­
tuzárraga. La segunda, estableci,da el 25 de enero de 1910, la dirige act;al­
mente Manuel Horta. Fué fundada por el Lic. Luis Manuel Roj~s, con 
ayuda pecuniaria del Lic. Rafael Reyes Spíndola. Su gerente, Fernandó Gal­
ván la traspasó a Raúl Mi11e, quien, a su vez, la vendió a Rafael Alducin. 
Después de Ro'jas, fué dirigida sucesivamente por Galván, José Gómez Ugar­
te, actual Director de ''El U,niversal," y José de J. Núñez y DomíngÚez, 
Secretario del Museo Nacional de México, poeta .e historiador de tal.ento, 

·que colabora en varios periódicos. 
· Se recuerda principalmente a Alducin, uno de sus propietarios, p'orque, 

en 1917, fundó y empezó a editar "Excélsior." Su corta y vigorosa 'vida,· 
animada por su Tenia de ''Ahora Mismo,'' tu~o repentino _fin e)29 d~ már,· 
zo de 1924 a causa ele las lesiones que sufriÓalcaerse'd~ un caballo .. En u·t1a 

1 Anon. ''L~.Industria del, Papel en ,:\;lé.x:ico,en 1926.'.' "En •·•Las <Artes.Grl\ificas.en 
México." Año Hl. Núms. 49, pp. 9-10. 
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época trabajó para "El Heraldo de México," según el señor Díaz Dufoo. 
Alducin introdujo en México la máquina Luldlow para fundir tipo, y a prit;· 
cipios de 1920 instaló en "Excélsior" el primer equipo de rotograbaJo que 
se trajo al país. Cuando tnutió tenía treinta y ocho años. La propiedad de 
la compañía que publicaba ''Excélsior" pasó a su viuda, en cuyas manos to­
daví-a existe. 

''El Hogar,'' una de las revistas· semanarias ilustradas de México. Cuan· 
do se estableció ellO de septiembre de 1913, causó mucha sensación, por· 
qne era el primer órgano periodístico de México escrito exclusivamente-por 
mujeres mexicanas, para la mujer y el hogar. Quincenal al principio, fué 
fundado por la señorita Emilia Enríquez de Rivera, a pesar de muchos pre· 
juicios. Ahora va en su décimo cuarto año; es un semanario que aparece los 
miércoles; se titula' 'revista para las familias;" trata de modas, teatro, no­
ticias mundiales, y otros asuntos; está bien provista de anl1ncios; tiene una 
presentación moderna; y se vende en México a cincuenta centavos el ejem­
plar y en Jos Estados, al ''precio q ne fijan Jos agentes.'' ·1 Lo di rige su 
fundadora: 

Uno de los principales magazines mensuafes de México es el ''Conti­
nental," que se vende a setenta y cinco centavos en la capital y a pe'o en 
1<'os Estados·. Está dedicado, en gran parte a cnentos y literatnra ligera; tie­
ne'\lUa amplia sección cinematográfica; está copiosamente ilustrado, y con­
tien'e ·numerosos anuncios. Su circulación en 1926 era de 7,000 ejemplares 
'b:lensU:áles. 2 

Después ele la atrevida y afortunada empresa ele la señorita Enríquez 
de Rivera, la mujer ha ido ganando terreno en el periodismo, aunque no 
actúan tantas en la profesión como en los Er:.tados Unidos. La principal pe-
1'iodí-sta de México actualmente, y probablemente la mujer más conspicua 
ante e1 público hoy, es la señorita licenciado Esperanza Velázquez Brin­
gas. Aunque tiene solamente veintiocho años de edad, es jefe de todas las 
bibliotecas de México, en la Secretaría Federal de Educación. Nacida en 
Orizaba, Veracruz, inició su educación en la Escuela Franco-Inglesa de aque­
-lla ciudad. En dicha institución, aprendió a hablar tanto francés como in­
glés. Más tarde i-ngresó a una escuela secundaria -en Orizaba, y luego a la 
-Preparatoria en Veracruz. Completó su educación en la ciudad de Méx"ico, 
di.stinguiéndoseen literatura, estética y filosofía. 3 

· 

Sus profesores la aconsejaron que escogiera la-profesión de escritora co­
mo carrera, e ingresó a la redacción del ya desaparecido periódico "El Pue-, 
blo," que cayó en olvido durante el período de inqlJietud política que siguió 

1 "El Hqgar:" revista para las familias. México, D. F., miércoles 3 de ~gasto de 
·1927. Año X 1 V, Kúm. 382. Semanario Ilustrado. Precio en la capital, 50 centavos. 
'Precio en los Estados: el que fijen .Jos a'gentes . 

. 2 IutemMiouaJ.Yem-·Book, p. 261. 
3 Los datos biográficos de la señorita Bringas, los debe el autor a Hafael Helio 

doro Valle, qúienle proporcionó copia al carbón de un artículo que acerca de ella escri­
·bió JackS-t!~·n·•Huo,t, de ''!!:xt:ébior," y remitió a varios peJ"iódicos americanos en 2 de 
agosto de 1927. 



a 1917. Fué dnrante esa época que la señorita Brin gas empezó a llamar la 
atención del mundo entero con su f¡í.cil pluma. 

''El U ni versal'· solicitó st1s servicios, cuando ''El Ptteblo'' dejó de publi·. 
carse y la señorita Bringas aceptó. Nombrada editora de la página infantil; 
su éxito se hizo patente con el gra11 núrnero de pequeños lectores que se 
atrajo su departamento. Traducía las principales obras extranjeras al espa­
ñol, para que los niños empezaran, desde sus primeros años, á estudiar y a 
apreciar la literatura. Tia escrito exteu!"amente sobre problemas et1génicos, 
educati\·os y políticos. así como sobre literatos famosos. En política es so­
cialista. 

La señorita Bringas ha sido corresponsal de \'arios periódicos america· 
nos, y sus nrticulos han aparecido con frecuencia en itnportantes revistas 
americanas y mexicanas. En los campos petroleros, en donde han pr<>gre­
sado poco lacivilización y la educación, sirvió de instrumento en un exten· 
so movimiento para fundar biblioteca<> y escuelas. Esta obra la llevó a cabo 
principalmente en el Estado de Tnmaulipas, en donde ex:iste actualmente 
un porcentaje de analfabetismo menor que en cualquier otr,o Estado dela 
República. La versatilidad demostrada por la señorita Bringas es ejemplo 
admirable de lo quetodavía caracteriza a muchos miembros ·de la fraterni­
dad periodística de México. 

CONCLUSION. 

A pesar de serios obstáculos, la prensa mexicana ha llegado a ocupar 
t111 lugar de bastante influencia en los asuntos nacionales. Estorbada casi 
constantemente, durante su carrera, por la intervención de gobiernos ene· 
migos, por un abrumador porcentaje de analfabetismo en el pueblo mexicat1o 
y por el alto costo de papel y maquinaria, que tienen que importarse del ex. 
tranjero, ha logrado, sin embargo, producir periódicos como' 'El Universal'' 
y '' Excélsior'' que, desde el punto de vista de excelencia periodística, pile· 
den compararse favorablemente con importantes periódicos de aquellas na• 
dones en que la profesión ha tenido su más grande desarrollo. 

Como en otras naciones, los precursores del periodismo en México fue~ 
ron pobrísima cosa. En México afectaron la forma de crudos folletos de 11o• 
ti das, dedicado cada uno a algún asunto sensacional; que aparecían n1uchas, 
veces, meses después de haber acontecido el suceso. En 1722 se .estableció el · 
primer órgano periodístico que apareció con regularidad: la efímera ga.cetá 
nÍensual de Castorena, que Sahagún continuó con más éxito en 1728. l,as 
gacetas que aparecían durante la época colonial se hallaban bajo la estricta 
vigilancia de las autoridades y eran ·poco más que crónicas de funciones y 
decretos oficiales. Exponían pocas opiniones y éstas parlo general de; escaso 
valor. En 1805, se ft1ndó en la ciudad de México el primer diario; fu€ celos~~ 
mente atacadq por la gaceta oficial, pero se mántuvo firme y contirn,tó pu­
blicándose durante muchos años. 

Anales, T. V. 
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Dmante las sucesivas revoluciones, desde la de Hidalgo en 1810 hasta 
la de Iturbide e¡ tte libertó a México ele España en 1821, los periódicos fue­
ron, por lo general, ciegos órganos de partido, cnya mayoría se oponía acre­
mente a la dominación española .. Siempre que podían, las a utoridacles supri­
mían los periódicos re\-olncionarios y quetllaban todos los ejemplares que 
encontraban. Los principales periodistas de esa época fueron José Joaquín 
Fernández de Lizanli, Andrés Quintana Roo y el Licenciado Carlos María 
de Hnstaman te. 

Hasta la últinw década del si~lo XIX era la política el interés princi­
pal de la prensa. Los principales partidos políticos eran el Liberal y el Con­
servador. Dnrante mucho tiempo, la Iglesia Católica representó un activo 
e inflnyente papel d~titro ele este último partido. De los periódicos liberales, 
los principales fueron "El Siglo XIX" de Ignacio Cumplido y "El Moni­
tor Repnblicano" ele García 'Torres. Entre los órganos católicos, se halla­
ban "I<;l Universal.'' d~Rafael Rafael, "El PájaroVerde,"cleFrancesconi 
y "El Tiempo," de Agüeros. En 1896, Rafael Reyes Spíndola estableció 
''El Imparcial,'' en el que llevó a feli7. éxito sus teorías periodbticas. Hizo 
del periórlico una institución impersonal y uu diario de noticias mús que de 
opinión. Y porsü competencia hizo bajar, en lo general, los precios de los 
~eriódicos, hasta ponerlos al alcance del proletariado. 

En el campo de la prensa contemporánea, se siente todavía su' enorme 
influencia, puesto que hombres educados por él ocupan puestcs de gran res­

:port.sabilidad en el periocli~mo mexic;no. Aunque los principales periódicos, 
que se venden generalmente a cinco o diez centm·os el ejemplar, no gozan 
de tan grande circulación como gozaron "El País" y "El Imparcial," cada 
uno de Jos .cuales se vendía ·a centavo, la independencia ele aquéllos les pro­
porciona más altas normas periodísticas que las ele estos dos, puesto que ''El 
Paí~'' era órgano ele partid¿ ele los Conservadores y "El Imparcial" órgano 
semi-oficial del régimen de Porfirio Díaz. 

La contribución de la prensa mexicana a la literatura ha sido notable. 
Muchas obras de importaptes literatos se han publicado por primera vez en 
las columnas de los periódicos. Hombres de letras de reputación internacio-

, na!, como 'r.,izardi, Manuel Acuíia, Juan ele Dios Peza, Gutiérrez Nájera, e 
Ignacio Altamirano, no solamente contribuyeron a la prensa de esta mane­
ra, sino que· eran, además, redactores regnla~~s de varios periódicos. Muchos 
periodistas mexicanos han sido notables por Sll versatilidad, puesto que se 
han distinguido como histori.fldores, novelistas, poetas, diplomáticos, políti· 
cos y de muchas otras' maneras.' Algunos explicarán esto, ,Oiciendo qne antes 
de fa llegada de Spínclola no se les pagaba ni siqníera un salario para po· 
der yivir, y por lo tanto, tenían qne buscar ocupación de otras capacidades; 
pero el hecho no explica su continua versatilidad en una época en que la 
recompensa económica por el trabajo perjodístico se considera en general 
suficiente a lo menos para sostener al que se ocupa de esas tareas. 
. . Desgraciadamente, esta explicación, si bien cierta en sentido general, 
no es siempre exacta. Excepción evidente se encuentra en el caso de las re-
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vistas, que hasta llegan a hacer que ciertos colaboradores pag-uen p/:)rt:¡tiesei',;t 
pnbliq tH'n sus trnhajos e u sns columnas literarias. Esta práctica indpaable~ 
mente se debe a la falta de apo)ro económico para semejantes publicaciones, 
apovo importantisiu1o para todo periodismo, y que llegará con el desarrollo 
de l\Iéxico Cnando la educación haya hecho disminuir el enorme porcen­
t«je del anaifabeti;;mo y aumentar el p(tblico lector; cuando se desarrolle[¡ 
lo~ ricos recnrsos 11:1lnrales dtl país para crear t11Ht clase más numero~a que .. 
pueda fomentar económicamente los periódicos, y cuando Mé:¡:;ico hay'a'e¿· 
tablecido ba;;tante~ fáhricns de papd para elaborar dicho artículo a un pre­
cio convenientemente bajo, entonces la prensa mexicana prosperará debida­
mente. Ohtendrá la independencia económica ele que mnchos perióJicos 
más peq ueiios todavía carecen. Si est<1n en posición de subsistir, sin ayuda 
oficial. las publicaciones eu general podrán;-;ervir mejor al público, .,puesto 
que en ese caso sus opiniones no ·necesitarán demostrar parcialidad a lo_s 
gn1pc.s oficiales, de los cuales, hor por hoy, dependen frecuentemente para 
su sostenimiento. 
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(~¡ l)~ ¡t~¡:;tnip ... ilé Li Paz. Tomo I, Núm. 1, m~zo 19 de 1861. 

·'i.teJ.fgrdo,•Jtl;>' ·peri6dko oficiaL México, D. F., ·Imp/ del Aguíla, dirigida 
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''Voz de Mé:icico, La;" diado político, religioso, científico. y literario de la 
'•'Sociedac:l Católica." México, D. F., Imp. de Ignacio :Escalan te. Tomo l, Nútp L 
abril17 de 1870. 

II.-OBRAS EN INGU.:S. 
A.-'Libros y 'bo1.etbles. 

~jutiérrei de. Lara, I, 7'he Me;;t:it.-an Peopte: 1'/zeir Strugglefor. Fteedqm . . Gar­
den•ci~y, N. Y,; Doubleday, P'<lge, and Co., 1914. 
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Prh~stley, Uehert Ingr(!.rn. Tlze. Mexican Natioú: A His!My. New York the 
Macmillan Co. 1924. 
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Snlmon, l.1H'\. l\laynard. Tl!c Ncwspaper and Au.tlwrity: New Yórk; Oxfrittf • 
Univer:;ity Press, 1923. Véanse pp. 12, 23, 90, 135 y 345. . 

Thomas lsaiah. Tlu flisl01y of Prínlin;r in Amcrim, Wilh a Siopaph; OJ 
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\Villiams, Waltcr. Lcrtureson }1!/triW!ism. México, D. F., Tallerl!S Gráficos,de 
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the Pan.American Union." XLVI (1918), pp. 709-717. 
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co, D, F., Vol. T, NQ 36, p. 2. 
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